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GARGILASO Y SUS OBRAS POÉTICAS 

ESTUDIO PRELIMINAR 

I 

¡Bien menguado sucesor t iene aquel famoso 
es tudio que sobre Boscán compuso hace ocho 
años el más g r a n d e y autor izado de los cr í t icos 
e spaño le s : D. Marcelino Menéndez y Pelayo! La 
sue r t e ha pues to en mis manos la cont inuación 
de la Antología en la que el maes t ro i lustre con 
tan sagaz cr i ter io escribía la his tor ia de la poe ­
sía española , y claro está que la empresa del 
maes t ro puede darse p o r concluida en el volu­
men an te r io r á este que hoy sale á luz. A la p o ­
breza na tura l del crí t ico de ahora únese la difi­
cul tad de encabezar este l ibro con un es tudio 
biográfico, que pud i e r a t ene r p re tens iones d e 
cosa comparable con cualquiera de los es tudios 
cr í t icos de los t rece tomos preceden tes , la falta 
bien no to r i a de toda documentac ión referente á 
Garcilaso que p u e d a añad i r a lguna luz á lo q u e 
consta ya en la Colección de Documentos inéditos, 
en los datos que p roporc iona Gallardo y en los 
q u e p u e d e n juzgarse como de alguna novedad 
pub l i cados po r Croce en 1894. 
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Alguna más m o d e r n a noticia re fe ren te á nues ­
t r o poeta , como la publ icada p o r el marqués de 
Laurenc ín , aunque m u y in te resan te , es b ien aje­
na á lo que pud i é r amos l lamar revelación ín t ima 
ace rca de Garcilaso. 

Queda, pues , nues t r a labor m u y falta de com­
probac ión que p u e d a satisfacer, y sólo los da tos 
más esenciales de lugar y t i empo son los que, con 
re spec to á Garcilaso, pueden no dejar ocasión 
á dudas. En el año 1503 nació en Toledo Garci­
laso de la Vega, s iendo sus padres D. García Laso 
de la Vega y D . a Sancha de Guzmán. El apel l ido 
Laso de la Vega había sido acep tado por D. Gar­
cía en devoción á su abuela, con la cual habíase 
cr iado; p e r o á él co r respond ía el no menos ilus­
t r e de Suárez de F igueroa , que era el de su pa­
dre , D. P e d r o . 

Doña Sancha de Guzmán, la muje r de D. Gar­
cía, n o era de m e n o s esclarecida prosapia que 
su m a r i d o : per tenecía á la noble casa de Toral , y 
era n ie ta de aque l cabal lero e jemplar y escr i to r 
i lust re que es conoc ido en la his tor ia de la l i te­
r a t u r a española con el n o m b r e del s eñor de Bá-
t r e s : D. Fe rnán Pérez de Guzmán, el minucioso 
y se reno au tor de Generaciones y semblanzas. 

Del ma t r imon io de D. García Laso de la Vega 
con D." Sancha de Guzmán nac ie ron siete hi jos: 
fué el m a y o r D. P e d r o Laso de la Vega, que tomó 
pa r t ido en las Comunidades de Castilla s iendo 
c o r r e g i d o r de Toledo, lo cual p u d o c o m p r o m e ­
te r la sue r t e de Garcilaso, p ro t eg ido del e m p e ­
r a d o r Carlos V. Sin embargo , pa rece que la de -
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t e r m i n a c i ó n de D. P e d r o fué atr ibuida, no á 
t emple levant isco, sino á mejor par te , pues San-
doval, en su Historia de Carlos V, no obs tante su 
cesárea devoción, d ice , al hab la r del m a y o r de 
los Lasos, que fué movido á en t ra r en la Comu­
n idad p o r ser este cabal lero «amigo de justicia 
y del b i en del reino» (1). Garcilaso fué el segun­
do de los hijos de D. García; el t e rcero l lamóse 
Gonzalo Ruiz de la Vega, del cual hay p r o b a b i ­
l idades pa ra af i rmar que fué maes t ro en la Uni­
vers idad de Salamanca; el cuar to , D. Francisco 
de la Vega y Mendoza, ocupó un canonicato en 
Badajoz; el quinto , F e r n a n d o de Guzmán, abrazó 
la profesión mil i tar y mur ió bien joven, á causa 
de la peste , en el sitio que á Ñapóles pus i e ron 
los franceses. Garcilaso l loró la m u e r t e de su 
h e r m a n o en aquel soneto que p o n e en boca del 
p r o p i o F e r n a n d o : 

N o l a s f rancesas a r m a s od iosas , 
e n c o n t r a p u e s t a s del a i rado p e c h o , 
ni e n los g u a r d a d o s m u r o s c o n p e r t r e c h o 
los t iros y s a e t a s p o n z o ñ o s a s ; 

n o las e s c a r a m u z a s p e l i g r o s a s , 
•ni aque l fiero ruido c o n t r a h e c h o 
•de a q u e l que para Júp i ter fué h e c h o 
por m a n o s de V u l c a n o art i f ic iosas (2) , 

p u d i e r o n , a u n q u e m á s y o m e o frec ía 
á los p e l i g r o s de la d u r a g u e r r a , 
q u i t a r un h o r a so la d e mi l ado . 

(1) Véase SANDOVAL, Historia de Carlos V, l ibro V. 

(2) El m i d o d e la a r t i l l e r í a . 
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M a s i i i l ic ión d e a i re en so lo un día 
m e qui tó al i n u n d o , y m e lia e n ti s e p u l t a d o , 
P a r t é n o p e ( 1 ) , tan l e jos d e mi t i erra . 

Doña L e o n o r y D . a J u a n a de Vega son t amb ién 
he rmanas de Garci laso: la p r imera casó con don 
Luis F e r n á n d e z P o r t o c a r r e r o , co r r eg ido r de To­
ledo . La familia de Laso de la Vega quedó bien 
p r o n t o sin padre , p o r h a b e r m u e r t o éste s iendo 
m u y niños todos sus hijos. Sin embargo , la vida 
de éstos no tuvo nada de anormal d u r a n t e algún 
t iempo; y en cuanto á Garcilaso, parece ev iden te 
que cont inuó sus es tudios en la misma ciudad, 
sobresa l iendo en el cultivo de las b u e n a s le t ras , 
en especial en el conoc imien to de las lenguas, 
pues el g r i ego , el i tal iano y el francés los domi­
nó po r comple to , dando t ambién mues t r a s desde 
los p r i m e r o s años juven i les de su afición y a m o r 
á las musas . 

P e r o acaso pueda af i rmarse , conci l lando la 
opinión de H e r r e r a — seguida p o r Tamayo de 
Vargas y po r Cienfuegos en la Vida de San Fran­
cisco de Borja (2)—, el cual afirma r o t u n d a m e n t e 
que fué en Toledo donde hizo sus es tudios Gar­
cilaso, con la de .Navarrete, qu ien sospecha que 
el poe ta se cr ió en palacio bajo la r eg ia p ro t ec ­
ción, p u d i e n d o así se r discípulo de P e d r o Már­
t i r de Anglería . Bien p r o b a b l e es que, m u e r t o el 
p a d r e de Garcilaso cuando sólo contaba éste 

(1) Nitpoles. 
(2> Vida de San Franr-tei:» dr liorju. por el cardenal Á i v a r o 

do Cienfuegos . 
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Jiueve años, cont inuase p o r algún t iempo al lado 
de su m a d r e D. : l Sand ia , s iendo d i l igen temente 
a t end ida su educación, hasta que, a t ra ído el favor 
real del p r i m e r Austria, á causa de la nobleza y 
r ango de los Laso de la Vega, y s iendo ya noto­
rias las excelentes p r endas del jovenzuelo , fuera 
éste l levado á palacio pa ra p rosegu i r allí sus es­
tudios y educación, d i r ig idos ya entonces pol­
los i lus t res maes t ros de la cor te . Lo c ier to es 
que en m u y t e m p r a n a edad, cuando Garcilaso 
apenas cumplía los diez y siete años, le vemos 
acompaña r á Carlos I hasta Santiago, lo cual de­
mues t r a que al l legar á España el hijo de doña 
J u a n a y D. Fe l ipe halló ya en palacio al futuro 
gran poeta , p e r t r e c h a d o con todo aquel caudal 
de cu l tu ra y cor tesanía que eran requis i to indis­
pensab le para formar al lado de los reyes y dis­
frutar de su favor y t ra to (1). 

Con este viaje al lado del ya e legido empera ­
do r de Alemania, se inaugura , podemos decir, la 
vida públ ica de Garcilaso, el cual no deja de figu­
r a r ya en las cosas de la cor te y en los negocios 

(1) S e g u r a m e n t e (pie la estancia (lo t larei laso en la corte y 
casa del rey queda expl icada cotí las palabras di' Marino Cavall i , 
el cual en s u s lirlaziom dcijíi íinibn.vifitnri cott'tt al Sitíalo, que 
lineen re ferenc ia á los d ías del Emperador , d ice : 'Treinta ó cua­
renta pajes formaban parte (le la casa del Emperador , donde se 
l e s daba no só lo mesa y ves t ido , s ino educación proporcionada á 
su e s tado , por maestros (pie los ensoñaban á danzar, íí manejar la 
e spada , á cabalgar y a lgunas letras.» Do és tos fué sin duda nues­
tro poeta , y entre las letras (pie cu l t ivó fueron s e g u r a m e n t e la 
Doctr ina y Moral cr is t ianas , la Ari tmét ica y ios idiomas francés, 
i ta l iano y l a t ino , apar te la educación física representada por la 
etpi i taeión, la monter ía , la osprima y otros depor tes varon i l e s . 
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de la gue r r a , y esto d e m u e s t r a la valía de nues­
tro poeta y la alta est imación que supo captarse, 
pues bien difícil era p o r aquel en tonces ocupa r 
p r i m e r o s lugares en t r e aquel los cor tesanos , en 
los que había de campear toda bizarría, na tu ra ! 
despejo, l impio y rancio linaje, gent i l presencia , 
l iberalidad, p rudenc ia y aun astucia, s iempre 
buen escudo pa ra p r e v e n i r t ra ic iones palacie­
gas . Todas estas p r e n d a s fueron orna to s ingular 
del cabal lero Garcilaso, y á ellas sin duda debió 
sus éxitos, t an to en la cor te española, agi tada y 
dominan te , como al ponerse en contacto con las 
bizarr ías y to r tuos idades de Par ís , la» inquie tu­
des do Ñapóles, las e legantes perfidias de Fio 
rencia, los ref inamientos venecianos, las cautelas 
de Lond re s , la ferocidad del turco y las disputas 
teológicas de los tudescos . 

Bien p u e d e vat icinarse que quien en tan espe­
ciales c i rcunstancias logró ser figura sal iente, á 
más altos pues tos estaba l lamado, y si á ellos no 
l legó, h u b o de impedi r lo tan sólo su t e m p r a n a 
muer te , que ésta e ra la única razón cont ra la 
cual nada podían el favor imperia l , ni la fraterna 
amis tad del g ran duque de Alba, ni la no menos 
ínt ima y valiosa del v i r r ey de Ñapóles, D. P e d r o 
de To ledo . En cuanto á las dotes pe r sona le s de 
Garcilaso, certifican de ellas la condic ión de tales 
amigos . 

H e r r e r a ya apun tó en sus Anotaciones (1) cuan-

(1) fibra* <¡r Garv.i Lrmsn do ht Verja, con anota(.'iune.s de F e r ­
nando fie Herrera. Sev i l la , año de 1580. 
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to ahora el buen sen t ido nos hacía i n d u c i r : «Y 
aunque fué (Garcilaso), en la nobleza y clar idad 
de su gene roso linaje, uno de los más i lustres y 

' p r inc ipa l e s cabal leros del re ino, fué sin compa­
ración a lguna mucho más glor ioso po r la exce­
lencia y g randeza de su án imo y v i r tud propia . 
P o r q u e los b ienes ajenos, deseados de todos y 
tenidos en s ingular aprecio , no m e r e c e n igual 
valor con los que nacen y viven en el h o m b r e 
mismo. En el hábi to del cuerpo tuvo justa p r o ­
porc ión , p o r q u e fué más g r a n d e que mediano , 
r e s p o n d i e n d o los l incamientos y compos tu ra a 
la grandeza . Tamayo de Vargas hace suyas estas 
ponderac iones , y á las ú l t imas pa labras de He ­
r r e r a añade : «la t rabazón de los m i e m b r o s , 
igual; el ros t ro , apacible, con gravedad; la fren­
te, dilatada, con majestad; los ojos, vivísimos, 
con sosiego, y todo el talle tal, que aun los que 
no le conocían, v iéndole , le juzgaran po r hom­
b r e p r inc ipa l y esforzado, p o r q u e resul taba de 
él una h e r m o s u r a v e r d a d e r a m e n t e viril.? 

El ca rdena l Alvaro de Cienfuegos, al tener oca­
sión, t r a t ando de San Franc isco de Borja, para 
hablar del poeta, lo hace también con s ingular 
aprecio , p o n d e r a n d o los mér i tos del amigo apre -
ciadís imo del santo marqués de L o m b a y (1). 

De todas estas referencias y t es t imonios resul­
ta la excelencia pe r sona l y social de Garcilaso, 
todo lo cual explica el ambien te en el que ha de 
vivir, pues la for tuna quiso que sujeto de tales 

1) Oliru citada, liliro II, cap. IV 
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condic iones bril lase desde el p r i m e r m o m e n t o 
en su medio na tura l . Gozando de todo favor, y 
con e'l a m p a r o de la cor te , co r r i e ron sin duda 
aquel los años p r imeros , en los cuales h u b o d e ' 
conoce r al cabal lero catalán J u a n Boscán, t r a ­
b á n d o s e desde luego aquel la ín t ima y e j empla r 
amistad en t re los dos poetas . Cuando Garci laso 
fué acogido en la cor te del E m p e r a d o r hacia los 
años 1520 ó poco menos , allí encon t ró á 'Boscán, 
afecto al servicio real desde los mi smos días del 
R e y Católico, y como fruto de la f ra te rn idad q u e 
p r o n t a m e n t e nació en t re ellos, h u b o de resu l ta r 
nada menos que una renovac ión l i te rar ia en la 
poesía, innovación que, sin la un idad de espí r i tu 
de estos dos h o m b r e s y las s ingula res c i rcuns­
tancias de su vida, ó se hub ie ra r e t r a sado mucho , 
ó tal vez habr ía tomado o t ros r u m b o s m e n o s 
felices pa ra la l i t e ra tura española. P e r o apa r t e 
esta cons iderac ión de tanta monta , para enal te­
cer el r e c u e r d o de aquel la amistad, hay en ella 
misma algo b ien t íp ico y r eve lador del esp í r i tu 
de los t iempos que corr ían . Menéndez y P e l a y o , 
en su estudio de Boscán, hace no ta r que amis ta­
des de esta índole como la de Boscán y Garci­
laso, sólo se dan en los g r andes siglos l i t e ra r ios , 
y no son conocidas en las épocas de decadenciar 
en que el egoísmo y la van idad t r iunfan de t o d o 
y ahogan los más sanos impulsos del a lma (1). Y 
no e ran aquel los días, en los cuales los espír i tus 

(1) Antoloyiu ile jioetu* Hricoá cattefUuio*, tomo XIII , J u a n 
Boscán , pííg. 55. 
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seguros de sí mismos tendían á gene rosa expan 
sión, p rop ic ios á rece los ni envidias; sentían las 
almas con v iv ís imo anhe lo é ideal izábanse no­
b lemen te aquel las ans ias : la de la amis tad no en 
m e n o r g rado que otras. Así queda memor ia en 
Italia, y en Alemania, y en Holanda , y en Espa­
ña, de aquella firmísima e n t r e g randes poetas , 
filósofos renacent is tas , innovadores , etc. 

Y m u e s t r a pa ten te de cómo era enal tecida la 
v i r tud de la leal amistad, encuén t rase en g r an 
n ú m e r o de obras de ese t iempo, y de las más sa­
l ientes demos t rac iones hál lanse en aquel l ibro 
memorab le de Castiglione, del que había de gus­
tar Boscán p o r la r ecomendac ión de Garcilaso. 
Tal vez antes de conocer ín tegra la obra-del ilus­
t re cabal lero italiano, conocíala ya f ragmentar ia­
m e n t e Boscán, que no en vano el nuncio del 
Papa había vivido y m u e r t o en España y aquí 
e ran conocidos sus merec imien tos y como espe­
jo y luz de cabal leros mi rado , y acaso en aquella 
devota admirac ión que el buen poe ta catalán sen­
tía por el castellano, influía no poco el que á su 
pa rece r e n c a m a b a n en éste todas las dotes y pren­
das r eun idas p o r feliz c reac ión del a r te en aquel 
u tópico cabal lero del conde Baltasar Castellón, 
como l lamaron los españoles al ci tado embajador 
del papa Clemente VII, que entonces pod ían los 
españoles castellanizar desde el p r i m e r m o m e n ­
to los n o m b r e s ext ranjeros más gloriosos, y de 
ello se hon raban los favorecidos, que no de oír­
se l l amar en p ronunc iac ión b á r b a r a ó pedante , 
como ahora ocur re . 
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P o r aquel los f ragmentos de El Cortesano, q u e 
no es aven turado s u p o n e r conocía Boscán (1) buen 
n ú m e r o de ellos, ya érale familiar la ideal figura 
del hé roe , cuya cifra y compend io , en p a r t e p o r 
la firme amistad con que le amaba, en par te tam­
bién po rque r ea lmen te lo era, veía él en el gen ­
t i l ís imo cabal lero Garcilaso. Exigía El Cortesano 
fuera quien tal t í tu lo merec iese de b u e n lina­
je (2), de claro ingenio y h o m b r e genti l , de bue ­
na disposición de r o s t r o y cuerpo (3), d ies t ro en 
el uso y ejercicio de las a rmas , sin a labarse de 
ello (4); e n t e n d i d o en el hab la r y escr ib i r (5), 
bien compues to y a taviado (6), y, p o r fin, le im­
po r t a ser músico, saber cantar y tañer d iversos 
i n s t r u m e n t o s (7). 

Al leer tales capítulos parec ía le á Boscán t ene r 
p re sen te el au tént ico r e t r a to de su amigo, en 
nada falto de tales cual idades y más b i en d u e ñ o 
ó maes t ro de todas ellas, pues el p r o p i o H e r r e r a , 
que ya hemos visto le alabó p o r o t ras p r e n d a s , 
dijo t amb ién de nues t ro poe ta que «fué dies t ro 
en la música y en la v ihuela y a rpa con mucha 

d ) Vóanse las not ic ias que acerca de es ta d ivu lgac ión frag 
m e n t a r í a de l l ibro de Cast ig l ione da V i t t o r i o Cían en su magnifica 
ed ic ión de Cortegiano, F i renze , 1894. Aparte el obje to de esta 
cita, q u e d e dicbo que la edic ión de Cian es, por hoy , la más per­
fecta y documentada . 

(2) El Cortesano, cap. H. 
(3) Id . id. , cap. n i . 
(4) Id . id . , cap. IV. 
(5) Id . id . , caps . VI , VII y VIII . 
(6) Id . id . , cap. IX. 
(7) Id . id . , cap. X, edic ión Libros de antaño. Introducción y 

notas de Fabié . 
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ventaja, y ejerci tadísimo en la disciplina militar, 
cuya na tura l incl inación lo ar rojaba en los peli­
gros , p o r q u e el br ío de su an imoso corazón lo 
traía muy deseoso de la g lor ia que se alcanza en 
la milicia* (1). No es aventurado , pues , afirmar la 
complacencia con que Boscán pudo , en su afición 
p o r Garcilaso y en su orgul lo de español , hacer 
de éste el t ipo ideal del caballero, y acaso no fué 
poca p a r t e en esta satisfacción el a m o r y celo 
con que p u s o m a n o á la t raducc ión del l ibro de 
Baltasar Castigl ione, cuando el p rop io Garcilaso 
lo hizo l legar í n t eg ro y rec ién edi tado en Vene-
cia, en la casa de Aldo Manucio, en el año 1Ó28. 

Claro es que bas taba la afición y gus to de ca­
bal lero , como lo era el p r o p i o Boscán, la fama 
del l ibro y espír i tu y doc t r ina de éste, el buen 
n o m b r e de su i lus t r ís imo autor , la na tura l incli­
nación de Boscán po r la lengua y l i te ra tura ita­
lianas, el p a r e c e r de Garcilaso, que le animaba, 
y el m a n d a t o de la m u y magnífica señora doña 
J e r ó n i m a Pa lova de Almogávar, que compelía al 
trabajo (2); pe ro puede sospecharse que fué no 
baladí razón para p r o s e g u i r la . ta rea y t e rminar ­
la con tan maravil losa perfección, la complacen­
cia con que línea t ras l ínea veía el t raductor , 
como en espejo, reflejarse las v i r tudes y dotes 
de su amigo , y aun bien á m e n u d o vendr ían á su 
memoria , evocadas po r la lectura, las pláticas 
y gra tas ocupaciones que los dos amigos, en casa 

'J.i Lugar y p á g i n a s r i lados . 
¡•>i Dedicator ia de la traducción de El ('orlrsitnu a esa i lustre 

dama. 
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d e D. F e r n a n d o , el duque de Alba, hab ían soste­
n ido con este i lus t re señor , su discípulo. 

P e r o volv iendo nosot ros á lo que ahora impor­
ta, ó sea á fijar lo más c la ramente Ja pos ic ión de 
Garcilaso, vemos con evidencia que si los mér i ­
tos del poe ta fueron reconoc idos de sus amigos, 
y de ellos h u b o quien hizo menc ión m u e r t o ya 
nues t ro cabal lero, no fueron menos tenidos en 
cuenta p o r el p rop io E m p e r a d o r , el cual, en el 
año de 1520, o torgóle m e r c e d de contino — cargo 
semejante al de gua rd ia real, que exigía en quien 
lo desempeñaba m u y alta cal idad —, y añade 
pensión a ese honor , como a y u d a de costa, que 
excedió en cuantía á lo que era usual y co r r i en t e 
en aquellos t iempos . 

Con adhes ión leal y s incera supo pagar desde 
bien t e m p r a n o las mercedes regias , aun con sa­
crificio de incl inaciones de la sangre , pues la 
conduc ta nob le é impetuosa de su h e r m a n o m a ­
yor , D. P e d r o Laso, que con la r ep r e sen t ac ión 
de Toledo tomó pa r t e p o r las Comunidades , le 
c reó difícil posición. Sin e m b a r g o , no dudó un 
m o m e n t o , pues, pa ra él, si a lguna ó mucha razón 
había pa ra que las c iudades rec lamaran , no juz­
g ó p r u d e n t e el p roced imien to de revuel ta y gue­
r r a movidas p o r los comuneros , y c o n t r a el los 
peleó, no s iendo causa á su de t e rminac ión la 
p re s ión que sob re él pud ie ra e je rce r el E m p e r a ­
dor, pues éste ya estaba ausente de España , ha­
b i endo , p o r tanto, razones bien claras pa ra acha­
car á p rop ia vo lun tad y na tu ra l convenc imien to 
el p r o c e d e r de Garcilaso, el cual, en los campos 
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de batalla y con mot ivo de esta lucha, ganó e n t r e 
las t ropas reales , y aun en concepto de los ven­
cidos, fama de «buen cabal lero y servidor de sus 
majestades», y no sin pode r certificar tal r e n o m ­
b r e con de t r imen to p rop io , pues en la batalla de 
Olías recibió aquella he r ida en el ros t ro , cicatriz 
i m b o r r a b l e que añadió, según p a r e c e r de sus 
amigos, un cierto encanto á su persona , p o r reve­
lar ésta en t e m p r a n a edad que el cabal lero en­
tend ía cuál era el lugar donde son her idos los 
valientes cuya b ravura n o da ocasión á estocadas 
en los lomos (1). E n 1522, según afirma Zapata , 
formó p a r t e de la in ten tona pa ra el socorro de 
Rodas , atacada p o r m u c h e d u m b r e (2) de enemi ­
gos . Con más satisfacción, sin duda, con t inuó 
Garci laso su vida mi l i ta r en el año 1523, y las 
c iudades de Valladolid, Burgos , Log roño , F u e n -
t e r rab ía y Pamplona fueron testigos del nob le 
esfuerzo del ejérci to imperial , que ya no comba­
tía con t ra c iudadanos revoltosos, sino cont ra el 
enemigo común, Franc isco I, el cual había envia­
do sus ejérci tos contra España , dando pa t en t e 
señal de que empezaba á a r d e r en su corazón la 
i ra p o r el p o d e r í o que Carlos I iba l og rando . 

La razón era b ien manifiesta pa ra que el r e y 
francés no la ap rovechase : el es tado de revuel tas 

(1) D e m o s t r a d o lia s ido por el s e ñ o r marqués de Laurencin 
«pie e l re trato que ha v e n i d o pasando por ser e l del poe ta no t i ene 
nada que v e r con é l , s ino q u e e s el de Garcilaso de la Vega Guz-
mdn, sobrino del cantor de la Flor de Guido. Véase Garcilaso de 
la Vega y su retrato, in forme publ icado por la Real Academia de 
la His tor ia . 1914. 

(2) Cario Famoso, de D . Luis Zapata. Canto catorce . 

TOMO X I V . b 
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y aun de ana rqu ía en que se ha l laban la mayor 
pa r t e de las reg iones españolas , b r indaba á F r a n ­
cisco I m e j o r campo de batalla acá en la P e n í n ­
sula que no en el L u x e m b u r g o , donde R o b e r t o 
de la Marca hacía t ra ic ión á Carlos, s i rv iendo los 
in te reses de su nuevo señor el r e y de Franc ia . 
No desperd ic ió és te la ocasión, y así, r e c o r d a n d o 
las p re tens iones de E n r i q u e de Albre t al r e i n o 
de Navarra , fué en ayuda de ellas, y no sólo alen­
tándole á r ec l amar sus derechos , s ino a p o y á n ­
dole con r e spe tab le e jérci to , que casi de i m p r o ­
viso se apoderó de Pamplona , l legó a L o g r o ñ o 
y h u b i e r a pasado adelante si el e jérci to real , 
v iéndose desembarazado de los comuneros , des­
hechos en Villalar, no h u b i e r a r eo rgan izado sus 
t ropas , en las cuales, con alta idea de la pa t r ia , 
e n t r a r o n no pocos de los que hab ían pe leado 
c o n t r a los impe r i a l e s , acomet iendo todos con 
b r í o al invasor , que fué b ien p r o n t o obl igado á 
alejarse de Logroño , salir de P a m p l o n a y r epasa r 
los P i r i neos con pérd idas c ruent í s imas . 

Tan p r o b a d a lealtad y he ro ico c o m p o r t a m i e n ­
to a t ra je ron la a tención benévola del E m p e r a ­
dor , y así, p o r cédula expedida en Burgos á 6 de 
s e p t i e m b r e de 1523, le fué hecha m e r c e d del 
hábi to de Sant iago (1), y poco después , cuando 

(1) Consta al dorso de la mi sma cédula que Garcilaso se cruzó 
cabal lero en P a m p l o n a en e l Monaster io de S a n A g u s t í n e l día 11 
de n o v i e m b r e de aquel año 1523, hab iéndo lo armado caballero el 
marqués de Vi l lafranca, D . P e d r o de Toledo , futuro v i r r e y de 
Ñ a p ó l e s . V é a n s e los Documentos inéditos referentes al poeta tíar-
cilaso de la Vega, r eun idos por el marqués de Laurenctn. Real 
Academia de la His tor ia . 1915. 
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Garci laso fué l lamado á F landes , allí se le confir­
mó en el hon roso cargo que venía desempeñando 
en Castilla en la Guard ia Real, pasando á ser gen­
t i l hombre jun to al mona rca y quedando demos ­
t r ada la soberana vo lun tad de t ene r á su lado 
al i lustre cabal lero to ledano, y no sin habe r en 
cuenta que á la nueva dist inción debía acompa­
ñ a r una más elevada ren ta que ayudase á sopor­
ta r los m a y o r e s gastos. Así le fué señalada p e n ­
sión de 60.000 maravedises anuales . P o r este 
mismo t i empo, año 1526, Garcilaso h u b o de con­
t raer m a t r i m o n i o con una i lustre dama, D . a Elena 
Stúñiga, hija del nob le cabal lero D. Iñ igo de Stú-
ñiga, ó Quñiga, como escr ibe He r r e r a , maes t re ­
sala de la empera t r i z Isabel , r ec ién casada con 
el E m p e r a d o r . Acaso en este ma t r imonio de Gar­
cilaso in te rv ino más el consejo real que la afición 
de los con t rayen tes ; desde luego h a y mot ivo 
pa ra s u p o n e r que D."1 Elena, m u y est imada en la 
cor te , donde era dama de D . a Leonor , h e r m a n a 
de Carlos V, y favorecida p o r la a tención de la 
Empera t r i z , á qu ien servía D. Iñ igo , casó con 
nues t ro poeta, no tan to p o r voluntad de éste 
como p o r a t e n d e r r e q u e r i m i e n t o s de sus favo­
recedores . El hecho es que la boda de Garcilaso 
fué en b ien poco pos te r io r á la de su egregio 
señor , el cual, en el mismo año de 1526, había 
ce lebrado con fas tuosidad desusada su m a t r i ­
mon io con la infanta por tuguesa D. ! l I sabel (1). 

(1) Coincido tiste matr imonio con los días más g lor iosos de l 
Emperador . El día 21 de febrero liabía dado la l ibertad á s u pri­
s i o n e r o el rey Francisco; el día 11 de marzo fué e l de la boda eu 
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Da razón á l levar adelante esta sospecha el n o 
encon t ra r en la vida de Garcilaso, e m i n e n t e m e n ­
te sen t imenta l y emotiva, m o m e n t o en el cual 
haya r e c u e r d o apas ionado pa ra D . a Elena. Es 
m á s : de las p rop ias pa labras del poe ta en cien 
lugares de sus composic iones , despréndese que 
ella n o satisfizo su corazón; po r el con t ra r io , una 
con t inua é ín t ima, amarga decepción, fluye p o r 
sus versos , y jamás se acierta á ver n i á leer en­
t re l íneas el x'ecuerdo del a m o r conyugal , al cual, 
sin embargo , t ampoco p u e d e asegurai 'se fuera 
infiel el poe ta con per juicio p a r a la h o n r a de su 
mujer . De tal m a t r i m o n i o nac ie ron cua t ro h i jos : 
Garci laso, que m u r i ó m u y niño; o t ro Garcilaso, 
el cual á los ve in t ic inco años perec ió en el cam­
p o de batalla; u n o que profesó en los domin icos 
y se l lamó Fr . Domingo de Guzmán; o t ro , F r a n ­
cisco de la Vega, que mur ió t ambién en la niñez, 
y p o r ú l t imo, una hija, D . a Sancha Laso, la cual 
casó con su p r i m o D. Antonio P b r t o c a r r e r o , el 
hi jo de D . a L e o n o r de la Vega, h e r m a n a de Gar­
cilaso. 

Aun no se hab ían cumpl ido los t r es años del 
ma t r imon io cuando , en 28 de jul io de 1529, em­
ba rca Garcilaso en Barce lona a c o m p a ñ a n d o al 
E m p e r a d o r , con el cual se d i r ige á Genova, y de 
allí á Bolonia, donde Carlos V, aquel cuyos ejér-

S e v i l l a . N o e s de extrañar , p u e s , que el r e l a t o , ¡í v e c e s sorpren­
d e n t e , de los f e s te jos ce lebrados en la capital andaluza t enga toda 
la exac t i tud que e s d i s t in t ivo del más autor izado narrador de es tos 
sucesos . (Véase la Historia de Carlos V, l ibro XfV, de l c i tado San-
doval . ) 
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oitos hab ían hecho p r i s ione ro al Pontíf ice y aso­
lado la Ciudad Santa, iba á r ec ib i r del m i smo 
P a p a la corona imper ia l en medio de los h o m e ­
najes del m u n d o e n t e r o y rodeado de u n esplen­
do r y magnificencia como no habían visto acaso 
n i los p rop ios cesares r o m a n o s (1). 

Feliz habr ía de sent i rse Garcilaso, como es­
paño l y como ar t i s ta , al hal larse p re sen te en 
ocasión tan memorab l e , donde toda grandeza y 
fas tuosidad, todo aca tamiento y h o n o r fueron 
r end idos ante la egregia figura de aquel mo­
narca cuyo m a y o r y más valioso t i m b r e de glo­
r ia era la co rona de España y el esfuerzo del 
brazo español , que había pues to á los p ies de 
su sobe rano nada m e n o s que á todo un r ey cau­
t ivo. 

Maravilla causan las re lac iones con temporá ­
neas en las que se da cuenta de las espléndidas 
fiestas de la co ronac ión : he aquí lo que el doctor 
Gonzalo de Illescas ref iere en su Historia Ponti-

(1) En los Documentos inéditos referentes at poeta Garcilaso 
de la Vega, r eun idos por e l marqués do Laurencín, Madrid, 1915 
( n ú m e r o extraordinar io del Boletín de la Real Academia de ta 
Historia), publ ica el i lus tre académico e l t e s t a m e n t o que Garcilaso 
o t o r g ó en Barce lona el día 25 de ju l io ante el escr ibano Francisco 
Barreda. En e s t e t e s t a m e n t o s i rve de t e s t igo Boscííu, y Garcilaso 
menc iona á tros h i j o s : Garcilaso, el pr imogéni to ; e l otro Garcilaso, 
q u e mientras v i v i ó e l pr imero fué conocido con el nombro de 
í ñ i g o , y así lo l lama el padre , Iñ igo de Zufiiga, y el que había de 

- s e r dominico , l lamado P e d r o de Guzmán antes de entrar en reli­
g i ó n . También hace muy detenida menc ión de Lorenzo su hijo 
natural , íi cuyo s o s t e n i m i e n t o y crianza acude con e n c o m i e n d a 
espec ia l de q u e sea a tendido 'has ta que t enga a lguna cosa d e 
s u y o * . Otras not ic ias hoy en dicho t e s t a m e n t o , á las cuales h e m o s 
d e refer irnos . 
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peal, l ib ro VI, párrafo X (1), con re spec to á la 
en t rada de Carlos V en Bolonia : 

«En t ró en Bolonia S. M. en fin del mes de 
oc tubre del año 1529, con g rand í s ima pompa ; 
iba a rmado de todas a rmas todo el cuerpo , fuera 
la cabeza, en u n caballo blanco r i c a m e n t e en­
jaezado. E n t r a r o n delante cua t ro b a n d e r a s de 
caballos l igeros y de h o m b r e s de a rmas con r i ­
quís imos atavíos. Seguíase luego la infanter ía 
española, t an famosa po r tantas y tan ex t rañas 
cosas como hab ían hecho en I tal ia en aquel los 
años. I ban todos aderezados cos tos í s imamente 
de los despojos de tantas c iudades venc idas , y 
l levaban su orden , paso de g u e r r a , con a t a m b o -
res y pífanos. Enc ima de la cabeza del César iba 
un r iqu í s imo pal io de oro, que lo l levaban los 
pr inc ipa les doc tores de aquel la ins igne Univer ­
sidad, con r o p a s rozagantes de seda de d iversos 
colores . Al d e r r e d o r de S. M. iba toda la j uven ­
tud de Bolon ia , á pie, s i rv iéndole de lacayos. 
Luego t ras él iban los mag i s t r ados y el r e g i ­
mien to de la c iudad con su bande ra . L levaban 
los soldados en h o m b r o s á su capitán, Antonio 
de Leiva. P a r ó s e en med io de la plaza, con los 
españoles á un lado y los tudescos á o t ro . P lan­
tóse la art i l lería en tan b u e n o rden como si h u ­
b i e r an de pelear . Poco después del E m p e r a d o r 

(1) S e g u n d a p a r t e de la Historia Pontifical t¡ Católica.«... Con-
, t i e n e as imismo la recapi tu lac ión de las cosas y r e y e s de España. 

Con más part icular relación de las e sc larec idas hazañas de los R e ­
y e s Catól icos y del inv ic t í s s i ino César Carlos Quinto Máximo. . . , 
c o m p u e s t a por el Dr . Guuzalo de I l l e scas , abad d e San F r o n t e s y 
beneficiado de Dueñas .» — (Quinta impres ión , 1652.) 
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iban los señores y caballeros que con él pasaron 
de España, y luego se seguía el es tandar te y águi­
la imper ia l , en una b a n d e r a de o ro . Det rás de 
estas b a n d e r a s iba la gua rda de caballo con su 
l ibrea amari l la , en sus compañías , conforme á las 
naciones , españoles , flamencos y tudescos. F u é 
á p a r a r toda esta p o m p a á la iglesia ca tedra l de 
San Pe t ron io , á la p u e r t a de la cual es taba hecho 
un cadalso con sus gradas , todo entapizado r i -
qu í s imamen te , como cuyo era. Es taban sentados 
en las g radas los cardenales p o r su o rden , y los 
obispos y p re l ados que allí se ha l la ron fueron 
m u y muchos . En medio de todos ellos, en u n a 
silla m u y alta, estaba sentado el Pontíf ice vesti­
do de pontifical, con su t iara en la cabeza. Cuan­
do S. M. llegó al pie del cadalso, hizo de m a n o á 
los g r a n d e s de España que con él iban, como que 
los l lamaba, y acud ie ron todos á le apear . Bajaron 
luego de lo alto dos cardenales y t omáron le en 
med io pa ra subi r le ar r iba . Cuando se v in ie ron á 
j u n t a r los dos mayores p r ínc ipes del m u n d o , lue­
g o l levaron t ras sí los oj os de todos los presentes.» 

No es ésta sola la na r rac ión de p o r aquel los 
t i empos r e fe ren te á la doble coronac ión del E m ­
pe rador ; el ci tado Sandoval , en su Historia, in­
se r ta una deta l lada y ampl ís ima desc r ipc ión de 
estas fiestas, pues en verdad n o fué una sola la 
co rona rec ib ida po r Carlos V, sino dos : la u n a 
como r e y de r o m a n o s y la o t ra la cé lebre co ro ­
n a de h i e r ro , que venía á ser como la consagra ­
c ión del viejo ideal del uno y sacro imper io ge r ­
mánico . Tan in teresante ce remonia tuvo luga r 
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y a en el año 1530 y en el día 24 de febrero , á los 
cua t ro meses de h a b e r hecho el E m p e r a d o r su 
s o l e m n e en t rada en la ciudad. 

No res is t imos á la tentac ión de ex t rac ta r el r e ­
lato del obispo Sandoval , que tan clara idea pue ­
de da rnos del ambien te en el cual acabó de for­
m a r s e el espí r i tu ref inado de muchos de los poe­
tas españoles de la época, y sobre todo de Gar­
cilaso, que tan de cerca h u b o de pa r t i c ipa r del 
gus to de aque l la grandeza . He aquí las pa l ab ra s 
de Fr . P r u d e n c i o (1): 

«Venido el jueves , 24 de febrero , día de San 
Matías, el cual, como tengo dicho, estaba señala­
do pa ra la i m p e r i a l y augus ta coronac ión , el pa­
sadizo que dije h a b e r s e hecho desde él t emplo de 
San Pe t ron io á palacio amanec ió todo cub ie r to 
d e r a m o s de laure l y de yed ra , que no se pa rec ía 
tabla del, y p o r una pa r t e y otra pues tos m u c h o s 
escudos de a rmas del E m p e r a d o r y del Papa . 
Los tab lados que den t ro de la iglesia se habían 
hecho , todos aderezados y cub ie r tos de doseles 
de b rocados y de seda, y de la mi sma m a n e r a 
toda la plaza en t o rno y las ventanas de ella, en 
las cuales e s t aban infinitas damas y señoras de la 
c iudad y de la comarca, que e ran ven idas á ver 
esta so lemnidad y las fiestas que antes y de spués 
de ella se h ic ieron. 

(1) V é a s e Historia de la Vida y lieehos del emperador Carlos V, 
Max. Fortíssüno, Rey eatholico de España y de las Indias, Iflas 
y tierra firme del Mar Océano, por e l maes t ro D . Fr . P r v d e n c i o 
d e S a n d o v a l , fu coronifta, obifpo de Pamplona . Segunda parto. 
A ñ o s 1528 á 1S57, en rpie e l E m p e r a d o r se fué al Cielo. Impresa 
e n Pamplona , año do 1614. En casa de Bartho lomé Par í s . 
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«Toda la c iudad estaba casi en la misma forma, 
y p o r las puer tas y ventanas había diversas divi­
sas é invenciones , p in tu r a s é imágenes de las 
v ic tor ias del E m p e r a d o r , de sus re inos y seño­
ríos, de las t ie r ras y mares descubier tas po r su 
mandado ; finalmente, los h o m b r e s y los edificios 
es taban de fiesta y p lacer y la r ep resen taban y 
m o s t r a b a n lo pos ib le . Y luego como amaneció 
vino á la plaza la más de la infanter ía española y 
alemana, y todos los so ldados a rmados y m u y 
galanes, y Antonio de Leiva t r ayéndo lo en h o m ­
bros sus soldados se puso á u n lado de la plaza, 
y así se es tuv ie ron lo más del día hac iendo la 
guarda . Y para regoci jo de la gen te , p o r las b o ­
cas de dos leones , que se pus ie ron en la p a r e d 
q u e dije, m a n a r o n dos fuentes de vino blanco 
fino, y p o r el pecho del águila o t ra de t in to , que 
d u r a r o n todo el día, y de la ventana de palacio 
n u n c a h ic ie ron sino echar al pueb lo pan en d i ­
versas hechu ra s de rosas y tor tas , y todos géne ­
ros de frutas, peras y nueces , y as imismo confi­
turas de todas maneras , y á un cantón de la plaza 
p o r ce remon ia se asó u n b u e y en t e ro con cier to 
artificio l leno de cabr i tos y conejos y ot ras sal­
vajinas. Pues tas , pues , estas cosas m u y en o rden , 
b ien de mañana acudie ron al palacio del Papa y 
E m p e r a d o r todos los ca rdena les y los o t ros p re ­
lados con el m a y o r y me jo r acompañamien to 
q u e pud ie ron , y as imismo todos los p r í nc ipe s y 
caba l le ros seglares de todas naciones , los más 
r i camen te vest idos de b rocados de o ro y plata y 
te las finas y r ecamados de oro y p iedras y p e r -
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las, que jamás se vio r iqueza semejante , ga lanes 
y costosas las l ibreas á sus cr iados y se rv idores , 
en lo cual, á juicio de todos , los cabal leros espa­
ñoles se señalaron y aventajaron más. 

>Á la de lantera venía el m a r q u é s de Monse r ra t 
con el cetro, y luego el duque de Urbina con el 
es toque , de t rás de él el de Baviera con el m u n d o , 
y al cabo el más cercano del E m p e r a d o r el duque 
de Saboya con la co rona imper ia l , que en tonces 
había de rec ib i r . Y todos estos duques venían 
casi vest idos de una m a n e r a con ropas ó m a n t o s 
largos á lo ant iguo, sus bone te s ducales y co ro ­
nales con medias coronas de oro en ellos. Y lue­
go venía el E m p e r a d o r en med io de los dos ya 
dichos cardenales y el m a r q u é s de Cénete, que l e 
l levaba la falda de la ropa . 

«Venían luego todos los cabal leros p r inc ipa ­
les de todas las naciones , duques , condes , mar ­
queses , varones , g o b e r n a d o r e s , capitanes, hijos y 
h e r m a n o s de ellos, d o n d e venía toda la r iqueza 
del m u n d o , de los aderezos de sus pe r sonas y 
caballos, de oro y de plata, de p ied ras y per las , 
b rocados y telas de o ro , y recamados , y b ien poco 
m e n o r la de sus pajes y lacayos. Tras ellos 
iban los bal les teros de maza, y los r e y e s de a rmas 
del E m p e r a d o r , y t amb ién de l r e y de Franc ia y 
del de Ing la t e r ra , y del d u q u e de Saboya, q u e 
p o r la p r e t ens ión del r e i n o de J e rusa l em lo pue ­
de t raer ; de cada- u n o u n o (sic), con las cotas y 
a rmas de sus reyes . Y unos del E m p e r a d o r iban 
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d e r r a m a n d o m o n e d a s de oro, que para aquel 
eí'eto había l ab rado entonces , las cuales en la 
una tenía su ros t ro é imagen, con la le t ra a l rede­
dor que decía en latín : CAROLUS QUINTOS I M P E -
RATOR, y de la o t r a las dos co lumnas de su divisa 
con su l e t r a de P L U S ULTRA y el n ú m e r o 1530 q u e 
denotaba el año . Luego venían todos los carde­
nales de dos en dos con m u y g r a n d e p o m p a y 
sun tuos idad y g r a n d e mul t i t ud de palafreneros . 
Luego seguían los p r ínc ipes que l levaban las di­
visas, que son los ya dichos, p o r la o rden qué ha­
bían venido, salvo que el duque de Saboya, que 
había de t r a e r l a corona, no la llevaba, p o r q u e la 
t ra ía el E m p e r a d o r en la cabeza, el cual y el P a p a 
iban juntos , como tengo dicho, ambos debajo de 
u n pal io. Al Papa cercaban á pie sus palafrene­
ros , y de lan te del E m p e r a d o r , en el lugar de los 
suyos le a c o m p a ñ a r o n á pie t re in ta caballeros 
m a n c e b o s españoles, hijos y h e r m a n o s de seño­
res , todos m u y r i camente vestidos. Tras el Papa 
y el E m p e r a d o r iban los embajadores de los r e ­
yes y p r ínc ipes , y los ot ros pe r l ados que no eran 
cardena les , pa t r ia rcas , arzobispos y obispos, y 
p ro tono ta r io s ; y tras de ellos cua t ro es tandar tes 
y cua t ro compañ ía s de h o m b r e s de a rmas del 
E m p e r a d o r . Y en esta forma de tr iunfo fueron 
j u n t o s p o r a lgunas de las más pr inc ipa les calles 
de la ciudad, las cuales todas es taban maravi l lo­
samente en to ldadas y aderezadas, y con tanta 
gen te que con ha r to t rabajo se podía caminar 
p o r ellas.» 
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Baste el relato de estos dos i lus t res cronis tas 
p a r a c o m p r e n d e r que n o hay h ipérbo le a lguna 
cuando la fama r e p u t a p o r la más excelsa la g lo­
r ia de Carlos V. Todo cuanto algo valía en aquel 
p r i m e r tercio del siglo x v i : s eñores , p r ínc ipes , 
r eyes y el Pontífice mismo, de cuya mano , p o r el 
E m p e r a d o r reverenciada , rec ib ía és te la co rona 
que en tantos años nad ie había ceñido; todo 
cuanto h u b o de más g r a n d e y p o d e r o s o clamó 
en aquel los días, de g r a d o ó po r fuerza, en la so­
l emn idad m e m o r a b l e de Bolonia : 

I m p e r i o , i m p e r i o , E s p a ñ a , E s p a ñ a . 

Sin duda, el cabal lero Garci laso p u d o ab r i r su 
nob le pecho á todas las sat isfacciones que pa ra 
u n españo l r e p r e s e n t a b a aque l un ive r sa l acata­
mien to á la indiscut ib le sobe ran ía de la pa t r i a 
inmensa , á la cual, en loco sueño de ideal , o t ro 
poe ta de aquel los mi smos días había de can ta r 
alt iva, p r e p o t e n t e , única encarnac ión del ansia 
que a b r i g a r o n tantos s ig lo s : 

U n m o n a r c a , u n i m p e r i o y u n a e s p a d a (1) . 

¡Qué emoción pa ra aquel los i lus t res cabal leros 
á qu ienes abr ía la P rov idenc ia m u n d o s descono­
cidos y deparaba la ven tu ra r e y e s p o r vasallos! 
¡Magnífica en t rada de la España u n a en el con­
c i e r to de la His tor ia universal! 

Hic ie ron las c i rcuns tancias que aquel la in t e r ­
vención glor iosa fuera b ien p r e m a t u r a y gu iada 

(1) H c n u u i d o de Acuña. 
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p o r ideal demas iado sob rehumano .No es asi, s ino 
con miras más á ras de t ierra como se iban á 
forjar las nuevas sociedades y las nuevas hege­
monías , y p a r a esto no estaba p repa rada nues t ra 
pa t r ia : a lumbrábase aún España á la luz de u n 
espí r i tu de altas empresas semidivinas , como las 
de sus l ibros de cabal ler ías á lo divino; habíalas 
forjado en t enaz lucha de siglos p o r la fe re l i ­
giosa, que era la pa t r i a misma, y habíalas soste­
n ido á fuerza de sangre p r ó d i g a m e n t e vert ida, 
p a r a que n o amase con he ro í smo aquella anhe­
lada i lusión, 'que veía real izarse al conjuro del 
n o m b r e h ispano. Poco d u r ó tanta g lor ia : Eu ropa 
r e sp i r aba o t ra a tmósfera b i en dist inta y los días 
de los amaños polí t icos, de los t ra tados y los 
concier tos in te rnac ionales es taban p reparándose , 
y o t ra vez la astucia había de t r iunfar del nob le 
é i m p r u d e n t e esfuerzo. 

P e r o lo que se cern ía sobre la pa t r i a como 
tempes tad inevi table estaba aún lejos del h o r i ­
zonte p o r aquel los momen tos . Bien pocos ras t ros 
se encuen t r an en escr i tores de aquel entonces en 
que haya a somos de previs ión . La luz esp lendo­
rosa de aquel las ho ra s mer id ianas des lumhraba 
á t o d o s : ¿ni en qué ni po r qué asentar la duda y 
el recelo? 

E n t r e aquel los br iosos capi tanes españoles del 
cortejo imper ia l encon t róse en Bolonia nues t ro 
Garci laso con o t ros muchos cabal leros c o m p a ­
tr iotas , y en t r e éstos, y, lo que es más, en t re o t ros 
muchos de tan diversos lugares l legados : tudes­
cos y franceses, húnga ros y flamencos, venecia-
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nos y milaneses, florentinos y helenos, sábese 
que Garcilaso hizo pape l p r inc ipa l y fué espe ­
c ia lmente a tendido p o r las damas boloñesas , y 
era razón para ello la excelencia del hidalgo, á 
qu i en su res idencia en Italia, su a m o r á las bellas 
letras, su conocimiento y gusto del Pet rarca , su 
t ra to constante con poetas y maes t ro s i talianos, 
los excelentes que en España tuvo, su gentileza--
y so l tura en cor tes y fiestas de galanter ía , le ha­
c ían ocupar en todo ins tante lugar p r e e m i n e n t e 
en aquel la sociedad de refinada cor tesanía . 

En med io de ella, p e r o sal iendo á los campos 
•de batalla cuando los f lorent inos lo exigieron 
p o r no p r e s t a r s e al deseo del E m p e r a d o r , pasó 
Garcilaso todo el t iempo, du ran t e el cual fué p r e ­
ciso á aquél marcha r á Alemania á fin de cor tar 
el paso al sul tán de Turqu ía , que había l legado 
con ejérci to pode roso á p o n e r sitio á la misma 
c iudad de Viena. Esfuerzos d ignos de mejores 
c i rcuns tancias h ic i e ron los florentinos p o r con­
servar la forma de g o b i e r n o que hab ían implan­
t ado al saber el asalto de R o m a (1527) y la p r i ­
s ión del Papa. P e r o Carlos V, p o r complace r á 
éste y desagraviar le , había c o n c e r t a d o con él, 
antes de salir pa r a Alemania, la repos ic ión de los 
Módicis como p r ínc ipes de F lorencia , lo cual 
significaba la abol ición de la R e p ú b l i c a recién 
ins taurada . La res is tencia de los florentinos hizo 
difícil el deseo imper ia l , y fué m e n e s t e r un luci­
do ejérci to de 20.000 italianos y 10.000 españoles 
y tudescos, mandados p o r el p r í nc ipe d e O r a n g e , 
p o r el i lustre m a r q u é s del Vasto y p o r J u a n de 
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Urbina, pa ra atacar á aquel Estado y p o n e r sitio á 
la ciudad. E n ella se cubr ió de glor ia su defensor, 
Malatesta; p e r o fué vana toda resistencia, pues la 
c iudad fué tomada en agosto de 1530, y el sobri­
n o del papa Clemente , Alejandro de Mediéis, r e ­
c ibió el t í tulo de duque p e r p e t u o de Florencia , 
con de recho á des ignar sucesor (1). 

Bien hubo Garci laso de compor t a r se en tales 
empresas , pues de nuevo rec ib ió mues t r a del 
imper ia l aprec io con una mejora en la r en ta que 
le había sido señalada y con el rea l pe rmiso para 
volver á Castilla y acudi r á Toledo , donde debía 
descansar de tan tos e m p e ñ o s acomet idos en bien 
t e m p r a n a edad (2). Mas si éstos e ran los p ropós i ­
tos, o t ros fueron los sucesos, pues hab iendo casa­
do D. ! l Leonor , h e r m a n a de Carlos V, con el r ey 
de Franc ia , F ranc i sco I, de t e rminó la E m p e r a ­
triz, su cuñada, env i a r á Par í s á Garcilaso, fián-
dole pa ra esta embajada tan to po r las dotes de 
d iscrec ión del cabal lero como por ser él m u y 
es t imado de aquella reina, de la cual había sido 
dama su mujer , D . a E lena de Zúñiga. Hay quien 
sospecha que la mis ión de Garcilaso fué de algu­
na m a y o r impor t anc i a que la de hacer una visita 
á D . a L e o n o r en n o m b r e de la Empera t r iz . 

Supónese que en la cor te española eran r e c i ­
bidas con algún rece lo y desconfianza las cartas 
que la re ina de F ranc i a dir igía á su h e r m a n o , y 

(1) V é a s e al obispo SANDOVAL, obra citada, y á PAOLO JOVIO, 
Vita Pomp. Colonna. 

(2) Documentos inéditos, tomo XVI , documento niim. 6, pági ­
na 205. 
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en las cuales nunca faltaban m u y l isonjeras fra­
ses dedicadas á la conduc ta de su augus to mar i ­
do. Más p robab le es que acerca de la verac idad 
de estas misivas nunca se dudó, ni de que doña 
L e o n o r careciese de l iber tad para p o d e r expre­
sarse de o t ro modo, s ino que convenía á una m e ­
diana previs ión vigi lar de cerca y con decorosa 
disculpa la conduc ta é in tenc ión polí t ica del r e y 
francés, del cual, no obs tan te la rec iente boda y 
concier to , no había m u c h o que fiar. 

Sea de esto lo que quiera , resul ta ev iden te que 
al ser Garcilaso el e legido p a r a aquel e m p e ñ o , 
queda acredi tada la alta es t imación de que go ­
zaba nues t ro cabal lero, el cual, en efecto, con el 
manda to de la augusta señora y venia del Empe­
rador , salió para Pa r í s desde Madrid. 

Viaje t r iunfal fué éste pa ra Garci laso : l legaba 
á una co r t e en la cual el esp léndido Franc i sco I, 
émulo de todas las glorias , p re tend ía j u n t a r á 
todos los h o m b r e s i lus t res de su pat r ia , y aun 
a los que descollaban fuera de ella, pa ra que fue­
sen maes t ros en aquel r enac imien to l i t e ra r io 
francés, algo más r e t r a sado que en el r e s to de 
Europa . Bien puede deci rse que hasta los días de 
este r e y y de su h e r m a n a Margari ta , la vulgar i ­
dad y pobreza e ran re inas y señoras en la l i te­
r a t u r a y ar te de Franc ia . P e r o desde 1515 todo 
c a m b i a : el e sp lendor i ta l iano a l u m b r a t ambién 
á la cor te francesa, y aunque Franc i sco I es toda­
vía un h o m b r e ignoran te , de m u y l iviana cultu­
ra, no deja de tener el sent ido del o rna to , quizá 
más b ien de la fastuosidad un poco r idicula, 
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niuy b u e n cuadro para t e m p e r a m e n t o superficial 
y veleidoso; p e r o al fin, p o r aquel la pue r t a es 
po r d o n d e en t r a en Par ís , y llega á m e r e c e r p r o ­
tección de sus reyes , el a r te del Renac imien to . 

Incapaz de sent i r í n t imamen te el Arte , lo est i­
ma como apara to ex te r ior de que los reyes deben 
rodea r se , y a u n q u e fué h o m b r e dotado de i m a ­
g inac ión y cierta innegab le espir i tual idad, no 
ora en sus aspi rac iones y gustos descontentadi­
zo: bastábale con los poetas med ioc res de sus 
días; p e r o no dejaba de sent i rse est imulado p o r 
el e jemplo de p r ínc ipes , como un Lorenzo de 
Mediéis, bas tante menos poderosos que él, y, sin 
embargo , esp léndidos p ro t ec to re s de las ar tes 
y las le t ras . Movido p o r esta conducta , el r e y 
de Franc ia abr ió su cor te á poetas , filósofos y 
e rudi tos . P e r o s e g u r a m e n t e la g lor ia de esta r e ­
novación pe r t enece , más que á Francisco I, á su 
h e r m a n a Margarita, la cual sí poseía u n alma dis­
pues ta á las innovac iones que el Renac imien to 
significa, un a lma gemela á la de aquellas i lus­
t r e s damas que se apel l idaron Isabel de Gon-
zaga, Vit tor ia Colonna, etc. 

Ante una F ranc i a que así despe r t aba á una 
vida ar t ís t ica comple tamente nueva pa ra aquel 
país, donde lo clásico no había sido est imado p o r 
absoluta carencia de capacidad pa ra i n t e rp re t a r 
á los poetas gr iegos y latinos hasta entonces; en 
ese país abier to ya á las nuevas corr ientes , apa­
rece Garci laso, emba jador de delicada misión 
en la corte , y quedan p ruebas fehacientes de 
que poetas, cabal leros y damas rec ib ie ron con 

TOMO X I V . 
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aplauso al español , y no pocos de sus versos 
ha l la ron allí tan favorable acogida, que b ien 
p r o n t o fueron rec i tados en las fiestas l i terar ias 
y cor tesanas . 

E n el año 1531 había t e rminado la res idenc ia 
de Garcilaso en Francia , pues en esa fecha se 
halla de nuevo en Italia, d o n d e se andaba en 
p repa ra t i vos de i m p o r t a n t e c ampaña con t ra el 
t u rco . En t r e t an to que la expedic ión se equipaba 
con la suma de e lementos que exigía el p r o p ó ­
sito, ob tuvo el poe t a p e r m i s o del E m p e r a d o r 
para vo lver á España; y si b ien es ve rdad que 
en el án imo del cas te l lano debían bul l i r deseos 
de descanso, pues solicitó el g o b i e r n o de la ciu­
dad de Toledo, lo c ie r to es que no cons iguió 
esta recompensa , y, en cambio, á m u y poco de 
habe r p i sado la t i e r ra natal, le v e m o s de nuevo 
rec lamado, p o r la u rgenc ia de' la campaña, á la 
cual voló, s iendo el descanso b r e v e y el p o r v e ­
ni r b i en duro ; que á lo difícil de la empresa mi ­
l i tar que se acomet ía súmanse b a r r u n t o s b ien 
t e rminan tes de secretos t ra tos ' en t re el sul tán y 
los r eyes de F ranc ia é Ing la t e r ra . An te pe l igro 
tan manifiesto, el E m p e r a d o r hubo de r e c l a m a r 
auxilio de todos sus Estados , y como en Espa­
ña era ant iguo el anhelo de q u e b r a n t a r el p o d e r 
de los turcos, p o r obl igación de mil i tares y p o r 
voluntad de caballeros, r e spond ióse en todas las 
reg iones de la Península con gran en tus iasmo 
pa ra la gue r r a . 

E n t r e los cabal leros que se ap re s t a ron dili­
gentes estaba el g ran D. F e r n a n d o Álvarez d e 
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Toledo, que tan discut ido n o m b r o y tan g lor iosa 
fama de excelente gene ra l había de i m p r i m i r 
en la 'h is tor ia de Europa . Á este su noble amigo 
se un ió Garcilaso pa ra la par t ida; pe ro estába­
le r e se rvada una con t ra r i edad que puso en g ra ­
ve apr ie to la sue r t e del poe ta , pues m o m e n t o s 
h u b o en que parecía ya del todo pe rd ida la g ra ­
cia imper ia l , que tan l isonjera habíasele p r e s e n ­
tado s i empre . 

F u é el caso un asunto familiar del que era 
p ro tagon i s t a un sobr ino de Garcilaso, l lamado 
t ambién con este n o m b r e , é hijo de aquel don 
P e d r o Laso, el que había tomado pa r t e en las 
Comunidades (1). P r e t e n d í a este joven Garcilaso 
casar con D . a I sabel de la Cueva, dama de la 
Empera t r i z y sobr ina del duque de Alburquei--
que. No a p r o b a b a n estos p royec tos , en los que 
es taba m u y in teresada la D . n Isabel , ni su tío el 
duque ni o t ras pe r sonas de su familia, todos los 
cuales asp i raban á boda de más p r o v e c h o pa ra 
la casa de los Cueva. Los amores del sobr ino de 
Garci laso y de D . a I sabel , no obs tante , p rose ­
guían, y con expresa vo lun tad p o r pa r t e de ésta. 
Acudió el de A l b u r q u e r q u e á la influencia, ó 
mejor , á la vo lun tad del E m p e r a d o r pa ra que el 
negocio de boda no llegase á t é r m i n o , y log ró 
una Cédula real , en 4 de s ep t i embre de 1531, en 
la cual se p roh ib í a el p royec t ado m a t r i m o n i o . 
Mas rio fué m u y dil igente el de la Cueva, ó fuó-
ron lo demasiado los Garcilaso; el hecho es que 

(1) A e s t e Garcilaso corrcs|)ondo el re trato que d e s d e Seda­
ño — Parnaso español, 1770 — vino a t r i b u y é n d o s e á su l ío e l poeta . 
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el desposor io se había celebrado ya en Ávila, 
y autor izado con la j i resencia de nues t ro poeta , 
cuando la o rden imper ia l l legó á conocimiento 
de los in teresados . 

Todo hace s u p o n e r que Garci laso amparó en 
este asunto á su sobr ino , y aun quizá aconsejó 
aquel la pr i sa p o r favorecer con boda de g r an 
p r o v e c h o al joven , y así, m ien t r a s los unos po ­
n ían t rabas y di laciones , el ingenio del cabal lero 
to ledano halló caminos expedi tos y más breves 
pa ra l levar á t é r m i n o el negocio familiar. P e r o 
no podía él p r e v e r que su decisión tuviera tan 
g raves consecuenc ias : not ic ioso el E m p e r a d o r 
de la p a r t e que Garcilaso había t en ido en la sor­
presa del desposor io de Ávila, no sólo se mos t ró 
a i rado, s ino que a p r o b ó la conduc ta de quienes 
en Tolosa (Guipúzcoa) de tuv ie ron á éste, cami­
n a n d o pa ra Franc ia , con o r d e n t e rminan t e de 
la p rop ia Empera t r i z . Hubo , pues , de res ignarse 
Garcilaso con aquella dilación, cuyas consecuen­
cias no se veían m u y l igeras, y p o r lo p r o n t o no 
q u e d ó ot ro r e m e d i o que de tener se y p re s t a r de­
claración en p roceso ó exped ien te que ab r ió el 
l icenciado Lugo . S in duda fué ésta la más ap re ­
tada ocasión en que se encon t r a r a el poeta , pues 
obl igado á confesar su par t ic ipac ión en la boda, 
co r r í a g rave r iesgo su leal tad al E m p e r a d o r en 
negocio que éste había t omado tan á lo vivo; y 
si ocul taba con negat ivas r o t u n d a s su in te rven­
ción, había de m e n t i r b ien á las claras. Acaso con 
es to hub i e r a bastado pa ra salir del paso en asun­
to en que lo más impor t an t e era una desautor i -
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zación del jefe de familia de los Vega; pero tal 
p r o c e d e r no cuadraba con la cabal leros idad de 
un h o m b r e de h o n o r . Así vemos á Garcilaso 
optar p o r las evasivas y r e h u i r r e spues t a cate­
górica; pe ro el r eque r imien to apre taba , el l icen­
ciado exigía una contes tac ión taxativa, y en t r an ­
ce ya apu rado , el poeta no vaciló más y expli­
có con ambigüedades , en que p r o c u r a b a dejar á 
salvo la segur idad de no ser le de hecho conoci ­
da la vo lun tad real , que, en efecto, c ier to día, 
hal lándose en Ávila, fué l lamado á la iglesia ma­
yor , donde le parec ió que Garci laso, su sobr ino , 
y D. : l Isabel hab íanse dado las manos en p r e s e n ­
cia de un clér igo y a lgunos test igos. Se ve clara­
me n te que lo único que t ra taba de dejar en la 
s o m b r a era si su p resenc ia en aquel acto habia 
sido ó no voluntar ia , pe ro no bastó la habi l idad; 
así la o r d e n de des t ie r ro l legó, seña lando á Sal­
va t ie r ra p o r lugar de ar res to . No faltó á Garci laso 
un buen va l imien to en aquel t rance, pues viendo 
D . F e r n a n d o cuanto había de a rb i t r a r io en aque ­
lla an imos idad de la Empera t r iz , la cual en tal 
ocasión ob raba más mov ida p o r deseo de ven­
ganza femenil que po r v e r d a d e r a causa de jus t i ­
cia, hizo saber á la augus ta señora que, aun lla­
m a d o p o r el E m p e r a d o r , no iría á Alemania á n o 
acompaña r l e Garci laso. 

Si D. F e r n a n d o logró su empeño , nos lo de ­
m u e s t r a la égloga segunda, en la cual, desde el 
verso 1433, nos va contando el poe ta m u y de te ­
n idamente todo el viaje que el duque y él h ic ie­
r o n hasta Alemania , en cuya c iudad de Ra t i s -
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bona e n c o n t r a r o n al E m p e r a d o r . Mas lo que se 
había p o d i d o evi tar en España pa rece no p u d o 
e ludi rse en Alemania, pues , según todos los indi­
cios, Garcilaso fué d e s t e r r a d o á una isla del Da­
nub io . Así lo han sospechado algunos, Navar ré te 
e n t r e ellos, y da p ie á induc i r lo t ambién aquel 
comienzo de la canción t e r c e r a : 

Con un manso ruido 
de agua corriente y clara, 
cerca el Danubio una isla, que pudiera 
ser lugar escogido 
para que descansara 
quien como yo esto a/jora no escudera. 

Tales consecuencias tuvo pa ra el poe t a la in­
út i l boda de Ávila; pues después de tantos dis­
gustos , y pa ra l e l amen te al p roceso que se s iguió 
al t ío, abr ióse o t ro con t ra el sobr ino; y en cuanto 
á D. í l I sabel , se la ence r ró en u n monas te r io , sin 
que p o r tal m e d i d a acabasen pleitos, razones y 
queb ran to s . 

Si Garcilaso no tuvo ocasión de comba t i r al lado 
de su amigo f ra ternal el d u q u e de Alba, con t ra 
los turcos , al m e n o s sí hal ló m a n e r a de dejarnos 
not ic ia de las proezas de éste en aquel la ocasión, 
pues g r an pa r t e de la égloga ya citada, la segun­
da, se emplea en p o n d e r a r en ex t r emados concep­
tos los mér i to s y for tuna de aquel i lust re capi tán. 

Véase esta poesía desde aquel verso 1502, don­
d e d i c e : 

Con amorosos ojos adelante 
Cario, César triunfante, le abrazaba, 
cuando desembarcaba en Ratisbona.' 
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P a r e c e indudab le que Garcilaso pe rmanec ió 
en su des t ie r ro hasta el v e r a n o de 1532, pues por 
esta época consta que, á r u e g o s del duque , logró 
Garci laso grac ia imper i a l pa r a ir á Ñapóles y 
e legir el conven to donde había de p e r m a n e c e r 
a r re s t ado el t i e m p o que durase su castigo. Bien 
suave parec ió ya éste á Garcilaso, pues en Ña­
póles había de encon t r a r al v i r r ey de aquel los 
Estados, D. P e d r o de Toledo, m a r q u é s de Vi-
llafranca y tío del d u q u e , h o m b r e de mér i to 
e x t r a o r d i n a r i o que en la His tor ia queda b ien 
pa ten te con sólo adve r t i r que el E m p e r a d o r le 
había conferido en días m u y difíciles el gob ie r ­
no de aquel v i r re ina to . 

La ya ant igua amis tad del poe ta con el ins igne 
m a r q u é s , g lor ia de la casa de Alba, se es t rechó 
más con tal mot ivo, y si Garcilaso pudo enalte­
ce r las hazañas del duque en Alemania, tuvo la 
g r a n complacenc ia de ser tes t igo de los éxitos 
br i l lantes de D. P e d r o de Toledo en el g o b i e r n o 
de aquel país , donde el c o r r e r de los siglos no 
ha sido bas tante , y lo que es más, n i aun el r e ­
celo de los napol i tanos cont ra sus ant iguos seño­
re s fué obstáculo pa ra que hoy se conserve aún 
•el n o m b r e de D. P e d r o un ido á la alta cons ide­
rac ión y est ima que éste supo granjearse p o r su 
p rudenc ia y tacto pol í t ico. Bajo tal pro tecc ión , 
concedida p o r razón de fina amistad y no p o r 
merced , vivió nues t ro poe t a en aquel la c iudad 
i lus t re d isf rutando del aprec io de los poetas 
más insignes, de las damas más l inajudas y de 
los personajes más famosos en la polít ica ó en 
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la g u e r r a . Estaba Italia en toda la b r i l l an te flo­
rac ión de aquel siglo xvi , en el cual los i ngen ios 
se mul t ip l icaban, y si en ve rdad p u e d e d e c i r s e 
que en aquel la f rondosidad lírica falta el calor 
de u n r ayo de sol, que l leve vida y sangre pa ra 
aquel los versos, no es m e n o s cier to que p rod i ­
gios de o r febre r ía en el lenguaje y en la mét r ica 
no se hab ían hecho con tanta perfección en len­
gua alguna. El concep to pe t ra rqu i s t a e ra r e p r o ­
ducido una y mil veces en la estrofa y en el 
soneto i taliano; p e r o la emoción artíst ica r e ina 
pocas veces en los poetas del siglo xv i , sálvese 
un Tansil lo, á veces Caro, Molza, y desde luego 
el a u t o r de la Arcadia, Sannazaro , el cual, aun­
que m u e r t o en 1530, p o r los días en que el e jér­
cito cesáreo del p r í n c i p e de Orange atacaba á 
F lorenc ia , influye con espí r i tu de c ier ta inde ­
pendenc ia en a lgunos poetas y novel is tas de bien 
e n t r a d o el siglo xvx. Á esta escuela de refina­
miento de la forma mét r ica asistió Garcilaso,. 
puede dec i r se , con su res idenc ia en Ñapóles . 
Su vena poét ica, más rica y jugosa que la de la 
m a y o r pa r t e de los poetas que allí vivían, se b e ­
nefició g r a n d e m e n t e con la depurac ión á que 
forzaba el con t inuo t ra to de poetas tan suti les 
y ágiles en la p rosodia y en la metrif icación. La 
imi tac ión de Pe t r a r ca , expl icable desde tantos 
p u n t o s de vista, convir t ió , en frase de Tansil lo, 
cada colina i tal iana en un Pa rnaso , y aunque , 
en verdad, aquel los poe tas no e ran pa ra escalar 
m a y o r e s cumbres , en t re los que Garcilaso c o n o ­
ció estaban los más excelentes . Sannazaro fué el 
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maes t ro pa ra las églogas, y Pe t ra rca en las can­
ciones y sonetos, y tuvo el excelente t ino nues t ro 
poeta de acudi r d i rec tamente al cantor de Laura 
y no dejarse a r r eba t a r p o r los ce lebrados t r iun­
fos de los pe t ra rqu i s tas , sus con temporáneos ; 
conoció á la m a y o r par te , pero él d i rec tamente 
se insp i ró en Pe t ra rca , el maes t ro común. No 
s i e m p r e se p u e d e decir lo mismo respecto á las 
aficiones virgi l ianas de Garc i l a so :bas ta r e c o r r e r 
las Anotaciones del Brócense y de Her re ra , para 
caer en la cuenta de que el to ledano gusta mu­
chas veces de Virgil io á t ravés de o t ros p o e t a s : 
Dante , Marcello Fi l losseno, el Bembo y Tasso. 

Los días napol i tanos fueron bien ap rovechados 
p o r el cabal lero castellano : allí gozó de la amis­
tad de Ju l io César Caracciolo (soneto XIX); de la 
de Fab io Be lpra to , conde de A versa; de la de Ma­
r io Galeoto (soneto XXXIII); de la de D. Alonso 
de Ávalos, m a r q u é s del Vasto; de la de D . a María 
de Cardona , marquesa de la Padula (soneto XXIV 
y quizá égloga tercera) ; de la de D." María de la 
Cueva, mad re del p r i m e r duque de Osuna, etc. 
P e r o lo que más conmueve el corazón de Garci­
laso n o son estas amistades , á las cuales, como 
s i empre , supo c o r r e s p o n d e r fielmente. Una pa­
sión ín t ima llevaba él en su pecho y deja profun­
da huel la en su corazón: el pe t r a rqu i smo del 
poe ta había encon t rado su Laura , y aquel ansia 
de a m o r que, como en todo pe t ra rquis ta , palpi ta 
en sus canciones y es más p reocupac ión y artifi­
cio que real idad, parece encarnarse en la égloga 
p r i m e r a : 1 
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S A L I C I O . ¡Oh , m á s dura q u e m á r m o l á m i s q u e j a s , 
y al e n c e n d i d o f u e g o e n q u e m e q u e m o 
m á s h e l a d a q u e n i e v e , C a l a t e a ! 

Ó en aquellas o t ras pa labras de Nemoroso , en la 
misma compos ic ión : 

C o r r i e n t e s a g u a s , p u r a s , c r i s t a l i n a s ; 

¿Quién m e d i jera , E l i s a , v i d a m i a , e t c . 

Cuantos lean esta ínt ima, do lo r ida queja de 
Garci laso y tengan corazón capaz de p o n e r s e 
acorde con la dulce y confidencial lamentac ión , 
no ha b rá n de p r e o c u p a r s e de qu ién fuera esa 
Elisa, n i aun de quién sea este Nemoroso , y en 
cambio c o n v e n d r á n todos en que ahí es el p r o ­
pio poe ta el que habla p o r sí mi smo , con acen­
tos de s incer idad pa tente , ingenua , que no basta 
á desf igurar la forma y ficción pastori l . Esta 
Elisa es amor que tuvo h o n d o a r r a igo en el 
corazón del poeta, a m o r que p e r m a n e c i ó la tente 
toda la vida, a m o r q u e no tuvo o t ra válvula sino 
la poesía, y en ella, p o r en t re las f rondosidades 
de metáforas ó invenc iones , de mét r ica y ador­
nos, vive y alienta. 

Quédese el cues t ionar acerca de si la Galatea 
de la égloga p u d o ser u n o t ro amor de Garcilaso, 
y discútase si Salicio es el p r o p i o poe ta (1). Lo 
que no será pos ib le obscu rece r con sutilezas y 
d is t ingos es que este Nemoroso que así l lora la 
muer t e de Elisa es el mismo au to r de la égloga, 

( l i Antología, tomo X I I I , págs . 55 á 00.—HEIIREIIA , obra c i tada. 
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y aquel la pas tora la encarnac ión de un amor , 
acaso el p r i m e r o , que so rp rend ió el alma senti­
men ta l del poeta , y que, p o r ser así y un i r lo im­
pos ib le á lo deseado, se aden t ró p o r e n t r e las 
fibras más hondas , y anidó allá pa r a toda una 
vida que en su j uven tud sufre la p r i m e r a acome­
tida de la real idad, separándole de su amada, y 
poco después p i e r d e para s i empre su esperanza, 
p o r q u e la m u e r t e a r r eba t a á aquella Elisa, de­
j a n d o al poe ta 

s o l o , d e s a m p a r a d o , 
c i e g o s in l u m b r e e n cárce l t e n e b r o s a . 

Razones dan los crí t icos, como si fueran me­
nes t e r o t ras que el saber leer y sent i r , pa r a con­
v e n c e r n o s de que esta Elisa fué mujer de carne 
y hueso y no fantasía; D. Marcel ino, con su s e n ­
t ido estét ico imponde rab l e , lo resuelve en el 
lugar ci tado; pe ro aun parécenos que h a y un 
indic io b i en pa ten te de que Nemoroso — Garci­
laso en este supuesto — es el que va á hablar , y á 
hab la r de sí mismo y de su pasión, cuando, al 
t e r m i n a r Salicio en la p r i m e r a pa r t e de la églo­
ga, dice el poe ta n a r r a d o r del dulce l amenta r de 
los dos p a s t o r e s : 

L o q u e c a n t ó t r a s e s to N e m o r o s o 
d e c i d l o v o s , P i é r a d e s ; que tanto 
n o p u e d o y o ni o s o , 
q u e s i e n t o e n f l a q u e c e r mi débi l c a n t o . 

¡Cuan dis t inta m a n e r a de p resen ta r ol poe ta 
los amore s de uno y otro pastor! 
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Cuando es Salicio el que va á cantar, no hay-
neces idad de o t ra cosa que decir cómo se q u e ­
j aba : 

' S e q u e j a b a tan d u l c e y b l a n d a m e n t e 
c o m o si no e s t u v i e r a de all í a u s e n i e 
la q u e de su do lor c u l p a t e n i a ; 
y as i , c o m o p r e s e n t e , 
r a z o n a n d o c o n e l la le decía. 

Y, en efecto, Salicio comienza su invocación,-; 
pe ro cuan to dice es como si el poe ta nos lo re ­
corda ra ó nos contase lo que el pas tor había can­
tado en aquella de t e rminada ocasión á que el 
n a r r a d o r se refiere : 

E l d u l c e l a m e n t a r d e dos pas tores , 
S a l i c i o j u n t a m e n t e y N e m o r o s o , 
he de cantar. 

En cambio, cuando ha de hab la r Nemoroso , el 
n a r r a d o r no p u e d e ni se a t r eve á tan to , 

q u e s i e n t o e n f l a q u e c e r mi débil c a n t o . 

Apar te de esto, están las razones de Far ia y 
Sousa, de la Sra. Michaelis y la opin ión de Me-
néndez y Pe layo , ya citada y d o c u m e n t a d a en el 
t omo XIII de esta Antología. 

¿Quién fué esta Elisa? Conv ienen cuantos han 
que r ido contes tar á esta p regun ta , que bajo el 
n o m b r e de Elisa— y tal vez bajo el de Calatea— 
encubr ía Garci laso á D . i l Isabel F r e y r e , dama que 
fué de la empera t r i z D.' 1 I sabel de Por tuga l , y 
casada con un D. Antonio de Fonseca p o r n o 
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sabemos qué razones , las cuales deb ie ron ser de 
a lguna fuerza, pues cor te jada D . a Isabel p o r Gar­
ci laso, antes de que ni u n o ni o t ra hub iesen con­
t ra ído ma t r imon io , fueron las cosas p o r dist into 
camino del que acaso á los dos p o r igual inte­
resaba, y el poe t a hubo de casar con D.1* Elena, 
mien t ras la Sra. D . a I sabel con este Fonseca . Y 
fuera ó no ella la i n s p i r a d o r a de los t i e rnos 
afectos del poeta , es evidente que u n amor in­
tenso a l u m b r ó los días de Garcilaso. P o r o t ra 
par te , no se ve segura mues t r a de que él tenga, 
en sus largas ausencias de España, en redos que 
den lugar á p e n s a r en un divorcio mora l de 
aquel la respe tab le D. : i Elena, si no in t ensamente 
amada, caba l l e rescamente respe tada . P o r el con­
t r a r io , consta que Garci laso p r o c u r a en diversas 
ocasiones vo lver á su pat r ia , y aun b ien sent ida­
m e n t e la echa de menos : 

T ú , q u e e n la pa tr ia e n t r e q u i e n b ien t e q u i e r e 
la d e l e i t o s a p l a y a e s tá s m i r a n d o 
y o y e n d o e l s o n de l m a r q u e e n e l l a h i e r e , 
y s in i m p e d i m e n t o c o n t e m p l a n d o 
la m i s m a á q u i e n tu v a s e t e r n a l a m a 
e n t u s v i v o s e s c r i t o s p r o c u r a n d o , 
a l é g r a t e , q u e m á s h e r m o s a l l a m a 
q u e a q u e l l a q u e e l t r o y a n o e n c e n d i m i e n t o 
pudo c a u s a r , el c o r a z ó n te i n f l a m a (1) . 

Más bien hay ocasión pa ra imaginar que en el 
n lma sensible del poeta la he r ida que p rodu jo el 
sacrificio del amor p o r una mujer no se ce r ró 

(1) E leg ía segunda , a Boscán , v e r s o s 145 y s igu ien te s . 
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nunca , n i bastó el m a t r i m o n i o p a r a al iviarla. 
Acaso una vida menos ajetreada, la más con t inua 
asistencia á los suyos, hubiese sido bálsamo para 
su an t iguo mal; p e r o quiso la fo r tuna l levarle 
p o r tan ásperos caminos , que en las dilatadas 
ausencias de la pa t r ia y del hoga r r enuévanse 
todas las tristezas, y el alma se va en suspi ros , 
expres ión de todas las añoranzas , en las cuales 
revive intensa la de aquel amor , cualquiera q u e 
él fuese, mucho más si, como suponemos , fué el 
p r i m e r o florecido en t r e las delicias de la co r t e 
castellana. Lo c ier to es que á t ravés de los ver ­
sos de Garci laso r u m o r e a s i empre una voz que 
no acaba po r definirse; á veces el eco os b ien cla­
ro y el acento de do lo r se acusa in t ensamente l io . 
r a n d o un b ien p e r d i d o : 

Q u i é n m e d i jera , E l i s a , v ida m i a . . . ; 

ot ras es como una l amentac ión res ignada, q u e 
nada espera , ni desea, n i sospecha r e m e d i o algu­
no. Un p l ega r se á lo que es, á lo que no ha de 
mudar , á lo inevitable, co r r e con un dejo de fata­
l ismo p o r églogas, canciones y elegías. I n d u d a ­
blemente , sob re el alma del poe ta pesaba u n ínti­
m o dolor que fué su m u s a d o n d e q u i e r a que él 
marchaba . P u d o la vida de paz, p u d i e r o n los cui­
dados de un hoga r a l igerar esta tor tura , p e r o no 
hubo espacio pa ra ello. Había que m a r c h a r de 
aquí pa ra allá en mil e m p r e s a s y en t ra to de m u y 
diversas gentes , que nada sabían ni en tend ie ron 
de tales lacer ias reca tadas , y el poe ta se acogió á 
la poes ía como á sagrado , y en sus s imbol i smos 
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y en los a r r eos y disfraces de que ella gus taba 
po r aquel los días veló su alma, la cual sólo a p a ­
rece desnuda an te el f ra ternal amigo Boscán, 
qu ien con su vida se l levó tal vez el secre to de 
las l ágr imas de Garcilaso. S u p o n e el s e ñ o r m a r ­
qués de Laurenc ín que p o d r á l legar h o r a en 
que una inves t igac ión afor tunada p u e d a dar, p o r 
dichosa suer te , con cartas ó d o c u m e n t o s en los 
cuales, a u n q u e no sea más que p o r m a n e r a indi­
recta, se logre esclarecer este a rcano de la vida 
sen t imenta l del poeta . «¿Cómo expl icarnos po­
d r e m o s que en el a rch ivo de la casa de Villafran-
ca, en los papeles del famoso v i r r e y D. P e d r o de 
Toledo, no exis tan cartas del poe ta á su pro tec­
to r constante , dándole cuenta de la m a r c h a de 
los negocios y asuntos á su ges t ión encomenda ­
dos en las var ias ocas iones que le m a n d ó desde 
Italia? ¿Cómo hemos de a l lanarnos á c r ee r que 
no se g u a r d e n allí d o c u m e n t o s r e fe ren tes al poe ­
ta, y á pensa r que no haya nuevas que c o m u n i ­
quen su m u e r t e y se asocien al dolor , á la amar­
gu ra que deb ió e x p e r i m e n t a r quien g u a r d ó siem­
p r e al vate t o l edano afectos de d e u d o y p r o t e c ­
ción de amigo?» (1). 

Bien razonab le es la sospecha y digna de t o m a r 
buena nota que guíe a los inves t igadores ; sin em­
bargo, casi podr ía aven tura r se la afirmación de 

(1) SESOR MARQUÉS DE LAURENCÍN, d o c u m e n t o s c i tados , pági­

nas 37 y 38. Sospecha el docto académico que en e l archivo que 
en parte se hal la depos i tado en las Comendadoras de Sant iago y 
parte en e l palacio do Sanlúear de Darrameda, podrá, tanto acaso 
como e n e l archivo do Osuna, alcanzarse a lguna in teresante not i ­
cia respec to a Garci laso . 
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que en t r e los documen tos que puedan hal larse 
se esc larecerán detalles m u y i m p o r t a n t e s pa ra 
conoc imien to del Garcilaso soldado y d ip lomá t i ­
co; pe ro algo que diga de más ín t imas re lac iones , 
rn 'obablemente no . Toda la obra poét ica de nues­
t ro au tor t iene ya en sí misma u n ca rác te r confi­
dencial: es en todo ins tante una como d isc re ta 
confesión, en la cual, p o r q u e los «que h a b í a n de 
escuchar le es taban en an tecedentes , apenas si es 
necesar ia o t ra cosa que l igeras a lus iones , claras 
para unos pocos, in inte l igibles pa ra los ex t r años , 
Ni consent ían más t e rminan t e s indicaciones , qui­
zá, los dol ientes afectos de Garci laso, los cuales, 
sin negar que tuv iesen rea l idad objet iva en mu­
chas ocasiones, lo más f r ecuen temente , sin duda, 
eran hijos de una vida supe rpues t a a la cor r ien­
te y activa del poeta . Sucede q u e los poetas , los 
g r andes sent imenta les , hácense en el fondo de 
su alma como un t abe rnácu lo d o n d e se r e s e r v a n 
la levadura de una añoranza que tuvo r ea l idad 
pa lpable y concreta; y el cul to fervoroso , ín t imo, 
d iar io y mis ter ioso que le r i n d e n va esfumando 
cada vez más aquello mater ia l , p r e t é r i t o , hasta 
conver t i r lo en inefable abs t racc ión afectiva que 
t ransforma cuanto se les p o n e ante los ojos, sin 
l legar nunca esto úl t imo á c o r r e s p o n d e r directa­
m e n t e con aque l secre to mis ter ioso que todo lo 
matiza y colora, p e r o nada es de lo que fué. 

Así c reo yo ver , verso t ras ve r so , en las poe ­
sías de Garci laso u n tema cons tan te , e t e rno fe-
c u n d a d o r de su vida espir i tual , y que p o r h a b e r 
tenido su o r igen en una honda laceria n u n c a cu-
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rada , manifiéstase s i e m p r e renovada , s iempre 
sangi-ante, bas tando la más leve exci tación, la 
más l iv iana apar iencia , para que el alma se salga 
p o r la boca y el do lo r v ib re en las cuerdas de 
la lira, s i e m p r e acordada á este tono . ¿Para qué , 
pues , e n c o m e n d a r á cartas, en la forma profana 
de la prosa, lo que sólo era d igno de la o r febre ­
r ía métr ica, lo que en el cauce poé t ico e ra su 
na tu ra l con ten ido , lo que todos y cada uno de 
los ín t imos, con quienes el alma podía explayar­
se, en tend ían b ien c laramente? 

Pape les ín t imos de Garcilaso no creo p u e d a n 
t ener existencia, si en ellos p re t éndese enco n t r a r 
una concre ta indicación de estos ó los o t ros amo­
res , de estas ó las o t ras melancol ías . Apar te de 
que , l e y e n d o con el alma puesta en los versos del 
poe t a to ledano, aun an te las que parecen confe­
s iones definitivas de nuevos amores , como en 
aquel soneto XXVIII, 

B o s c á n , v e n g a d o e s tá i s , con m e n g u a m í a , 

nótase un tal reca to en la confidencia, una como 
t imidez en la revelación, que confirma en la idea 
de que Garcilaso, a l t r o p e z a r e n su camino con 
un inespe rado amor, si pensó en que él pod ía 
se r al ivio de sus males , nadie p u e d e deci r que 
llegó á confesarlo, ni señalar el p rop io obje to 
d e sus a m o r e s : 

S a b e d q u e en mi p e r f e c t a e d a d y a r m a d o , 
c o n m i s o jos a b i e r t o s m e h e r e n d i d o 
a l nif io q u e s a b é i s , c i e g o y d e s n u d o . 

TOMO X I V . d 
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D e t a n h e r m o s o fuego c o n s u m i d o 
n u n c a fué c o r a z ó n . Si p r e g u n t a d o 
s o y lo d e m á s , e n lo d e m á s s o y m u d o . 

Cuando al amigo del alma, al p rop io Boscán f 

así vela lo que necesa r i amen te había de i n t e r e ­
sarle, b ien se puede sospechar no encon t r a r a oca­
sión más propic ia p a r a detal lada revelac ión . 

Leídos éstos y a lgunos o t ros versos del poeta, 
sin duda ha de af irmarse que aven tu ra s amo­
rosas más ó menos du rade ra s exis t ieron en la 
vida de Garcilaso d u r a n t e la res idencia de éste 
en Italia; lo que ya nadie p o d r á ufanarse de saber 
es el g r ado á que tales aven tu ras l legaron, y si 
ellas tuv ie ron más rea l idad que la de u n plato­
n i smo al que el poeta efec t ivamente se en t r egó : 

c o n m i s ojos ab ier tos m e h e rendido 
al n i ñ o q u e s a b é i s , c i e g o y d e s n u d o . 

Inc l inóme más p o r pensa r en la dispuesta vo­
lun tad de Garcilaso pa ra el a m o r y en un cons­
tante fracaso de este anhelo , no p o r falta de oca­
sión pa ra satisfacerle, s ino p o r r epugna r lo aquel 
sed imento de a m a r g u r a que desde los p r i m e r o s 
años del poe ta quedó en su alma, y q u e no fué 
bastante á endulzar n i su m a t r i m o n i o con d o ñ a 
E lena de Zúñiga, n i después la vida fácil de los 
días de F lorencia , ni la cor tesana de la amab le 
res idencia en Ñapóles. 

Léase aquel sone to VII : 

N o p i e r d a m á s q u i e n h a t a n t o perd ido; 
bás te te , a m o r , lo q u e h a por m í p a s a d o ; 
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v á l g a m e a g o r a h a b e r j a m á s p r o b a d o 
á d e f e n d e r m e d e lo que h a s q u e r i d o . 

T u t e m p l o y s u s p a r e d e s h e v e s t i d o 
d e m i s m o j a d a s ropas , y a d o r n a d o , 
c o m o a c o n t e c e á q u i e n ha y a e s c a p a d o 
l i b r e de la t o r m e n t a en q u e s e v i d o . 

Y o háb ia j u r a d o n u n c a m á s m e t e r m e , 
á p o d e r m i ó y á m i c o n s e n t i m i e n t o , 
en otro tal pe l igro ; c o m o v a n o . 

M a s de l q u e v i e n e no p o d r é v a l e r m e , 
y e n e s t o no v o y c o n t r a el j u r a m e n t o ; 
q u e ni e s c o m o en los o t ros ni en m i m a n o . 

Tal sone to viene s iendo cons ide rado como una 
declaración, en la cual Garcilaso d i scu lpa el nue ­
vo a m o r que llega á él y con t ra el cual no p o d r á 
valerse, y sin embargo , si se para la a tención eñ 
los dos cuar te tos , tan h o n d a m e n t e sent idos , tan 
s inceros , en los que r ecue rda el pasado naufra­
gio y los despojos p e n d i e n t e s en las pa r edes de 
una iglesia — cual hacen los m a r i n e r o s en con­
m e m o r a c i ó n del pe l ig ro c o r r i d o — , ha de verse 
que apenas t ienen co r r e spondenc ia con la vu lga r 
conclusión del segundo terce to , donde , a lo más , 
p u e d e hal larse una galantería, un lugar común (1) 
lo más ar t í s t icamente dicho pa ra disfrazar la fal­
ta de sent imiento . 

Ot ro tanto p u e d e decirse al l ee r el sone to V, 
el cual, más que ponde rac ión de un a m o r p r e ­
sente p a r a Garcilaso, es, ó al menos p u e d e in ter ­
pre ta r se , como la t r i s te y sent ida lápida pues ta 
sob re la t umba de un bien pe rd ido : 

(1) Obras del excelente poeta Garcilaso. con anotac iones d e 
Sánchez . Salamanca, 1581, en casa de Lucas de Yunta . 
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Escrito esní en mi alma vuestro gesto; 
y cuanto ¡jo escribir de vos deseo, 
vos sola lo escribiste; y o lo leo 
t a n s ó l o , q u e a u n de v o s m e g u a r d o en es to . 

E n e s to e s t o y y e s t a r é s i e m p r e p u e s t o ; 
q u e a u n q u e n o c a b e e n m i c u a n t o e n v o s v e o , 
de t a n t o b ien lo que n o e n t i e n d o c r e o , 
t o m a n d o y a la fe por p r e s u p u e s t o . 

Yo no nací sino para quereros; 
mi a l m a os lia c o r t a d o á s u m e d i d a ; 
por hábito del alma misma os quiero. 

Cuanto tengo confieso yo deberos; 
por v o s nac í , por vos t e n g o la v i d a , 
por vos h e d e m o r i r y por v o s m u e r o . 

E n alguna m a y o r confusión p o d r í a p o n e r n o s 
el soneto XIV, p o r q u e en él hay difícil in te rpre ­
tación y referencia; p e r o al r e c o r d a r la confron­
tación que indica Menéndez y Pe layo de este so­
n e t o con aquel o t ro de Boscán : 

C o m o m a d r e c o n h i j o r e g a l a d o , 
q u e si le p ide r e j a l g a r l l o r a n d o , 
n o s a b e s i n o d a l l e lo q u e p i d e . . . 

y el de los dos, el de Boscán y el de Garcilaso, 
con aquel los o t ros versos de Ausías March (1) 
tan parafraseados y calcados p o r g r a n n ú m e r o 
de poetas , b ien p u e d e conc lu i r se que el d icho 
sone to XIV de Garci laso no es s ino un tema poé­
tico der ivado del poe ta valenciano, de qu ien 
t an to y tan d i rec tamente g u s t á b a n l o s poetas del 
a m o r del siglo xv i . E n cambio, luz clar ís ima des­
tel lan los versos todos en que el poeta habla de 

(1) Antología, tomo XIII , pág. 302. 
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sus r ecue rdos , de los días de su juven tud , de 
aquel dulce amor perd ido , de aquellas «dulces 
prendas» que «en una hora» se l levaron «todo el 
bien». Razones hay, pues , pa ra p e n s a r que sin ser 
negadas pos ib les aven turas a m o r o s a s de Garc i ­
laso, ellas no l l egaron á a r ra iga r en el a lma . El 
soneto á Boscán t iene una fuerza p r o b a t o r i a 
g r a n d e en cuanto á lo p r i m e r o ; respecto á lo se­
gundo , todos los sonetos y canciones p r u é b a n l o 
también . Había crecido con lozanía g r a n d e y á 
su placer allá po r los años mozos una pas ión se­
g u r a m e n t e cor respondida , y azares del vivir cor­
tesano habíanla t runcado , si no otras razones más 
dolorosas , y allí quedó el g e r m e n de todos los 
futuros sen t imientos y el aliento elegiaco de to­
dos los afectos del poeta . 

¿Cuál fué ese amor? 
Dicho queda que las sospechas de D.Marce l ino 

Menéndez y Pe layo , basadas en las au tor izadas 
pa labras de H e r r e r a , en la op in ión de Far ia , en 
la égloga de Franc i sco Sa de Miranda, en las ra­
zones que aduce la Sra. Michaélis de Vasconce-
llos y en el sensato i n t e rp re t a r la ve rdad que 
resal ta en las poes ías de Garcilaso, l iácennos de­
cidir, sin dar, claro es, la cuest ión por resuel ta , 
á aceptar que la ya ci tada D . a I sabe l de F r e y r e 
fué el a m o r de Garcilaso, a m o r impos ib le p o r n o 
sabemos cuáles causas; sólo que en 1526 casaba 
el poe ta con la Sra. D . a Elena de Zúñiga. 

Bas tan te más difícil es p r e t e n d e r indaga r acer­
ca de los supues tos a m o r e s del poeta en los días 
napol i tanos . Cítanse los sonetos XXV y XXVI 
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c o m o p rueba de que hay en ellos una pa ten te de­
mos t rac ión de aquel los amores . P u e d e ser; mas 
¿por qué no pensa r que ellos son el cons tante 
homena j e del poe ta a la m e m o r i a de D . a I sabe l? : 

¡Oh h a d o e x e c u t i v o , e n m i s do lores 
c ó m o s e n t í tus l e y e s r i g u r o s a s ! 
C o r t a s t e el árbol con m a n o s d a ñ o s a s , 
y e s p a r c i s t e por t i e r r a fruto y l l ores . 

E n p o c o e s p a c i o y a c e n m i s a m o r e s 
y t o d a la e s p e r a n z a de m i s c o s a s , 
t o m a d a s e n c e n i z a s d e s d e ñ o s a s , 
y s o r d a s á m i s q u e j a s y c l a m o r e s . 

L a s l á g r i m a s q u e e n es ta s e p u l t u r a 
s e v i e r t e n h o y e n día y se vertieron 
r e c i b e , a u n q u e s in fruto, a l lá te s e a n , 

has ta q u e a q u e l l a e t e r n a n o c h e o b s c u r a 
m e c i e r r e a q u e s t o s ojos q u e t e v i e r o n , 
d e j á n d o m e c o n otros q u e t e v e a n . 

No se acier ta fáci lmente á concil iar un tan 
cons tan te y s incero sen t imien to con la var iedad 
q u e supondr í an las a lusiones amorosas de Gar­
cilaso, si ellas han de re fe r i r se á tan dis t intos 
obje tos de su amor. Es m á s : pud ie ra ser esto así, 
h ab r í an de h a b e r s ido en g r an n ú m e r o los epi­
sodios y aven tu ra s del amor de Garcilaso, y es 
m u y posible que qu ien moldeaba su a lma poét ica 
e n el t roque l pe t ra rqu i s ta hub i e r a simplificado y 
r e d u c i d o á un solo ideal obje t ivo todas las ansias 
de su corazón. Cier to que p o n e en g r a n r i esgo 
la suposic ión de un solo amor en la vida del poe t a 
aque l la elegía segunda á Boscán, en la cual h a y 
una, al pa rece r , confesión b ien clara : 
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D e aquí ¡ r e m o s á v e r d e la S i r e n a 
l a p a t r i a , q u e bien m u e s t r a h a b e r y a s ido 
de oc io y a m o r a n t i g u a m e n t e l l e n a . 

A l l í m i c o r a z ó n t u v o su n i d o 
u n t i e m p o ya; m a s no s é , ¡ tr i s te! , a g o r a 
ó s i e s tará o c u p a d o ó d e s p a r c i d o . 

Si ésta, acaso la más confidencial de todas las 
poes ías dedicadas á Boscán, fué obra compues ta 
p o r Garcilaso cuando éste volvía de la expedic ión 
á Túnez (1535), y en el comienzo del te rce to p r i ­
m e r a m e n t e aquí copiado ha de en tenderse , como 
dice Sánchez, que la patria de la Sirena es Ña­
póles , c laro que no se halla justificación pa ra la 
duda, y Garcilaso habla aquí e x p r e s a m e n t e de un 
a m o r napol i tano. Pe ro , al p rop io t i empo , ¿cómo 
aquel las ponde rac iones de lo largo de la ausencia , 
que no p a r e c e h a b e r sido en efecto tan dilatada? 
Cier to es que en 1533 sabemos que está en Bar­
celona con mis ión secreta del E m p e r a d o r , y en­
tonces es cuando visita á Boscán y le decide á 
la impres ión do El Cortesano, escr ib iendo aquella 
discret ís ima y e legante carta á la magnífica seño­
ra D . a J e r ó n i m a Pa lova de Almogávar (1), como 
p ró logo laudator io de la t raducción hecha p o r 
Boscán y r e n d i d o homena je á la i lust re dama; 
pa rece indudab le que e n t r e 1533 y 1534 es tuvo 
en Ñapóles o t ra vez, y de allí, p o r comis ión del 
Vi r rey , volvió á la c iudad catalana pa ra da r cuen­
ta al E m p e r a d o r de las t rope l ías de los tu rcos 

(1) Esta carta, q u e d e s d e luego figura e n la edic ión do El 
Cortesano, de Libros de antaño, y a citada, es tá publ icada en e l 
t o m o XIII de la Antología: Boscán. 
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en el m a r napol i tano; ya es más claro que en er 
otoño de 1534 vuelve p o r F ranc ia (epístola á 
Boscán), y desde Valclusa, á 12 de oc tubre , escri­
be á su amigo dándo le cuenta de su viaje y de las 
incomodidades sufridas en el t ráns i to p o r F r a n ­
cia. En 30 de mayo de 1535 empieza la campaña 
contra Túnez, en ella toma p a r t e Garci laso, y 
hacia s ep t i embre del m i smo año está de vuelta 
en Ñapóles: ¿cómo concil iar , pues , la que pa rece 
ev iden te dec larac ión hecha en esa elegía s e g u n ­
da, compues ta en Sicilia, camino de Ñapóles, con 
aquellas otras pa labras de la mi sma obra? : 

Si, ¡triste!, de mi bien estado hubiera 
un breve tiempo ausente, yo no niego 
que con mayor seguridad viviera. 

La breve ausencia hace el mismo juego 
en la fragua de amor, que en fragua ardiente 
el agua moderada hace al fuego. 

La lectura de estos t e rce tos b ien a las claras dice-
que si hub ie ra estado b r e v e t i empo ausente de 
su b ien , vivir ía con más segur idad , pues en ra­
zón de amore s la ausencia b r e v e los aviva; p e r o 
la ausencia fué larga, y, no obs tante , en vez de 
cont r ibu i r con la separac ión á que el fuego de­
a m o r se. apagase, no fué así : 

Yo sólo fuera voy de aqueste cuento, 
porque el amor me aflige y me atormenta, 
y en el ausencia crece el mal que siento. 

¿Podrá, pues, re fe r i r se esta elegía segunda al 
desconocido a m o r que en Ñapóles caut ivó el c o ­
razón de n u e s t r o vate? 
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Así se p iensa gene ra lmen te , y aunque la opi ­
n ión es pa ra p o n e r en ella r epa ros , n o hay razón 
de peso pa ra contrar iar la . Sólo atisbos y análisis 
ps icológicos , pe ro éstos t ampoco son pa ra d e s ­
prec iados . 

El hecho es que con estas ausencias c o m p r o b a ­
das : la de 1533, p o r viaje á Barcelona, don d e se 
avista con el E m p e r a d o r y goza p r o b a b l e m e n t e 
de la fina hospi ta l idad de Boscán; la segunda , 
en 1534, mot ivada también po r o t ra mis ión á 
la c iudad catalana, y acaso coiv in tenc ión de de­
m a n d a r gracia á Carlos V pa ra re t i ra r se á Tole­
do y vivir ya en la paz del hoga r tan l a r g a m e n t e 
a b a n d o n a d o ; y p o r fin la de la campaña de Áfri­
ca, en 1535, t odo el t i empo que t r anscu r re d e s ­
de 1532 al 36 lo pasa en Italia, en Ñapóles espe­
c ia lmente , descon tando los viajes y estancias en 
las comis iones dichas. No se explica, p o r t an to , 
á cuál ausenc ia tan di latada p u e d a refer i rse , si 
esa ausencia se ha de e n t e n d e r po r a le jamiento 
de la c iudad de Ñapóles . 

Púb l i co es que en Italia gozó de las más al tas 
amis tades , tanto en t re los nob les c o m o en t r e los 
poetas , y que éstos, depon iendo ya todo enojo 
con t ra los esc r i to res españoles, no t ienen r e p a r o 
en e logiar efusivamente á Garcilaso, como p u e ­
de verse en estos f ragmentos de una car ta lat ina 
que el c a rdena l P e d r o B e m b o di r ige á D. Hono­
ra to Fasci te l , m o n j e casinense en Venecia : 

«He visto la carta del Rvdo. P . Maestro J e ­
r ó n i m o Se r ipando , la cual demues t ra ser verda­
de ro cuanto m e habéis escr i to acerca de él... L a 
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t e r c e r a cosa que m e p r e g u n t a es acerca de las 
odas del Sr. Garci laso, que m e manda, r e spec to 
á lo cual m u y ag radab lemen te y m u y á satisfac­
c ión p u e d o contes ta r le que ese caballero es tam­
bién un agradable y gent i l poe ta , y que las obras 
suyas me han complac ido s i n g u l a r m e n t e y me­
recen s ingula r r e c o m e n d a c i ó n y alabanza. 

»Ha s u p e r a d o con su ta lento en g r a n m a n e r a 
á todos los de su nación, y p o d r á l l egar á ser, si 
no abandona el es tudio y la di l igencia, supe r io r 
íi los de ot ras nac iones que se tengan p o r m a e s ­
t ros de la poesía. Mas yo, sob re todo, t engo con 
é l esta d e u d a : que á mi p a r e c e r la oda que me ha 
escr i to es t ambién la más sutil, la más e legante , 
las más sonora y dulce de e n t r e todas las o t ras 
c o n t e n i d a s en el l ib ro . No me ex t raña si el s eñor 
m a r q u é s del Vasto lo est ima tanto y lo ama como 
m e dice el P . Maestro. Quiero r o g a r o s una cosa, 
p o r lo que se ref iere á m í : haced que cuando 
haya ocasión, el Sr. Garcilaso conozca que yo le 
amo y es t imo g r a n d e m e n t e y que deseo ser tam­
bién amado de tan claro ingen io , así como m e 
pa rece que ya lo soy . . .—En Padua á 10 de agos­
to de 1535» (1). 

E l p r o p i o cardenal B e m b o desde Ñapóles: 

*P. B. Garcilaso H i spano . S. P . D. 

»Por los versos que ha poco m e escr ibis te h e 
vis to complacidís imo que m e amas tanto, que no 
t ienes n i n g ú n h o m b r e que te sea tan familiar, n i 

(1) Delle lettere di M. Petro Bembo. P. O. v o l . V e n e z i a , 1552. 
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á qu ien tan h o n r a d a m e n t e hayas l lamado tu ami­
go, n i á qu ien hayas t r ibu tado tantas alabanzas. 
Fác i lmen te he conocido cuánto valen tus poesías 
líricas, y lo que tu agudo ingenio y estilo a m e ­
n o avanza. Ninguna alegría podía t ene r m a y o r 
que la rea l idad de estas dos cosas; p o r q u e ¿hay 
a lgo que pueda ser comparado con el car iño y 
amis tad de tan excelso poeta? Todas estas cosas 
que los h o m b r e s es t iman y aman se acaban jun­
t a m e n t e con las que poseen d u r a n t e b r e v e t iem­
po; so lamente los poe tas viven y se hacen viejos 
é i m p e r e c e d e r o s conced iendo esta vida é i nmor ­
ta l idad á qu ienes qu ie ren . P o r lo demás , tan ta 
perfección has alcanzado, que no sólo supe ras en 
g ran pa r t e á todos los españoles que á las 'musas 
de Apolo se consagra ron y te adelantas á ellos, 
s ino que además s i rves de es t ímulo á todos los 
i talianos pa ra que t raba jen más y más s i n o quie­
r e n ser aventajados p o r ti en este ce r t amen y en 
estos géne ros . Conf i rmaron la opinión y juic io 
que m e tenías merec ido a lgunos o t ros t rabajos 
de esta clase que poco ha m e envias te á Ñapóles. 
Nada he leído en nues t ros días que haya sido es­
cr i to con más elegancia, sencil lez y pureza , n i 
•cier tamente con más subl imidad. Así, pues , tu 
ca r iño me s i rve de v e r d a d e r a y jus t í s ima alegría, 
y p o r q u e eres ins igne y g r a n d e te felicito á ti en 
p r i m e r lugar, y después efusivamente á España, 
tu patr ia y sus ten tadora , á la cual c ie r tamente tu 
n o m b r e concederá una inmarces ib le corona de 
v e n e r a c i ó n y de gloria. 

»Hay además o t ra cosa que a u m e n t a en g r an 



L X L Í R I C O S C A S T E L L A N O S 

m a n e r a mi an t igua est imación po r ti,' y es que-
H o n o r a t o , monje , cuya fama no te es desconoc i ­
da, como poco ha tomase pa r t e conmigo en esta 
comunicac ión y me p regun t a se qué opinaba yo 
de tus poesías , al expone r l e mi juicio, sucedió 
que era en un todo igual y semejante al suyo (él 
es un va rón de agudís imo ingen io y m u y versado 
en es tudios poét icos); me habló de tus muchas y 
g randes v i r tudes , de la b o n d a d de tus cos tum­
bres , de tu vida aus te ra y de tus sen t imien tos 
humani ta r ios , todo lo cual le habían comunica­
do p o r carta sus amigos, a g r e g á n d o m e que ade­
más se hallaba conf i rmado p o r pa labras y testi­
mon ios de cuantos napo l i t anos te hab ían c o n o ­
cido, muchos de los cuales han venido en estos 
días á I tal ia desde vues t ro país, y todos , en ver ­
dad, los que han ven ido á esta ciudad desde E s ­
paña, dicen f rancamente que te han que r ido más 
a rd i en t emen te que á o t ro a lguno, y es á ti á quien 
t r ibu tan más alabanzas.» 

En el espacio que media en t ra estas dos cartas,, 
quizá, es cuando Garcilaso estaba de vuel ta de la 
campaña de Túnez, la cual fué no poco du ra pa ra 
las t ropas que en ella t o m a r o n par te . Con g ran 
acopio de gentes habíase apres tado esta e x p e ­
dición con t ra el p i ra ta Barbar ro ja ; el p u e r t o de 
Barce lona habíase visto como en pocas ocasiones 
concu r r ido de po r tugueses ó i tal ianos, sin con ta r 
el g r an n ú m e r o de t ropas españolas allí r eun i ­
das; Andrea Dor ia había l legado con las me jo re s 
naves genovesas, y p o r si es to era poco, hab i endo 
salido la a rmada el día 30 de m a y o de la ciudad 
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catalana, el día 11 de jun io se i nco rpo ró á la ex­
pedic ión en Cagliari (Cerdeña) el m a r q u é s del 
Vasto con las naves y gen tes de Ñapóles y Sici­
lia, la infanter ía a lemana y las naves del Pontíf i­
ce . S e g u r a m e n t e que en t r e las t ropas del m a r ­
qués iba Garcilaso, y s e g u r a m e n t e que con él 
recibió enca rgo , una vez que el e jérc i to t omó 
t ierra, de ir desde las ru inas de Cartago (1) á 
r e c o n o c e r la Goleta, d is tan te sólo cinco millas, 
mien t ras que las ga leras de Andrea Doria se apo­
d e r a b a n de la T o r r e del Agua. El 18 de j un io 
comenzó el a taque á la Goleta, y t ras ,de un fu­
r ioso batal lar , hasta el 14 de ju l io , e n t r a r o n los 
imper ia les en la plaza, s iendo los p r i m e r o s sol­
dados que en ella pus ie ron su pie los to ledanos 
Miguel de Salas y André s de Toro , así como de 
!a pa r t e de mar fué el p r i m e r o el g r an D. Alva­
r o de Bazán, y en t re los cabal leros el p r ínc ipe 
de Sa le rno . 

Inc iden ta lmen te nos quedan not ic ias de Gar­
cilaso en esta campaña, p o r la na r rac ión que San-
doval hace de la aven tu ra acaecida el 22 de junio , 
en la cual el p o e t a salva al val iente capi tán don 
Alonso de la Cueva. 

Dice así Sandova l (2 ) : 
«Sucedió en este día, que hab iendo el capitán 

P e d r o Xuárez b lasonado en la t ienda del c o m e n -

(1) Aquí donde el romano e n t e n d i m i e n t o , 
donde e l fuego y la l lama l icenciosa 
só lo e l nombre dejaron á Cartago. 

( S o n e t o X X X V . ) 

(2) S A N D O V A L , l ibro X X I I , s e gunda parte . 
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dado r m a y o r de León, y hab lado más de lo j u s ­
to de sus valentías y qué har ía o t ro día (que fué 
éste), después de esta plática encon t ró con don 
Alonso de la Cueva, que fué uno de los que se 
hal laron p r e s e n t e s cuando P e d r o Xuárez hizo 
aquellas brava tas , y díjole : «Capitán, ahora es 
»t iempo de que hagáis lo que aye r decíais : esta­
b a n m o r o s á caballo, no á t i r o de ballesta.» Res­
p o n d i ó Xuárez : «Quiero que veáis que si hab lé 
»ayer, que obro hoy, y que digáis á su t i empo 
»que si dije, que hice.» Y luego dio de espuelas 
al caballo, y al ga lope fué con t ra los enemigos . 
Don Alonso de la Cueva, v iéndo le tan de te rmi ­
nado , le dijo á voces que se tornase , que él es taba 
satisfecho de su b u e n án imo y valentía. No curó 
Xuárez de volver , s ino, como digo, fué á com­
ba t i r los enemigos . Viendo D. Alonso i r á P e d r o 
Xuárez con de te rminac ión tan pe l ig rosa y aun 
desesperada, dijo á André s P o n c e de León, caba­
l lero de Córdoba, y á o t ro que con ellos es taba : 
•• Afrenta nues t ra ser ía si dejásemos que en nues -
»tra presenc ia matasen á ese hombre.> Ser ían 
sesenta los de á caballo, y de ellos se ade lan ta ron 
cua t ro con t ra el P e d r o Xuárez ; c o m e n z a r o n á 
esca ramuzar defendiéndose , y o fendiendo P e d r o 
Xuárez, y hi r ió m a l a m e n t e al uno ; p e r o quer ien­
do r evo lve r se sobre o t ro , e r r a n d o el golpe, t o m ó 
la lanza sobre el brazo, y ca rgando m u c h o sobre 
un lado, la c incha del caballo iba floja, y con la 
fuerza que hizo, él y la silla v in ie ron al suelo; los 
t res cabal leros que. fueron á socor re r lo l l egaron 
á t i empo , que con su a y u d a p u d o levantarse y 
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aun salvarse . T res veces le sacaron de la escara ­
muza, y él porf ió de vo lver á ella; h a b i e n d o p e r ­
d ido el caballo, c a rga ron los m o r o s sobre él y le 
h i r i e r o n tan mal, que ya que los soldados lo sa­
caron de sus manos , expi ró allí en el campo; y 
D. Alonso p o r soco r re r lo se vio en pe l igro y 
p e r d i ó el caballo, que le ma ta ron los enemigos , 
y le valió m u c h o el soco r ro que le hizo Garci-
Lasso de la Vega y de Guzmán, cabal lero de To­
ledo, excelente poeta . Salió he r ido en el ros t ro 
y brazo, p e r o sin pe l ig ro . Otros soldados y caba­
l leros se señalaron. No era p o r esta par te b ien 
acabada la escaramuza, cuando se tocó al a r m a 
en los acueductos de Cartago, y se r evo lv i e ron 
tanto , que m u r i e r o n cinco cr is t ianos y o t ros fue­
r o n he r idos . De los m o r o s m u r i e r o n más, y ca­
len tóse t an to la cólera, que l legaron á pone r 
m a n o á las espadas y los m o r o s y tu rcos á sus al­
fanjes y c imi ta r ras , que p o r sólo los vest idos , los 
que es taban apar tados los conocían. E l m a r q u é s 
del Vasto subió en u n caballo y cor r ió á r e c o ­
ge r la gente . Apre t á ron le tanto los alárabes, que 
dejando el s o m b r e r o con una medal la en su p o ­
der , escapó p o r los b u e n o s p ies del caballo. Díjo-
le u n i tal iano que mi rase po r sí y se quedase; 
r e spond ió el m a r q u é s : «Eso podr í a hacer u n o 
»solo y podéis lo vos hacer; mas al gene ra l pe r t e ­
n e c e el g u a r d a r á todos más que á sí.» 

H a y la segur idad de .que en una de estas ba ta ­
llas, acaso en el día de la toma de la Go le t a—si 
no en la defensa de P e d r o Xuárez, como parece 
indicar Sandoval—, fué he r ido Garci laso: «Halló-
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se en la toma de la Goleta;, y á la vista de Túnez, 
cuando es taban á t i ro de culebr ina , de la m u ­
ralla, sucedió aquel famoso r e e n c u e n t r o en q u e 
Garcilaso quedó mal he r ido en la lengua y en la 
mano diestra, a p u n t a n d o la envidia, a m p a r a d a 
de la fortuna, á los dos nob les i n s t r u m e n t o s que 
hac ían sensibles los conceptos de aquel la g r a n ­
de alma. Hal lábase Garcilaso o p r i m i d o de m u ­
chos bata l lones furiosos cuando él pe leaba con 
poca sangre y con menos so ldados , hasta que 
fué socor r ido de Fede r i co Garrafa, napol i tano , 
y del César, que , sab iendo el pe l ig ro en que es­
taba Garcilaso, par t ió con sus h o m b r e s de a r m a s 
en socor ro suyo con la espada en la mano , y pe­
leó an imosamen te mucho t i empo á su lado, sa­
cando él mismo de e n t r e los pies de los caballos 
enemigos al b izar ro Andrés P o n c e , cabal lero an-, 
daluz, y obl igando á los m o r o s á vo lve r las es­
paldas» (1). 

El soneto de Garcilaso á Mario Galeota, b i en 
•claramente confirma la refer ida desgrac ia : 

Y asi, en la paría que la diestra mano 
gobierna, y en aquella que declara 
el conecto del alma, fui herido. 

Es, pues, exacta la na r r ac ión an te r io r , confor ­
m e también con todas las de los b iógrafos ; p e r o 
no lo es ya uña nove la forjada a l r e d e d o r del 
n o m b r e de Garcilaso y de San F r a n c i s c o de Bor-

(1) Vida del grande San Francisco de Borja ( l ibro II, pág. 63), 
por ol M. Alvaro (le Cienfuegos . En Madrid, 1702. 
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j a con mot ivo de una supues ta aven tura a m o ­
rosa del poe ta en los días de la empresa de Tú­
nez (1). 

Bastará á comproba r lo el deci r que el m a r q u é s 
de L o m b a y n o asistió á la campaña de Túnez, 
po rque , e m b a r c a d o ya con el E m p e r a d o r en Bar ­
celona, rec ib ió o rden de éste para acudi r p r o n ­
t amen te á la cor te en as is tencia de la Empera t r iz . 
Así lo afirma el b iógrafo más au tor izado de San 
Franc i sco de Borja, el P . J u a n Eusebio Nierem-
•berg (2), y concre tamente en el capítulo ILT del 
l ibro II , pár rafo IV, el tantas veces citado Alva­
r o de Gienfuegos. 

Dio m a r g e n á sospechar de nuevos amore s de 
Garcilaso el soneto que á Boscán dedica desde 
la Goleta : 

B o s c á n , las a r m a s y el l'uror de M a r t e , 
que c o n s u propia s a n g r e el a f r i c a n o 
s u e l o r e g a n d o , h a c e n q u e el r o m a n o 
i m p e r i o r e v e r d e z c a e n es ta parte , 

h a n r e d u c i d o á la m e m o r i a e! a r t e 
y el a n t i g u o v a l o r i t a l i a n o , 
por c u y a fuerza y v a l e r o s a m a n o 
Á f r i c a s e a t e r r r ó de p a r t e á p a r t e . 

A q u í d o n d e e l r o m a n o e n t e n d i m i e n t o , 
d o n d e e l fuego y la l l a m a l i c e n c i o s a 
só lo el n o m b r e d e j a r o n á C a r t a g o , 

v u e l v e y r e v u e l v e a m o r mi p e n s a m i e n t o , 
h i e r e y e n c i e n d e e l a l m a t e m e r o s a 
y e n l l a n t o y e n c e n i z a m e d e s h a g o . 

(1) N A V A R R E T E , obra citada, pág. GC, nota Documentos inéditos. 
(2) Hechos políticos y religiosos del que fué ducpie cuarto de 

Gandía... y beato Francisco de Borja, por e l P . . . , l ibro I, cap. X . 

TOMO X I V . e 



l . X V I L Í R I C O S C A S T E L L A N O S 

No es conje turable de este texto (1) o t r a cosa 
sino que en el forzado r e p o s o á que las he r idas 
obligaban, r enuévanse en el alma los constantes 
sent imientos y nostalgias, ó, de ser c ier to el amor 
napol i tano , a t o r m é n t a n l e los a p r e m i a n t e s r e ­
celos y t emores p o r aquella Sirena napolitana. 
cuya ausencia llora. Sin e m b a r g o , el ci tado Cien-
fuegos pa rece fantasear sobre este p u n t o , y dice: 
• Aqui, sob re las ru inas de la an t igua Cartago, sin­
tió Garcilaso he r ido no sólo la m a n o y el ros t ro , 
sino t ambién el pecho con más pene t r an t e flecha 
y m e n o s sangr i en ta her ida , y r econoc ió que no 
estaban frías aún las cenizas á que había redu­
cido u n incendio la an t igua Cartago.» T a m b i é n 
cabr ía p e n s a r que el p r o p i o h i s to r iador de San 
Franc i sco de Borja cae en la cuenta de que no 
se t ra taba de un nuevo amor , sino que se duele 
Garcilaso de an t iguo mal «y reconoc ió que no 
es taban frías las cenizas». E n r e s u m e n : no hay 
base pa ra compl icar aún más la vida, p o r demás 
emot iva del poeta , imag inando una nueva galan­
tería en los días africanos, que c ie r t amente no 
debían ser los más adecuados pa ra tales escar­
ceos en t r e comba te y combate y ap r i e to y an­
gustia, pues difícil y du ra fué la e m p r e s a en t r e 
las que más de aquel la bélica ocasión. 

T e r m i n a d a la campaña, convalec ien te ya Gar­
cilaso de las her idas , se re t i ró el E m p e r a d o r á 
Pa l e rmo y con él las t ropas de Italia, y e n t r e ellas 
el poe ta castel lano. Al l legar á la isla deb ió es-

(1) G A R C I L A S O , obras , edic ión dir ig ida por Tomiís Navarro en 
Clásicos castellanos, nota al s o n e t o XXXV, pág. 250. 
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er ib i r la elegía segunda á Boscán, y p o r este 
t i empo, sin que se p u e d a prec isar la fecha, com­
puso también la elegía p r imera , en la cual, como 
es sabido, l amenta la m u e r t e de D. B e r n a r d i n o 
de Toledo, h e r m a n o del duque de Alba, qu ien 
acabó sus días, de vuelta de la expedic ión á Tú­
nez, acaso en la misma ciudad de P a l e r m o ó en 
camino pa ra ella. 

En fines del año 1535 en t ró en Ñapóles el E m ­
pe rado r con las t ropas victoriosas, y fué rec ib ido 
en t r iunfo que Sandoval descr ibe del s igu ien te 
m o d o : 

«Después de h a b e r es tado en Messina a lgunos 
días, a t ravesó en ga leras el F a r o y v ino á Ríjoles, 
en Calabria, y vis i tando el re ino de Ñapóles, á 
25 de n o v i e m b r e en t ró en la c iudad t res horas 
antes de la noche , donde se le hizo un rec ib i ­
mien to d igno de la g randeza de sus c iudadanos , 
que son de los más r icos y nobles de Europa . Lle­
vaba el es toque en la en t rada del César el mar ­
qués del Vasto, como camare ro m a y o r del re i ­
no. E r a n i n n u m e r a b l e s las pe r sonas eclesiásticas, 
clérigos y frailes, obispos y arzobispos, que pa­
san de ciento veint icuat ro los que h a y en el r e i ­
no, con m u c h o s señores de t í tulo y cabal leros 
que le acompañaban . Ha l l á ronse aquí el p r inc i ­
p e Dor ia y Anton io de Leiva, p r ínc ipe de Ascol, 
como na tu ra les del re ino; el duque de Alba, el 
conde de Benavente , el m a r q u é s de Aguilar, el 
m a r q u é s de Cogolludo, con o t ros muchos espa­
ñoles; el conde de Potencia , de la casa de Gue­
vara, español, y todos los s eño res de título del 
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r e i n o de Ñapóles y de fuera de él. Vin ie ron aquí 
á dar le el pa rab ién de la vic tor ia de Túnez y 
á o t ros negocios P e d r o Luis Fa rnes io , hi jo del 
Papa, y J u a n P ico lomino , obispo de Ostia, ca r ­
d e n a l de Sena, y Ale jandro Cesarino, tí tulo de 
Santa María Inviolada, cardenal -d iácono, legados 
del Papa , y Hércu les Deste, duque de F e r r a r a , 
a lgo desconten to del Papa , p e r o del E m p e r a d o r 
m u y favorecido. E n t r ó con g r ande ostentación 
en Ñapóles de cr iados y gent i les h o m b r e s rica­
m e n t e vest idos. Los legados del Papa, después 
de dado el parab ién , t r a t a ron de la paz en t r e el 
E m p e r a d o r y el r e y de Francia . Monsieur de Be-
lli, embajador del r e y en la cor te imper ia l , pe­
día p o r pa r t e de su señor el ducado de Milán 
pa ra el duque de Or leáns . V i n i e r o n el d u q u e 
d e Urb ino y cua t ro embajadores de Venecia y 
Ale jandro de Mediéis, duque de F lorencia , hijo 
del duque Lorenzo y sobr ino de los Pontíf ices 
León X y Clemente VII; venía con luto p o r la 
m u e r t e de Hipól i to de Mediéis, ca rdena l de San 
Lorenzo , en Damasco, y en e n t r a n d o en la cor te , 
dejó el luto. Tra ía una compañía de a rcabuce­
ros de á caballo y muchos gent i les h o m b r e s . E l 
E m p e r a d o r le recibió muy bien. Vin ie ron desde 
R o m a con él D. F e r n a n d o y D . J u a n de la Cerda, 
hi jos de D. J u a n de la Cerda, duque de Medina-
celi, y D. Franc i sco de Toledo, de la casa de Alba, 
y o t ros cabal leros españoles . El duque de Urb ino 
se confederó aquí con el E m p e r a d o r , y se pa r t ió 
á hacer gen te á su es tado, y á la vuelta de la Mo-
rea. Vino también Mariano de Caracioles, ñ a p o -
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l i tano, á qu ien el P a p a poco antes había dado el 
capelo á instancia del Emperador ; de m a n e r a q u e 
la cor te imper ia l en Ñapóles es taba llena de car­
denales y p re lados , de señores de t í tulo y caba­
l leros de aquel r e ino y otras par tes , que j a m á s 
se vio con m a y o r grandeza Ñapóles. * 

No fué menos esp léndido el r ec ib imien to que 
R o m a hizo al E m p e r a d o r ; mas pa rece que en esa 
fecha, abr i l de 1535, Garcilaso no le acompañaba , 
sino que había quedado en Ñapóles , ya p o r es ta r 
al lado del Vi r rey , acaso p o r de sempeña r a lguna 
comisión de Carlos V, ó, lo que pensa rán los q u e 
p res tan fe ciega á los amores de Garcilaso con 
la Sirena napolitana, po r disfrutar de la vista d e 
esta h e r m o s u r a pa ra noso t ros desconocida. 

C ie r t amente que res id ían po r aquel e n t o n c e s 
en la c iudad un g ran n ú m e r o de i lus t res d a m a s 
que bien pod ían algunas de ellas m e r e c e r la a ten­
ción de poe ta tan del icado y de tan ex t r emada 
cor tesanía como Garci laso: r e c u e r d a la His to r ia 
á la marquesa del Vasto, D . a María de Aragón; á 
su h e r m a n a D . a Juana , casada con Ascanio C o ­
lona; á la p r incesa de Sa le rno , D. ! l Isabel Villa-
mar ino ; á la pr incesa de Molfette, I sabel de Ca-
pua; la de Basignano, la de Sulmona, Isabel Co­
lona; la marquesa de la Padula; D . a Clarisia Urs i ­
no; la p r incesa de Schilace; D . a R o b e r t a Carrafa , 
duquesa de Madalona; D . a Doro tea Gonzaga; d o ñ a 
L e o n o r de Toledo, hija del Vi r rey , la cual casó 
con Cosme de Médicis, g r an duque de Toscana, 
y, pa ra no menc iona r más, á la más ingeniosa é 
i lus t re muje r de aquellos días, Lucrecia de Sea-
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gl ione, si no del r ango que las anter iores , sí su­
p e r i o r á todas p o r su ta lento esclarecido. En Ña­
póles lucía t ambién su h e r m o s u r a la viuda del 
d u q u e de Traggeto , D . a Catalina San Sever ino 
— canción quinta , La flor de Guido —, así como 
la hija del duque de Soma, l lamada Violante San 
Sever ino . 

Con D. a Catalina es indudable que tuvo rela­
c ión Garcilaso, apar te la ya indicada p o r H e r r e ­
ra, y aceptada gene ra lmen te , de que á ella y pa ra 
move r l a á c o r r e s p o n d e r al a m o r que la profe­
saba Mario Galeota, dedicó la dicha canción de 
Gnido. P e r o no fueron amorosas , sino de m u y 
diferente carác ter esas r e l ac iones , pues , según 
consta en el t e s t amento de D . a Elena de Zúñiga, 
hecho en Toledo en 1549, á los t rece años de la 
m u e r t e de su mar ido Garcilaso, sospecha la no ­
b le dama que «por quanto ay una deuda ync ie r ta 
que se dize que deve el d icho señor Garci laso en 
Ñapóles á una señora que se dize doña Catalina 
de Sansever t i (San Sever ino) de t reszientos escu­
dos y fasta agora no está aver iguado, m a n d o que 
si la susodicha ó sus h e r e d e r o s en a lgún t i empo 
los p id ie ren , que se los den de mis b ienes» . 

Alguien deja e n t r e v e r la duda de si esta doña 
Catal ina podr ía ser la p r o p i a Sirena, y si no ha­
br ía tal a m o r de Mario Galeota hacia esa dama, 
s ino que rea l y v e r d a d e r a m e n t e qu ien de ella 
estuviese apas ionado sería el mismo Garcilaso, 
y con velos y hab lando en t e rce ra pe r sona será 
él m i smo el que en la canción quin ta expone sus 
anhe los y desesperanza . 
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Léase bien la undéc ima estancia, y desde lue­
go aparece claro que el poeta no se refiere á sí 
mismo p o r enamorado , sino p o r conf idente: 

P o r ti, el m a y o r a m i g o 
lo e s i m p o r t u n o , g r a v e y e n o j o s o ; 
y o p u e d o ser t e s t i g o , 
q u e y a de l p e l i g r o s o 
n a u f r a g i o fui su puerto y su r e p o s o . 

Añádase que no habr ía fácil explicación para 
que un ga lanteador , como habr ía que s u p o n e r 
á Garci laso, deseoso de r e n d i r á la desdeñosa 
viuda, en vez de compor t a r se como la gent i leza 
obligaba, hub ie ra cont ra ído deudas pecuniar ias 
con tan i lust re señora . Bien cabría s u p o n e r que 
D . a E lena se refiriese, ocul tando d i sc re tamente 
la causa o r igen de aquel la obligación, á alguna 
c o m o reparac ión debida p o r su mar ido á quien 
no p rec i samente con p rés t amos económicos se 
ligara. 

P e r o parece tal h ipótes is demasiado alambica­
da, cuando lo de la deuda queda expl icado m u y 
c ó m o d a m e n t e po r la facilidad con que en tonces 
los hidalgos, y cuanto de más i lustre linaje con 
más llaneza, cont ra ían unos con o t ros deudas im­
por tan tes , que en favorables ocasiones se salda­
ban. Esto e ra m u y corr ien te , y en el mismo tes­
t amen to de Garcilaso, o to rgado en Barcelona 
en 1529, b ien po r menudo se consignan todos 
los cargos que habían de rescatarse , si la muer ­
te le impedía á él hacerlo con t i empo o p o r t u n o . 

A los días p r i m e r o s de abril de 1536 debe r e -
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ferirse la aven tu ra que en el Cario Famoso ref ie­
r e D. Luis Zapata, y que dicen tuvo lugar p o r 
haber acomet ido Garcilaso el e m p e ñ o de des ­
facer un tuer to que á c ier ta dama in ten taba u n 
cabal lero pa r i en t e suyo, el cual cont ra todo de­
recho u s u r p a b a el domin io de cier tas t i e r ras . 
Posible es que la vo lun tad excelente del E m ­
p e r a d o r p o r r emed ia r aquella injusticia, e n c o ­
mendase , como cuentan, al gen t i l cabal lero cas­
tel lano pa ra p o n e r la razón en su p u n t o ; mas 
ya n o pa rece sino fantasía del desga r rado au to r 
del Cario Famoso aquella e s tupenda hazaña q u e 
le hace acomete r con t ra u n o s forajidos sa l t ea ­
dores (1): 

P u e s u n día e n t r e V e l e t r i a t r a v e s a n d o 
de las s e l v a s p r o p i n c u a s y v e c i n a s , 
su e s c u d e r o de aques to l e a v i s a n d o , 
s a l i r h u m o s vio sobre l a s e n c i n a s ; 
d e a c á y de a l l á l o s b o s q u e s r e s o n a n d o , 
o y ó chif los y c u e r n o s y b o c i n a s , 
que p a r e s c í a el r u m o r q u e e n t o r n o o í a n 
q u e los bosques del todo s e h u n d í a n . 

C o m o c u a n d o a l g ú n oso l o s m o n t e r o s 
ó a l g ú n jabal í v e n de las a r m a d a s 
que_á los o tros s e ñ a l por los o t e r o s 
dan c o n c u e r n o s y chi f los y a h u m a d a s , 
así los c r u d o s s a l t e a d o r e s f ieros , 
v i e n d o por l a s florestas t a n d u d a d a s 
á G a r c i l a s o e n t r a r c o n v o c e r í a , 
c o n c i e r t a n c o m o o í s la m o n t e r í a . 

(1) El e s tud io más acabado sobre e l poeta D . Luis Zapata es> 
el hecho por el malogrado D. Juan Menéndez Pidal en su discurso-
de ingreso en la Rea l Academia Española . Madrid, 1914. 
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S e j u n t a n en un l l a n o , y m u y a r m a d o s 
v i e n e n á l e b u s c a r m á s de t r e c i e n t o s , 
con tal d e s o r d e n B a r a e n s a ñ a d o s , 
q u e b e b e r cas i q u e r í a n los v i e n t o s ; 
su l anza e c h a en el r i s t r e s in c u i d a d o s 
de v e r v e n i r á t a n t o s tan h a m b r i e n t o s ; 
p a r t e firme en la s i l la el c a b a l l e r o , 
y s e a p a r t a á m i r a r l o su e s c u d e r o . 

C o m o s u e l e u n c a ñ ó n por la a p r e t a d a 
g e n t e d e u n e s c u a d r ó n e n t r a r por m e d i o , 
á cuá l t i e n d e , á cuá l m a l d e s c a l a b r a d a 
la c a b e z a l e deja s in r e m e d i o ; 
p u e s G a r c i l a s o a l l í , su l a n z a e c h a d a 
en el r i s t r e , así e n t r ó de g o l p e e n m e d i o , 
m a t ó u n o y t e n d i ó tres , y e x t r a ñ a m e n t e 
dejó de sí h e r i d o s m á s de v e i n t e . 

Y s in q u e él e n el fin de la c a r r e r a 
e s p e r e á r e v o l v e r p e l o t e a n d o , 
r e v u e l v e m á s q u e u n a o n z a m u y l i gera , 
su r e l u c i e n t e e s p a d a d e s n u d a n d o ; 
con la que a q u é l y a q u e s t e de m a n e r a 
p a s a , h i e n d e y d e s h a c e g o l p e a n d o , 
q u e e l l o s y a v í a n q u e n o s e les h a c í a 
c o m o p e n s a d o h a b í a n la m o n t e r í a . 

N i l e pod ía e m p e c e r m á s e s ta g e n t e , 
q u e y a a l l e g a r á él n a d i e s e osaba , 
q u e á la barba d e A t l a n t e , a l to y v a l i e n t e , 
el m a r q u e c o n t o r m e n t a al p ie l e l a v a ; 
él á u n o s los h e n d í a has ta la f rente , 
y las c a b e z a s á o t r o s les q u i t a b a , 
y á o t r o s p a r t í a por m e d i o e n la a p r e t u r a , 
ó d e s d e a r r i b a al p ie ó por la c i n t u r a . 

Y l o s h a c i a q u e d a r p u e s t o s e n c i m a 
d e l o s c a b a l l o s a u n por la pre t ina; 
q u e á su e s p a d a , q u e baja c o n tal c l i m a , 
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no le impide ni arnés ni capellina; 
vuelan brazos y manos por encima, 
y así la gente ruin vino á ruina, 
y con nueva virtud á golpes ñeros 
se libró de estos lobos carniceros. 

Que las espaldas vueltas entre tantos 
el que de quedar vivo hubo ventura, 
se dan á huir de él todos con espanto, 
procurando esconderse en la espesura; 
el rostro alzó, pues, Garcilaso un tanto, 
que de seguir ya aquéllos no se cura, 
y desnudo, sin más ropa que el cuero, 
vio estar de un pie colgado á su escudero. 

Fué allá con su caballo, y descolgado, 
le dio de uno de aquéllos un vestido; 
asi Garcilaso, esto que he contado 
le acaeció en el camino referido; 
y con grandes rebatos asaltado, 
aunque de ellos más no fué acometido, 
llegó en salvo, con fama y sin carcoma, 
donde el Emperador estaba en Roma. 

Poco después de este suceso, que , sin las e x a ­
gerac iones con que le revis te Zapata, b ien p u e d e 
c o r r o b o r a r la gene ra l op in ión de la gal lardía y 
b ravura de nues t ro poeta, p r o b a d a una vez más 
en t re las muchas indudables en que supo con­
t ras ta r la bizarr ía de su alma, parece , según todos 
los biógrafos, que Garcilaso marcha hacia Roma, 
cual qu ie ren unos , para da r cuenta al E m p e r a ­
dor del m o d o como había sido servido en esta 
opor tun idad , según lo más verosímil , p o r q u e em­
peñada ya la campaña cont ra Francia , necesitá­
base en el campo la presenc ia de las t ropas en 
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el m a y o r n ú m e r o posible . Ya queda dicho que si 
g r a n d e s fueron los festejos con que Ñapóles r e ­
cibió al vencedor de Barbar ro ja , no hab ían sido 
m e n o r e s los v í to res y aclamaciones cuando Car­
los V llegó á la capital de l m u n d o catól ico: á las 
puer tas de la ciudad espe rá ron le reves t idos car­
denales y mul t i tud de arzobispos , obispos, aba­
des, p re lados , n o b l e s , magis t rados y miles de 
almas en confusión, que de nuevo al apa rece r el 
César g r i t a ron de hinojos, como en aquellos días 
de la coronac ión en Bolon ia : ¡Imperio, Imperio! 
Reunida la lucida comit iva del E m p e r a d o r con 
aquella mul t i t ud de gen tes de todas las clases 
sociales que esperaban á las pue r t a s de la Ciudad 
E te rna , encamináronse en magnífica p roces ión 
hacia el castillo de Sant-Angelo, donde las ban­
deras pontificias se aba t i e ron en homenaje , p r e ­
senciando la m u c h e d u m b r e ar rodi l lada el paso 
del César bajo palio. A la p u e r t a de San P e d r o 
esperaba el Sumo Pontífice rodeado de carde­
nales y otros pre lados , y l legando á él Carlos V, 
apresuróse á incl inarse hasta besar el pie de Su 
Sant idad , el cuál le alzó p r o n t a m e n t e , abrazán­
dole con todo amor . 

. Pasa ron días m u y felices pa ra el E m p e r a d o r 
en Roma, p e r o t ambién asal táronle allí g raves 
p reocupac iones , pues el e t e rno rival', F r a n c i s ­
co I, había hecho en t ra r en Italia fuerte ejército 
en con t ra del duque de Milán, Franc i sco Sforza, 
y con t ra el duque de Saboya, cuñado del p r o p i o 
Emperado r . Las cosas fuéronse agravando más y 
más hasta que , acaso no p u d i e n d o ya el r e y de 
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Francia , sabedor de los homena jes de Ñapóles y~ 
de Roma, c o n t e n e r su envidia, envió embajada á 
Carlos, apre tándole con p re t ens iones de d o m i ­
n io respec to al ducado de Milán. 

No supo res i s t i r más el mona rca español , y en 
famosa sesión ce lebrada el día 17 de abri l , con­
testó á los embajadores de Francia con aquella 
inus i tada declaración de gue r r a , cuya pa r t e más-
sal iente es el r e to que di r ige á Franc i sco I en 
estas pa l ab ra s : Mas lo mejor de todo será excusar 
los grandes males y daños que suelen seguirse de 
la guerra, adonde padecen'ordinariamente los que 
no tienen culpa. Hagámoslo nosotros de bueno á 
bueno; pongamos el negocio en las armas. Haga el 
rey campo conmigo de su persona á la mía, que 
desde agora digo que le desafío y provoco, y que 
todo el riesgo sea nuestro, como y de la manera 
que á él le pareciere, con las armas que le plazca 
escoger, en una isla, en un puente, á bordo de una-
galera amarrada en un río..., que yo confío en 
Dios, que como hasta agora me ha sido favorable 
y me ha dado victoria contra todos los enemigos-
suyos y míos, me ayudará agora en una tan justa 
causa. 

Cier tamente , an te tales palabras , p o d e m o s cla­
r amen te deduc i r que si los l ibros de caballerías 
tenían una tan ex t r ao rd ina r i a boga, era p o r q u e 
el espír i tu del t i empo sent íase n o sólo capaz de 
componer los y gus t a r de su l ec tu ra , sino pa ra 
realizar empresas y aceptar tan gal lardas e x p r e ­
siones como las que a l ien tan en las palabras r e ­
tadoras del E m p e r a d o r , n i más ni menos que en 
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u n car te l de desafío del más denodado y caba­
l leresco hé roe de novela (1). 

E n tales circunstancias , n i los a r r anques de 
-Garcilaso en Veletri , tan al p o r m e n o r contados 
po r D. Luis Zapata, son cosa absurda , pues los 
días aquel los daban temple pa ra hazañas no me­
nos es tupendas . 

P e r o en t re ellas, á lo más impensado asaltaba 
también la m u e r t e á aquel los gent i les caballe­
ros á quienes parec ía c u b r i r escudo p rov iden­
cial en med io de tan a r r i e sgado c o r r e r de la vida. 
E n cuanto á Garcilaso, no pa rece que la In t ru sa 
p u d o coger le del todo despreven ido . Coméntase 
que al escr ib i r su elegía segunda, dedicada á Bos­
cán, es tampa aquellos dos tercetos , que d icen: 

E j e r c i t a n d o , por mi m a l , tu oficio (2), 

s o y r e d u c i d o á l é r m i n o s que m u e r t e 

s e r á mi p o s t r e r o benef i c io . 

Y és ta n o p e r m i t i ó m i dura s u e r t e 

q u e m e s o b r e v i n i e r a p e l e a n d o , 

de h i e r r o t r a s p a s a d o a g u d o y f u e r t e ; 

m a s si puede deci rse que este at isbo de p resen ­
t imiento de no lejano fin está pa t en te en la ele-

(1) Al propio Emperador gus taban para ejercicios de d iver­
s ión es tos alardes cabal lerescos , quo e n Val ladol id (1527) y en Bél ­
g ica (1549) y a se organizaron por su beneplác i to «torneos y aven­
t u r a s del modo que Amadis lo cuenta» . No es extraño q u e la afición 
e m p u j a s e á Carlos á buscar una a v e n t u r a no fingida. Respecto á 
la s e g u n d a fecha indicada p u e d e v e r s e Relación... de las grandes 
fiestas que la Serenísima Reyna do-ña María ha hecho al principe... 
en un lugar que se dice Uince... por el señor don Hieromyno Ca-
tanillas... Publ icada por Pérez Pas tor en el l ibro La Imprenta en 
Medina del Campo, 1895, págs . 57 á 80. 

(2) El de Marte, la profes ión mil i tar. 
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gía, equivocóse en aquello de pensa r que no ha­
br ía de m o r i r pe leando; pues en val iente acción 
y t emera r i a pe rd ió la vida el g r an poeta , si n o 
*de h i e r r o t raspasado agudo y fuerte», sí en 
go lpe mor ta l que le diera una piedra; pues pa ra 
a r ro jo y osadía como la de Garc i laso , que no 
cuida de p r e v e n i r s e con pro tecc ión , fué sufi­
c iente tan i m p r o p i a a rma . 

Declarada la g u e r r a po r tan desusado m o d o 
como queda d icho , y no hab iendo el r e y de 
Francia aceptado el ex t r año r e to del E m p e r a ­
dor , reun ió éste sus t ropas con el fin de pasar 
á F ranc ia á buscar «los animales b ravos en sus 
p rop ias cuevas», según pa labras del gene ra l don 
Antonio de Leiva. 

No fueron las cosas pa ra el ejérci to imper ia l 
como era el i n t e n t o : los franceses se res is t ie ron 
en su t ie r ra f ieramente , y h u b o que pensa r en 
volver á Italia. P e r o antes de finalizar la empresa 
tuvo Carlos V que l a m e n t a r dos pé rd idas m u y 
dolorosas : una, la de Antonio de Leiva, ya viejo 
y dol ido del mal de gota , que se agravó con la 
a m a r g u r a de no h a b e r acer tado en sus c o n s e ­
jos, p o r los cuales fueron las t ropas imper ia les á 
Francia , contra el pa r ece r del ins igne m a r q u é s 
del Vasto. E n t r e las hues tes que este i lust re ca­
p i tán m a n d a b a debió de acudi r nues t ro Garcila­
so, si es que, como parece lo más p robab le , no 
salió ya con el mismo E m p e r a d o r desde Roma 
pa ra la desdichada campaña (1). Sea como fuese, 

(1) P o r carta d e Garcilaso a) Emperador , que N a v a r r e t e re ­
produce, hay ocas ión para pensar q u e p u d o el poeta ir á G e n o v a , 
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el hecho es que anduvo en ella s iempre al lado 
del soberano , quien le puso al f rente de t rece 
compañías de infanter ía española, las cuales de­
bían ser de g r a n confianza pa ra el p rop io E m ­
pe rado r , que s i empre r e p u t ó á sus leones de Es­
paña como soldados predi lec tos en t re aquel la 
mul t i tud , muchas veces no de fiar, de tudescos, 
f lamencos é i tal ianos. 

Á más de las na r rac iones de los biógrafos de 
Garcilaso, inc iden ta lmente cuen tan el t r i s te caso 
de la m u e r t e del poe ta el P . Nie remberg , Sando-
val, el au to r del Cario Famoso y Alvaro de Cien-
fuegos. El p r i m e r o dando cuenta del g r a n pesa r 
que h u b o el marqués de Lombay , á qu i en e l v e r 
m o r i r en la ñ o r de la edad á tan noble cabal lero, 
su amigo, empujó más en el camino ya empren ­
dido del apa r t amien to de las vanidades del m u n ­
do. Así dice el P . N i e r e m b e r g : 

«Salió Garcilaso á serv i r en sus g u e r r a s al 
e m p e r a d o r Carlos V, de quien fué m u y favore­
cido, y le enseñó la lengua española y el m o d o 
de las car tas familiares que el E m p e r a d o r escri­
bía y no tocaban al g o b i e r n o n i á o t ro negocio 
de esta calidad. Sirvióle en la j o rnada de Viena 
y Túnez, y ú l t imamen te en esta de la P rovenza 
de Francia , en la cual, r e t i r ándose el E m p e r a d o r 
á Italia, le encargó el gob i e rno de t rece compa-

donde fecha su carta en 20 de m a y o do 1536, con las tropas de don 
Alvaro de Bazán, y que , una v e z desembarcado , se puso á las 
órdenes do Andrea Doria. 

(1) Hechos políticos y religiosos del que fué duque cuarto de 
Gandía, virrey de Cataluña, y después tercero general de la Com­
pañía de Jesús, beato Francisco de Borja, l ibro t, cap. X. 
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nías de infanter ía española, y escalando una t o r r e 
cerca de Feux , en que se hab ían fortificado unos 
franceses, sub iendo Garcilaso el p r i m e r o , con su 
espada y rodela , p o r una escala, y t ras él D. An­
tonio P o r t o c a r r e r o de la Vega, hijo del conde de 
Pa lma, y luego u n capi tán de infanter ía , echaron 
de lo alto una espuer ta de p iedras atada, que dio 
á Garcilaso en la rode la tan recio golpe , que cayó 
de espaldas y de r r ibó á los dos que le seguían, 
c ayendo todos de la escala, dándose Garcilaso u n 
go lpe en la cabeza, que en tonces n o se tuvo p o r 
de consideración. L leváron le á cu ra r á la c iudad 
de Nicia (Niza). El E m p e r a d o r sintió t an to esta 
desgracia, aunque no se tuvo en tonces p o r tan 
g rande , que m a n d ó si t iasen la t o r r e y ahorcasen 
á cuantos franceses en ella ha l laren , como se hizo 
luego d e r r i b a n d o la t o r r e p o r el sue lo , para que 
no quedase m e m o r i a de ella. Pasado el se teno 
de la he r ida , la j uzga ron los c i ru janos y médicos 
del E m p e r a d o r p o r mor ta l . Dióle las nuevas su 
amigo el ma rqués , que en aquel t rance le quiso 
ser más fino, p r o c u r a n d o el b ien de su a lma y su 
salvación e te rna : asistióle á su cabecera , conso­
lóle con muoho espír i tu, p o r q u e b ien lo había 
menes t e r una p e r s o n a tan gal larda y n o m b r a d a 
e n el m u n d o ; v iéndose m o r i r en la flor de sus 
años , que no pasa ron de t r e in t a y t res , rec ib ió 
los sacramentos con g r a n dolor y sen t imien to , 
ap rovechándose en aquel la ocas ión tan i m p o r ­
tante de su g r an en tend imien to y de la p i edad y 
santas razones del marqués , su amigo . Murió á 
los diez y siete días de la her ida , con g r a n d e s -
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consuelo de todos y l lanto que se hizo p o r su 
mue r t e . P e r o con mayor desengaño de nues t ro 
marqués , v iendo que la m u e r t e no respe taba á 
la nobleza, n i temía á la valent ía , n i le vencía el 
ingenio» (1). 

Don Luis Zapata, en las insopor tab les octavas 
•de su poema, cuenta así el desgraciado t r a n c e : 

Y as í , c o n g r a n enojo l u e g o m a n d a 
q u e s e c o m b a t a aque l t u r r i ó n r o q u e r o ; 
p u s i é r o n l e dos p i e z a s , y á u n a b a n d a 
l e h i c i e r o n e n m e d i o u n a g u j e r o ; 
e s t a b a e s to m i r a n d o á c a d a b a n d a 
m u c h o s e ñ o r , s o l d a d o y c a b a l l e r o , 
y e n u n a r u e d a d e a l t a c o m p a ñ í a 
G a r c i l a s o batir la torre h a b í a . 

Y b u r l á n d o s e , dijo : « D e s d i c h a d o 
s e r á el q u e e n u n a e m p r e s a t a n vi l m u e r a . » 
Lo o y ó la h a d a , el d i a b l o , el cai;o, e l h a d o , 
y c o r r i ó l u e g o á t o m a r la t i j era; 
c o r r i ó l u e g o u n m o r m u l l o , q u e , e n o j a d o , 
r u g í a e l E m p e r a d o r e n g r a n m a n e r a , 
de q u e , bat ida as í , de un so lo e n c u e n t r o 
n o h u b i e s e n á la t o r r e e n t r a d o d e n t r o . 

Y as í , e s c a l a s p e d i d a s c o n voz c l a r a 
f u e r o n por t o d o e l c a m p o e n c o n t i n e n t e ; 
G a r c i l a s o , cua l si e s to l e t o c a r a , 
por ser m a e s e d e c a m p o de su g e n t e , 
de la r u e d a m o v i ó , y p u s o la c a r a 
e n sub ir á la torre o s a d a m e n t e ; 
t e n í a n l e s u s a m i g o s a b r a z a d o , 
p o r q u e le v í a n q u e e s t a b a d e s a r m a d o . • 

(1) V é a n s e más adelante las not ic ias que de la fecha de la 
m u e r t e de Garcilaso dan los ha l lazgos de l S r . San Román. 

TOMO XIV. f 
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S o l t ó s e , y c o r r i ó a l lá y s u b i ó l i gero 
por la e s c a l a que al m u r o s e a r r i m a b a , 
t o m a n d o u n a ru in g o r r a , a n t e s de a c e r o , 
d e un s o l d a d o a c a s o q u e p a s a b a ; 
l l e g a b a cas i al e s c a l ó n p o s t r e r o , 
c u a n d o u n a g r a n a l m e n a q u e bajaba , 
c o n g r a n do lor del c a m p o a l l í p r e s e n t e , 
l e e n v i ó m o r t a l á t i e r r a finalmente. 

No sé si puede t ene r algún valor la r e fe renc ia 
que Zapata hace á cont inuación, r e spec to al du ro 
t r ance en que se v i e ron los a m i g o s de Garci laso 
para hacer l legar la not ic ia de la m u e r t e del poe­
ta á conoc imien to de su viuda, la Sra. D . a E l ena 
de Zúñiga : 

L a f a m a , q u e e s t a s c o s a s t r a e y l l e v a , 
de G a r c i l a s o el c a s o e s p a r c e y s u e n a ; 
p u e s ¿quién a h o r a s e r á q u e d é e s t a n u e v a 
á s u q u e r i d a e s p o s a d o ñ a E l e n a ? 

y á los t e m p l o s de D i o s m i l d o n e s d i eron 
l a s m a t r o n a s d e E s p a ñ a , q u e t ra ídos 
así f u e r o n e n s a l v o s u s m a r i d o s . 

A l s u y o d o ñ a E l e n a , á G a r c i l a s o , 
e n v a n o c o n p l a c e r g r a n d e le e s p e r a , 
s e a d e r e z a , y s u c a s a e n s o n n o e s c a s o 
la a d o r n a por que e s t é m u y p l a c e n t e r a ; 
s a b e T o l e d o todo el t r i s t e p a s o , 
y a n d a e l do lor y a n g u s t i a p o r d e f u e r a , 
y tan a l e g r e v e r l a de l l o a j e n a 
da á t o d o s los q u e la a m a n m a y o r p e n a . 

Lo que sí pa rece en re la tos tan minuciosos , y 
con bas tan te clar idad, es que Garci laso n o de jó , 
al ser s o r p r e n d i d o p o r la muer t e , lazo a lguno que 
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p u d i e r a hace r p e n s a r en el m o d o y m a n e r a de 
da r cuenta á o t ra p e r s o n a que n o fuera á su p r o ­
pia mu je r de la desven tu ra acaecida. Y si pa ra ­
mos a ten tamente en la ampl ia na r r ac ión que Al­
va ro de Cienfuegos, m u y deseoso de dar pa r t e á 
San Franc i sco de Borja en los ú l t imos días de la 
vida de Garcilaso, hace de la m u e r t e de éste, n o 
se halla t ampoco referencia que p u e d a r e c o r d a r 
compromiso de Garcilaso con a lguna dama na ­
poli tana. Y sin embargo , á Cienfuegos éra le b i en 
conocida aquella t radic ión poét ica de la S i re­
na del m a r napol i tano , pues en el pá r r a fo IV del 
l ibro I I de la ci tada Vida del grande San Fran­
cisco la anota; y habíanla para f raseado Sánchez, 
H e r r e r a y Tamayo de Vargas, y es de supone r 
que si comis ión alguna en los días agónicos del 
poe ta castellano hub i e r a de h a b e r s ido encomen­
dada p o r éste, y en cosa tan delicada pa ra la t r an ­
qui l idad de su alma, al m a r q u é s de Lombay , su 
amigo de s i empre é inseparab le en aquel los mo­
mentos , se la hub ie ra confiado, y de ser así no 
habría escapado la noticia, ya al P . N i e r e m b e r g , 
ya á Cienfuegos, el cual po r todos los med ios 
engalana, no s i empre con el mejor ar te , la vida 
del santo duque de Gandía. 

S i empre el b iógrafo de San Franc i sco de Borja 
t iene las más amorosas pa labras para hab la r de 
Garcilaso, como ya hemos adver t ido ; conocidas 
habían de ser le en los días en que él escr ib ió , 
fines del siglo x v n , las op in iones de los descon-
tentadizos, que tachaban al poe ta de afición á la 
poesía pagana, y los a r reglos de las poesías gar-
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cilasistas á lo divino; e ra además el maes t ro Cien-
fuegos, al c o m p o n e r su obra , no sólo de la Com­
pañ ía de Jesús , sino va rón esclarecido en ella; 
pe r t enec í a al «gremio y claustro de la Univers i ­
dad de Salamanca»; e ra catedrát ico de Teología 
en ella y calificador de la S u p r e m a Inquis ic ión; 
escr ibía sobre la base del aus te ro P. N ie r embe rg , 
que no t i ene pa labra de r e p r o c h e pa ra Garcilaso, 
y véase cómo se expresa con s incero dolor al 
r e f e r i r la ma lhadada escena de la t o r r e de Muey : 

«Y r e t i r á n d o s e el ejército á la vuel ta de I tal ia 
en u n p e q u e ñ o luga r del Orden de San J u a n , 
cua t ro millas de F reg ius , á la salida de la P r o -
venza, m a n d ó el César ba t i r la t o r r e de Muey, 
en que c i n c u e n t a vi l lanos a rcabuce ros se hab ían 
h e c h o fuertes. Garci laso, que era s i empre el más 
osado en a r ro j a r se al pe l ig ro , obedec ió con tan­
ta ce ler idad, que antes le vio el César sub iendo 
la escala, embrazada la rodela , que hubiese a d ­
ver t ido que obedecía; r ayo impe tuoso que p r i ­
m e r o que se oiga el estallido, se ve h u m e a r el 
es trago. Escaló Garci laso u n por t i l lo , avanzando 
el p r i m e r o con la espada y la rodela ; seguíale 
an imoso D. Anton io P o r t o c a r r e r o de la Vega (1), 
p r i m o g é n i t o de la casa de Pa lma (que casó des ­
pués con su hija), y luego u n capi tán de infante­
r ía española, cuando d e s p e ñ a r o n de lo más al to 

(1) N o p u d o s e r és te el que casó con D . n Sancha de Guzmán, 
la hija de Garci laso, x J 0 1'que, s egún dice e l s eñor marqués de Lau-
r e n c í n , el tal D . Anton io nació e n 1526, s i e n d o , por tanto , do diez 
a ñ o s en e s t a f echa . P r o b a b l e m e n t e e s otro hijo del conde do 
Pa lma, hab ido en e l primer matr imonio de é s t e con D. 1 1 Leonor 
Girón, y que l lovó el t í tulo do conde de Pa lma. 
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una g r a n d e p iedra que , a lcanzándole en la r o d e ­
la con que se cubría, le h i r ió la cabeza con su 
i n e s m a a rma defensiva. Fué el go lpe tan furioso 
con el peso y el impulso v io lento de aquel la roca , 
que parec ía habe r se d e r r i b a d o s o b r e sus h o m ­
bros una montaña ; y así cayó Garci laso de espal­
das en el foso, d e s p e ñ a n d o consigo á los dos que 
le seguían esforzados; p o r q u e m a l pod ía caer 
Garci laso sin envolver en su r u i n a á ot ros . Ape­
nas le v ie ron de r r ibado , cuando se oyó u n alari­
do espantoso en el ejérci to, y el E m p e r a d o r , l leno 
de saña, m a n d ó asaltar con mucha gen te la for­
taleza, y después de rend ida , hizo ahorca r los 
c incuenta franceses que estaban, de gua rn ic ión 
en ella, vengando con esta m u e r t e afrentosa la 
pé rd ida del que era honor , esperanza y delicias 
de España. Mandó t ambién d e m o l e r la t o r r e , pa ra 
que no quedase un p a d r ó n levantado á tan t rá ­
gico suceso y pa ra que se ignorase el sitio d o n d e 
la muer te , con vi l lana c o b a r d e escolta, se había 
a t revido á Garcilaso. Que así suele pe rece r casi 
á la oril la, e n t r e p e q u e ñ o s emba tes de olas, él 
que n a d a n d o en sangre escapó de sañudas to r ­
mentas . 

«Luego que cayó Garci laso , el m a r q u é s d e 
L om ba y , que se acercaba á socor re r le , se a r ro jó 
in t r ép idamen te al foso, haciendo finezas de ami­
go y oficios de cristiano; levantó en sus brazos 
aquel r e t ra to de Marte, abol lado el y e l m o y de-
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sangrado el casco; fué l levado á los Reales , á 
Niza, asistido s i e m p r e del m a r q u é s y d e los m é ­
dicos y cirujanos del E m p e r a d o r , que le rega laba 
v is i tándole muchas vece s , env id iando m u c h o s 
á Garcilaso he r idas tan felices, que al p r inc ip io 
d i e r o n á su vida a lgunas esperanzas; mas pasado 
el seteno, se conoció que e ran m o r t a l e s y que 
todo el a r te y la destreza sólo podía di latar le 
a lgunos días la vida. Dispus ie ron q u e le d ie ra el 
m a r q u é s esta t r is te nueva, p o r q u e sabían que de 
n i n g u n o la escuchar ía con más consue lo . Oyóla 
Garci laso sin que el semblan te de la m u e r t e tur­
base los colores de su ros t ro ni a l t e r a se la mag­
n a n i m i d a d de su pecho . Empezó á d i sponerse á 
m o r i r con muchas lágr imas y s i ngu la r t e r n u r a 
de aquel la nob le alma, que se confesó r e p e t i d a s 
veces y r ec ib ió todos los sac ramen tos con los 
afectos más fervorosos . Alentábale el m a r q u é s , 
t o m a n d o á veces u n crucifijo en la m a n o con 
indecible consuelo del dol iente , que no quer í a 
se apar tase de su lado, y pasando el marqués á 
s e r p r e d i c a d o r desde so ldado , lo q u e había de 
e jecu ta r después con tanto fruto. Y el e n t e n d i ­
mien to de Garci laso, cuya luz hab ía sido has ta 
en tonces u n sol pequeño , al m o r i r dio la ú l t ima 
l lamarada. Acordábase este cisne que sus p lumas 
hab ían ves t ido más color de fuego que de nieve; 
q u e sus p r i m e r o s años habían s ido tan verdes 
como floridos; que había hecho músicas y agra ­
dables las s inrazones; que su corazón había q u e ­
m a d o muchas veces las alas en t o rno de unas 
luces men t idas , y más abier tos a h o r a , l o s ojos á 
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m a y o r luz, y al i rse á mor i r , comenzó á l lorar lo 
que había cantado, p o r q u e d e r r i b a n d o de su me­
mor ia las imágenes , que habían ocupado sus aras, 
desho jando esperanzas y p r endas ant iguas, decía, 
i n sp i rado de mejor n u m e n : ¡0 dulces prendas por 
mi mal halladas!; hasta que fijos los ojos en la ima­
gen de un crucifijo, expiró con tanto a r r epen t i ­
miento , que enseñó más al m u n d o en este b reve 
e jemplo que en tantos años y e legante var iedad 
d e escr i tos había enseñado . Murió á los diez y 
s ie te días del go lpe ó, como qu i e r en otros , á los 
ve in t iuno , s iendo de t re inta y tres años, p o r q u e 
no p u d o a len ta r más aquel esp í r i tu que había 
l legado á lo sumo de la vida, y así se e n t r e g ó á 
la r e sp i rac ión de la fama, dejando á la pos te r i ­
d a d en p e q u e ñ a mina bien enr iquec ida su m e ­
moria , y u n g r a n d e test igo de que los hé roes ni 
los ac ier tos están v inculados á los años, pues 
me jo r saben nace r los laureles en t re las flores 
que en t re las nieves. Y al m o d o que ni los p in­
celes ni las más heroicas p lumas saben dar la 
ú l t ima perfección á sus ob ras , ni Apeles á sus 
tablas, n i H o m e r o á sus litadas, ni Virgilio á sus 
Eneidas, así las g randes almas suelen de ja r en la 
mi tad de la ca r re ra imperfecta la vida, de suer te 
que la inscr ipc ión de la u r n a n o diga que vivió, 
s ino que vivía. 

»Sacó lágr imas esta desgraciada muer t e al E m ­
pe rado r , y bastaba á sacarlas á la misma p iedra 
que le había he r ido en la cabeza. Depos i ta ron su 
cadáver en Santo Domingo de Niza, de donde , el 
año de t re inta y ocho, fué t ras ladado á Toledo, al 
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ant iguo sepulcro de los señores de Batres , en San 
P e d r o Mártir ; y allí, an imado en m á r m o l ele­
gan te su bus to , l lama la a tenc ión y hace que se 
suspenda el pensamien to . Luego que se oyó su 
muer t e , se desa ta ron en elogios y en l ág r imas 
las lenguas y las musas , compi t i éndose las nacio­
nes ext ranjeras unas á otras . E n Toledo fué un i ­
versal el luto y el l l an to en una mue r to tan dig­
na de sen t imien to , que hasta hoy no acabó de 
l lorar la b i e n ' e l Tajo, como p red i jo él mismo en 
aquel que quiso ser verso y fué vaticinio. P e r o 
en t re todos le l loró con dolor más vivo y más 
delicado el m a r q u é s de Lombay , su fiel amigo, 
que no pod ía a r r o j a r de la imaginac ión su cadá­
ver desangrado: traía á la m e m o r i a aquel las p r e n ­
das con razón admiradas ; aquel esp í r i tu mayor 
que la fama y que todo e legante med i t ado elogio; 
sus años ves t idos de la esperanza, su ingenio , su 
valor, su cor tesanía , las proezas de su espada y 
de su e locuencia ; aquel hechizo con que traía 
hacia sí no sólo las a lmas , sino las rocas y las 
p rov inc ias enteras . Y luego con templaba arrui ­
nada de un solo go lpe toda esta fábrica hermosa , 
sin que cal idades tan divinas s irviesen de r e m o ­
ra, sino an tes de r ec lamo, á la desdicha. Esta me­
m o r i a le l lenaba de espan to y de desprec io de 
todo lo que e n g r a n d e c e la fantasía y el engaño , 
pues a u n q u e las h u m a n a s g lor ias fuesen m u c h o 
más abul tadas y fuese g igante la es ta tura de las 
dichas, las hacía desprec iab les el ser tan cadu­
cas. Y como asistió el m a r q u é s abrazado t ierna­
men te con Garcilaso, como le beb ió el úl t imo' 
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aliento, beb ió con él también el desengaño, q u e 
se ensayaba en este fatal suceso pa ra el go lpe 
que le había de da r poco después en o t ro más 
funesto y más ho r ro roso , p o r q u e no podía for­
m a r de una vez tan to g r i to el escarmiento» (1). 

Y en el afán de s o r p r e n d e r a lguna luz en tan 
de ten idas l amentac iones son t ra ídas á cuento , 
p o r q u e pa rece que si Garcilaso en esta ocasión 
nada tuvo que e n c o m e n d a r á los buenos oficios 
de su santo amigo, p u e d e c reerse que nada podía 
p r eocupa r l e en aquel la ho ra so lemne como g rave 
mot ivo de inqu ie tud . Y cuenta que el caballero 
castel lano no era de holgada conciencia, pues su 
tes tamento , á que ya nos h e m o s refer ido, el hecho 
en Barce lona en 1529, e n u m e r a — y no en pe l ig ro 
de muer t e , s ino sólo en días de embarca r se pa ra 
la campaña de I ta l ia—con toda minucios idad sus 
deudas de dist into o rden pa ra que ellas sean aten­
didas con toda fidelidad. Y no sólo deja provis to 
en cuan to á su hijo na tu ra l , Lorenzo , sino que 
lleva sus e s c r u p u l o s a esta cláusula, cuya sola lec­
tura nos hace c o m p r e n d e r á qué ex t r emos llega­
ban los m i r a m i e n t o s y cargos de conciencia en 
nues t ro poe ta : 

Yo creo que soy en cargo d una moca de su ones-
fidad: llámase Elvyra, pienso que es natural de la 
Torre ú del Almendral, lugares de Estremadura, á 
la qnal conoce don Francisco my hermano, ú Bu­
riatia el alcaide, que hera de los Arcos, y Parra su 
mujer; éstos dirán quyén es; enbien allá una per-

(1) C I E N F U E G O S , l ibro citado, piigs. 64 á 66. 
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sona honesta y de buena conciencia que sepa delta 
sy yo le soy en el cargo sobre dicho, é sy yo le fue­
re en él, denle diez myll maravedís, é si fuere ca­
sada téngase gran consideración en esta diligencia 
a lo que toca á su honra y á su peligro (1). 

Con gracia comen ta el s eñor m a r q u é s de Lau-
renc ín la duda de Garcilaso, así como los mira­
mien tos que g u a r d a b a pa ra con u n a h o n r a de 
tantos in tervenida; pe ro pa ra noso t ros tales mi ­
ramien tos nos confirman en la h ipótes is que ve­
nimos a p u n t a n d o : Garci laso debió m o r i r sin que 
sobre él pesara deuda de conciencia, pues qu ien 
pa ra tales andanzas como las de la moza Elvira , 
que nada rec lama y acaso nada podía rec lamar , 
t iene cuidados tales, á buen seguro no habr ía 
desperd ic iado la ocasión de la m u e r t e , que dio 
t i empo pa ra saldar más claras obl igaciones . Una 
de ellas, y de o r d e n p u r a m e n t e económico , es, 
á no dudar lo , la con t ra ída con D . a Catalina San 
Sever ino, á la que ya nos hemos refer ido , deuda 
que po r algún amigo de Garcilaso de los que le 
as is t ieron en aquel t rance debió de l legar á n o ­
ticia de la v iuda del poeta , pues to que ésta, aun­
que no con c e r t i d u m b r e absoluta, p o r q u e la r e ­
clamación de la San Sever ino no debió acompa­
ña r á la notificación del débi to — y acaso nunca 
la dama napol i tana pensó en demandar la—, dice 

(1) Testamento cerrado, e tc . , en Documentos inéditos referen­
tes al poeta Garcilaso, r eun idos por e l marqués de Laurenc ín . El 
Sr. San Román ha encontrado en el Archivo de P r o t o c o l o s de To­
ledo el original de e s t e t e s tamento , lo cual proporc iona la sa t i s ­
facción de poder contemplar autógrafos de l poeta y la firma de 
Boscán es tampada en el d o c u m e n t o . 
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e n su t e s t amen to , o to rgado en Toledo en 1549: 
Iten digo y declaro que yo tengo cunplido todas las 
deudas y cargas quel dicho Garcilaso de la Vega, 
mi señor, devía y era obligado a cunplir, de lo qual 
tengo cartas de pago que están en mi poder, y por 
quanto ay una deuda ync i e r t a que se dize que eleve 
el dicho señor Garcilaso en Ñapóles á una señora 
que se dize doña Catalina de Sansevertu, de tre-
zientos escudos y fasta ago ra no está aver iguado , 
mando que si la susodicha ó sus herederos en 
algún tiempo los pidieren, que, se los den de mis 
bienes (1). 

Tan cuidadosa, tan fielmente quiso D . a Elena, 
la noble dama, dejar de todo pun to resuel tas las 
cosas que á la m e m o r i a de su i lustre mar ido po ­
dían re fe r i r se . Y ni una not icia más. 

Es decir , algo hay no tor io para reve larnos el 
a m o r que D . a Elena g u a r d ó á su esposo, que si 
pa ra ello no bastase la casta viudez de la v i r tuo­
sa dama, está b ien pa ten te el celo con que p ro ­
c u r ó y consiguió t r ae r los despojos del ins igne 
poeta , pues ya en el p r i m e r tes tamento , en 1549, 
m a n d a se r en t e r r ada en el monas t e r io de San 
P e d r o Mártir , de la c iudad de Toledo , en la ca­
pilla de Nuest ra Señora, que está j u n t o á la capi­
lla mayor , donde «está e n t e r r a d o el dicho Gar­
cilaso de la Vega, mi señor» . 

Meditando sobre el ca r iño firme y d u r a d e r o 

(1) Otra deuda aparece pagada por D . f t E lena a una D . f t I s a b e l 
de Sosa; pero ésta constaba en cédula , y lo único raro e s que la 
pres tamis ta sea también una mujer , pero no las deudas , cosa co­
r r i e n t e y a entonces en las famil ias más l inajudas. 
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que D . a E lena gua rda pa ra su mar ido antes y 
después de m u e r t o , maravi l la que p u d i e r a n ha­
be r sido los conceptos amorosos de Garcilaso 
t raduc idos en pas iones rea les y adorac ión á mu­
j e re s de carne y hueso , sin que D . a E lena h u ­
biese dejado mues t ras de su resen t imien to , ha--
b iendo ten ido tan ta ocasión pa ra ello, ya como 
cumpl idora de la vo lun tad de su mar ido , ya 
como tu to ra de los hi jos que la q u e d a r o n á la 
mue r t e del poeta . Y b ien lejos de esto, n i una 
vez hay la más leye pro tes ta , n i una vez siquiera, 
deja de i r a compañado el n o m b r e del m u e r t o 
de afectuosa significación. 

Sabe Dios, y p e r d ó n e s e la insistencia, si h a y 
nuevas razones con éstas pa ra conf i rmar nues t ra 
idea de q u e , en efecto, el mal de amores que 
aqueja á Garcilaso t iene un solo y v e r d a d e r o 
or igen en una pasión de la j uven tud , que n u n c a 
j amás vuelve á t ene r consis tencia n i á enca rna r ­
se en a lguna mujer , a u n q u e en muchas pensase 
que podr í a hal lar r e m e d i o á su dolencia : 

E n p o c o e s p a c i o y a c e n los a m o r e s 
y toda la e s p e r a n z a de m i s c o s a s , 
t o r n a d a s e n c e n i z a s d e s d e ñ o s a s 
y s o r d a s á m i s q u e j a s y c l a m o r e s . 

L a s l á g r i m a s q u e e n es ta s e p u l t u r a 
s e v i er t en b o y e n día y s e v e r t i e r o n , 
r ec ibe , a u n q u e s in fruto a l l á t e s e a n , 

has ta q u e a q u e l l a e t e r n a n o c h e e s c u r a 
m e c i e r r e a q u e s t o s o jos q u e t e v i e r o n , 
d e j á n d o m e c o n o t r o s q u e te v e a n . 

(Soneto X X V . ) 
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E n estos diez versos hay más v e r d a d que en 
t o d o s los dedicados á ponde rac iones de las nue ­
vas he rmosu ra s que celebró el poeta en toda su 
vida; aquí, en casi toda la égloga p r imera , y en 
especial desde aquel los vei'sos que comienzan : 

¿Do e s t á n a g o r a a q u e l l o s c l a r o s ojos 
q u e l l e v a b a n t ras s í , c o m o c o l g a d a , 
m i a l m a d o q u i e r q u e e l l o s s e vo lv ían? , 

si es que p u e d e n olvidarse las p r imera s pa labras 
de Nemoroso : 

C o r r i e n t e s a g u a s , puras , c r i s t a l i n a s , 

y o m e vi tan a j e n o 
del g r a v e m a l que s i e n t o , 
q u e d e puro c o n t e n t o 
c o n v u e s t r a s o l e d a d m e r e c r e a b a 
d o n d e con d u l c e s u e ñ o r e p o s a b a 
ó c o n el p e n s a m i e n t o d i s c u r r í a 
por d o n d e no h a l l a b a 
s i n o m e m o r i a s l l e n a s d e a l e g r í a . 

E n u m e r a r , en fin, las incidencias en tan tenaz 
p reocupac ión , es, al menos , ta rea tan fácil como 
buscar ocasiones en que el poeta parece refer i r­
se á nuevos sen t imien tos . 

E n la elegía s e g u n d a , q u e , según d icen , fué 
compues ta de vuel ta ya Garcilaso de la expedi­
ción á Túnez, p r o b a b l e m e n t e en el descanso de 
Sicilia, ce rcano ya el inesperado fin del poeta , 
hay tan claras re ferenc ias á aquel afán nunca 
satisfecho, que no p u e d e m e n o s de cont ras ta r 
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con aquel o t ro sone to que se supone compues to 
t amb ién en la isla. 

Dice en la elegía, después de p o n d e r a r la ven ­
turosa vida de Boscán entre quien bien le quiere: 

Y o , c o m o c o n d u c i d o m e r c e n a r i o , 
v o y do for tuna á m i p e s a r m e e n v í a , 
si n o á mor ir , q u e e s to e s v o l u n t a r i o . 

S ó l o s o s t i e n e la e s p e r a n z a m í a 
u n t a n débi l e n g a ñ o , q u e de n u e v o 
e s m e n e s t e r h a c e l l o c a d a día; 

y si no lo fabr ico y lo r e n u e v o , 
da c o n s i g o e n el s u e l o mi e s p e r a n z a , 
t a n t o , q u e e n v a n o á l e v a n t a l l a p r u e b o . 

¿ D ó n d e p o d r é h u i r q u e s a c u d i d a 
un rato s e a d e m i la g r a v e c a r g a 
q u e o p r i m e m i c e r v i z enf laquec ida? 

M a s ¡ay! , q u e la d i s t a n c i a n o d e s c a r g a 
el tr i s te c o r a z ó n , y e l m a l , d o q u i e r a 
q u e e s t o y , p a r a a l c a n z a r m e e l v u e l o a l a r g a . 

Mas en el soneto XXXV, ya citado, p a r e c e c o n ­
fesar el poe ta to ledano una pasión actual, y claro 
que desechada la h ipó tes i s de que d u r a n t e la 
campaña, p o r demás co lmada de azares y de in­
quie tud , fuera t iempo de una empresa de a m o r 
en las t ie r ras africanas, hab r í a que conven i r en 
re lac ionar estos l amen tos con los de la elegía 
segunda, escr i ta b i en poco después; y en este 
caso, ¿cómo conci l iar aquel los sent imientos de 
ausencia de la patr ia , que a luden á hoga r y á 
paz casera, con este volver y revo lve r el a m o r el 
p e n s a m i e n t o y deshacerse en l lanto y en ceniza? 
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¿Ó no h a b r á esa apa ren te contradicción, y el 
ún ico anhe la r será constante y el objeto el mismo 
en cada p u n t o de la vida del poeta? 

E n el soneto t e rce ro p o d r í a confirmarse la 
idea de esta u n i d a d de afectos, á m e n u d o apa­
r e n t e m e n t e a l terada p o r «oficio de poeta> y oca­
sión de m o m e n t o y opor tun idad . Garci laso, en 
una de las salidas de su p a t r i a — n o p o d e m o s 
saber si en 1529, ó coincidiendo con la que pa­
rece más dol iente pa ra él, la de 1534, fecha de 
la epístola á Boscán desde Valclusa, la pa t r ia de 
L a u r a —, escr ibe estos versos , que tan bien se 
a rmonizan con el t ono que h e m o s no tado en la 
e l eg ía : 

L a m a r e n m e d i o y t i erras h e d e j a d o , 
d e c u a n t o b i e n , c u i t a d o , y o t e n i a ; 
y é n d o m e a l e j a n d o c a d a d ía , 
g e n t e s , c o s t u m b r e s , l e n g u a s h e p a s a d o . 

Y a de voloer estoy desconfiado ( 1 ) ; 
p i e n s o r e m e d i o s e n mi f a n t a s í a , 
y e l q u e m á s c i e r t o e s p e r o e s a q u e l día 
q u e a c a b a r á la v ida y e l c u i d a d o . 

D e c u a l q u i e r m a l pud iera s o c o r r e r m e 
c o n v e r o s y o , s e ñ o r a , ó e s p e r a l l o , 
si e s p e r a l l o pudiera s in p e r d e l l o . 

M a s d e no v e r o s y a para v a l e r m e , 
si n o e s m o r i r , n i n g ú n r e m e d i o ha l lo ; 
y si e s to lo e s , t a m p o c o p o d r é h a b e l l o . 

P e r o de jemos ya este p u n t o , q u e asalta cons-

(1) Hac ia la fecha supuesta , sábese que Garcilaso había so l i c i ­
tado s u ret iro para T o l e d o , pero las próx imas campañas luc ié ­
ron le sal ir prec ip i tadamente para Ital ia . 
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t a n t e m e n t e al que desea a lumbra r de a lgún m o d o 
esta s ingular y mis ter iosa vida, y volvamos al 
m o m e n t o en que se ha i n t e r r u m p i d o la na­
r rac ión . 

Resul ta de ella que ni aun la fecha de la 
m u e r t e de Garcilaso era conocida con la p rec i ­
sión deseable . E n las dos citas es tampadas que 
á tan tr is te suceso se ref ieren hay d ispar idad 
manifiesta. El P . N i e r e m b e r g p r e t e n d e que el 
poe ta m u r i ó á los diez y siete días de la her ida ; 
Cienfuegos apun t a que hay qu ienes p iensan m u ­
r ió á los ve in t iuno , y éstos pa r ecen es tar en lo 
cier to, de lo cual resu l ta r ía que , he r ido Garci­
laso el día 23 de s ep t i embre al escalar la t o r r e 
de Muey, fué t ras ladado a lgunos días después , 
adver t ida la g ravedad , á los rea les de Niza, don­
de m u r i ó , en 13 de o c t u b r e del mismo año 1536, 
en casa del d u q u e de Saboya. 

Merced al feliz hallazgo hecho p o r el j oven y 
d i l igente b ibl io tecar io D. F ranc i sco San Román , 
t enemos h o y una comprobac ión d o c u m e n t a d a 
p o r cua t ro declaraciones que cons t an en infor­
mación mandada hacer p o r D . a E l ena de Zúñiga 
en 2 de m a y o de 1537: dicen así en el ext rac to 
que el Sr. San R o m á n ha ten ido la b o n d a d de 
p r o p o r c i o n a r n o s : 

«Juan Rodr íguez P u e r t o c a r r e r o , vec ino de la 
dicha c iudad de Toledo... , dijo q u e sabe que el 
dicho Sr. Garci laso de la Vega es fallecido é pa­
sado de esta p re sen te vida, el cual falleció á 12 
ó 13 ó 14 días del m e s de octubre. . . de 1536 años , 
el cual fué he r ido en el campo del E m p e r a d o r , 
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n u e s t r o señor, é falleció en Niza po r el dicho 
t i empo, é p r egun t ado cómo lo sabe, dijo que 
p o r q u e este test igo lo sabe po r cosa cier ta é pú­
blica, é á la sazón que falleció lo supo é le fué 
escri to p o r car tas p o r el s e ñ o r duque de Alba 
é p o r ot ros señores que es taban allí á la sazón, 
é p o r q u e después acá se lo han d icho caballe­
ros ó personas que es tuv ie ron p re sen te s á su 
muerte. . .» 

« Je rón imo de Rueda, aposen tador de Su Ma­
jes tad la Empera t r iz , nues t r a señora..., dijo que 
es te tes t igo se halló en Franc ia , en la villa de 
Fre jus , una j o rnada más acá de donde fué he r ido 
el dicho Sr. ,Garcilaso de la Vega, y que á la sazón 
supo que sub iendo á una t o r r e en que estaban 
c ier tos franceses, que Su Majestad la había com­
bat ido, fué her ido de una p iedra en la cabeza, ó 
que de allí le t ra je ron á Niza he r ido , adonde sabe 
que falleció é pasó de esta p resen te vida á 13 ó 
14 de oc tub re del año pasado de 1536, ó ansí fué 
públ ico y no tor io en el ejérci to de Su Majestad 
y en la dicha c iudad de Niza, é este tes t igo estaba 
en la dicha cor te de Su Majestad al dicho t i empo 
que él falleció...» 

«Don Gut ie r re de Guevara..., dijo que lo que 
sabe es que el dicho Sr. D. Garcilaso de la Vega 
es' fallecido ó pasado dé esta p r e sen t e vida, el 
cual falleció á 13 ó 14 días del mes de octubre. . . 
de 1536 años; p r e g u n t a d o cómo lo sabe, dijo que 
p o r q u e este tes t igo estaba á la sazón que ello 
pasó en el ejérci to de Su Majestad, que estaba 
.sobre Muey, y el dicho Garcilaso falleció en este 

TOMO X I V . </ 
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dictio t i empo en la c iudad de Niza, y ansí fué 
m u y cier to y públ ico y notorio...» 

«Don J u a n Puer tocar rero . . . , dijo que sabe que 
el dicho Sr. Garci laso de la Vega es fallecido é 
pasado de esta p re sen te vida, el cual falleció en 
la c iudad de Niza á 13 ó 14 días del mes de octu­
b re del año pasado de 1536 años; p r e g u n t a d o 
cómo lo sabe, dijo que p o r q u e á la sazón que él 
estaba en la cama he r ido del mal que mur ió , este 
test igo le vio cu ra r la he r ida , é luego que falle­
ció, que fué p o r el d icho t i empo de 13 ó 14 de 
octubre , lo supo este test igo de pe r sonas que le 
v i e ron m o r i r é en te r r a r , ó ansí fué m u y púb l i co 
y c ier to y n o t o r i o en el campo y cor te de Su 
Majestad...» 

(Prot . de Payo R. Sotelo, 1537, fol. 176.) 
E n 1538 yacían, p o r vo lun tad de su v iuda doña 

Elena, los res tos del c a n t e r de Elisa en la capi­
lla de los señores de Bat res , de San P e d r o Mártir, 
en la c iudad de Toledo (1), en el m i s m o pan teón 
en que descansaban los del p r imogén i to , m u e r t o 
de pocos años, y d o n d e hab ían de descansar los 
de D. F ranc i sco , cuar to de los varones , m u e r ­
to poco después que su padre , y los del s egundo 
Garcilaso — antes í ñ i g o — , cuando su exce len te 
m a d r e tuvo el t r i s te consuelo de r e u n i r en el 
mismo pan teón al h é r o e de Ulpián, Garci laso de 

( I ) D o s e s t a t u a s o r a n t e s s o b r e l o s s e p u l c r o s , m a n d a d a s h a c e r 

e n v i d a d e D . a E l e n a , r e p r e s e n t a n , s i n d u d a , a l p o e t a G a r c i l a s o y 

á s u h i j o m u e r t o e n U l p i á n . U n a p r u e b a m á s d e l a m o r d e d o ñ a 

E l e n a p o r a q u e l m a r i d o íí h i j o , m a l o g r a d o s e n l a flor d e Ta v i d a e n 

s e r v i c i o d e l a p a t r i a . 
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la Vega y Zúñiga, mue r to en 1555, ocho años 
an tes que su m a d r e la do lor ida D. i l E lena . 

Quedaron , pues, á la m u e r t e del poe ta t res 
hijos va rones : Garcilaso, en quien había reca ído 
la p r imogen i tu r a ; D. P e d r o , nac ido en 1530, que 
m u y joven en t ró en re l ig ión y se l lamó, como 
sabemos , Fr . Domingo de Guzmán; D. Franc i sco 
de la Vega, que t ampoco se logró , como hemos 
visto, y p o r ú l t imo D . a Sancha de Guzmán (1), 
nacida en 1532, la cual h u b o de r e c o g e r el nom­
b r e y fo r tuna de sus padres — toda vez que su 
h e r m a n o D. P e d r o era fraile —, y la cual casó 
en 1551 con D. Antonio P o r t o c a r r e r o , conde de 
la Monclova, hijo de D . a L e o n o r de la Vega y 
de D. Luis P o r t o c a r r e r o , conde de Pa lma. 

Del hijo na tura l D. Lorenzo , r econoc ido por 
Garci laso en su t e s t amen to , dícese que h e r e d ó 
el ta lento poét ico de su pad re ; pe ro que ha­
b i e n d o escr i to una sát i ra que ofendió á altos 
personajes , fué des te r rado á Oran, m u r i e n d o d e 
p e s a d u m b r e en el camino . 

Bien p r o n t o los poetas españoles (2) se d ie ron 
cuen ta del va le r de Garcilaso. Bastaba la corr ien­
te nac ional que impelía nues t ra vida hacia Italia 
y hacia el clasicismo, tan bien en tend ido p o r el 

(1) Tomó e s t e apel l ido de Guzmán, en vez del de Laso , por 
r e s p e t o á s u abue la , la cual había muerto en 1537, dos m e s e s y 
d í a s d e s p u é s de la pérdida de 9U hijo Garci laso. 

(2) D e los i ta l ianos no h a y quo decir , p u e s indicado queda e n 
e l t e x t o la a l ta e s t i m a en quo t u v i é r o n l o P a u l o J o v i o , Bembo y 
otros . En Francia fué también m u y ce lebrado, y el poe ta Francis ­
c o Be l l e fores t , en 15G9, imi tó con bastanto acierto la ég loga s e ­
g u n d a en la Pastoral amorosa. 
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poe ta to ledano, pa r a que h u b i e r a sido éste to­
m a d o como modelo , si ya sus p rop io s méritos, , 
p r o n t a m e n t e reconocidos , n o hub ie r an sido bas­
t an te para enal tecer le , u n i é n d o s e t ambién la cir­
cunstancia de un tan de sven tu r ado fin pa ra hace r 
simpática la figura del m á s dulce poe ta que ha­
bía nacido en Castilla. 

No hay que dec i r fué Boscán el p r i m e r o q u e , 
como más ín t imo amigo del poeta , l loró la m u e r ­
te del cantor de Elisa en aquel soneto 

G a r c i l a s o , q u e el b ien s i e m p r e a s p i r a s t e , 

y como m u e s t r a de amor , l levado más allá de la 
tumba, consta que los ú l t imos años de la p rop ia 
vida los empleó el cabal lero barce lonés en j u n ­
tar las obras de Garcilaso, y unidas á las suyas 
p repa ra r la edic ión que en Barce lona aparec ió 
en 1543, m u e r t o ya Boscán hacía u n año, p o r lo 
cual el pr iv i legio de impres ión de tal l ib ro va 
aco rdado á D . a Ana Gi rón de Rebol ledo, la viu­
da de Boscán, quien , celosa de cumpl i r el deseo 
de su m a r i d o , n o dilata la empresa de esta pu ­
blicación, y como había sido manifiesta vo lun­
tad de aquél , apa recen j u n t a m e n t e las poes ías de 
Boscán y de Garci laso en una edición así r o t u ­
lada : Las obras de Boscán y algunas de Garcilaso 
de la Vega repartidas en quatro libros.—Cwm privi­
legio imperiali. — Caries Amoros. Á esta edic ión 
sucédense ot ras dos en el año m i s m o de 1543, 
una sin lugar de impre s ión y o t ra hecha en P o r ­
tugal . En 1544 se i m p r i m i ó ot ra en Medina de l 
Campo, en la casa de P e d r o Castro y á costa del 
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l ib re ro P e d r o Mureti; ésta es ya edición m u y co­
r r i e n t e en Castilla y está calcada sobre la edición 
p r i m e r a de Barcelona. Sucédese una nueva im­
pres ión en Amberes en este mismo año de 1544, 
hecha en casa de Mart ín Nució, y con t inúase 
edi tando el l ib ro con insistencia, lo cual ya es 
notor ia señal del felicísimo éxi to que l og ra ron 
los dos poetas . A b u e n seguro pagaba Garci laso 
después de m u e r t o la fraternal deuda con t ra ída 
con Boscán, pues sin duda las poes ías de éste 
iban bien ampa radas p o r la excelencia de las de 
aquél . Mas poco á poco fuéronse p o n i e n d o las 
cosas en su pun to , y en 1570 aparece ya en Ma­
drid , en casa de Alonso Gómez, un v o l u m e n 
en 8. u , con ten iendo solamente Las obras del ex-
cellenie poeta Garci-Lasso de la Vega, en esta pos­
trera imprissión, corregidas de muchos errores que 
en todas las ¿xtssadas unía. 

P e r o la edición más au tor izada de las poes ías 
de Garci laso había de apa rece r en 1574 en Sala­
manca, en casa de P e d r o Laso, pa ra r epe t i r s e 
en 1577, y en 1581 en la impren t a de J u a n de 
Yunta, dedicada p o r el impreso r á Ascanio Co­
lona (abad de Santa Sofía). Es ta es la famosa 
edición anotada po r Franc i sco Sánchez, cuya 
ro tu lac ión es la s iguiente : 

Obras del excelente poeta Garci-Lasso de la 
Vega —con anotaciones y enmiendas del maestro 
Francisco Sunches — catedrático de Retórica en 
Salamanca. 

Lleva esta impres ión, de 1581, un Prólogo al 
lector por el dicho maestro Sánchez, el B r o c e n -
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se, en el cual defiende los l lamados hurtos de 
Garci laso; pues alguien, al leer la p r i m e r a edi­
ción de estas poesías con las anotac iones del 
maes t ro de Salamanca, echó en cara al a n o t a d o r 
el flaco servicio que hacía al poeta seña lando 
con n imia dil igencia, y acaso no s i empre con 
ac ier to , los lugares donde á su e n t e n d e r , Garci­
laso imi taba á poetas la t inos ó i tal ianos. 

P o r eso, en esta r e i m p r e s i ó n de 1581 Franc i s ­
co Sánchez p o n d e r a el m é r i t o que puede h a b e r 
con sólo p isar un poe ta las huel las de qu ienes 
h a y a n sido d ignos de imi tación. Siguen á esta 
defensa del c o m e n t a d o r u n encomio, de Cr i s tó -
p h o r o Calveti de la Es t re l la á P e d r o F e r n a n d o 
Cabre ra (en latín); los dos sone tos de Boscán á 
la m u e r t e de su amigo; el que Franc i sco F ig u e -
roa compuso á la mue r t e del hijo de Garcilaso, 
ma log rado en Ulpián; otro de F lo ren t i o Roma­
no (italiano). Es támpase también el sone to con­
t ra las Anotaciones, 

descubierto se ha un hurto de gran fama 
del ladrón Garcilaso, que lian cogido; 

sone to que se dice fué hal lado en casa de un ca­
bal lero de S a l a m a n c a — y se a t r i b u y e al p o e t a 
J e r ó n i m o de los C o b o s — , y en seguida v iene 
la r e spues t a del maes t ro Sánchez. El c o m e n t o 
y anotac iones del p ro feso r sa lmant ino son, en 
ve rdad , un g r an acier to , sin que a lguna vez no 
peque de a rb i t ra r iedad ; pei-o es conciso y hace 
des t aca r a lgunas de las bellezas de las ob ra s 
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anotadas , que dif íci lmente se en t ende r í an p o r 
los lec tores vulgares . 

E n t r e la edic ión de Sánchez, en la r e i m p r e s i ó n 
d e 1577 y 1581, habíase publ icado en 1580, en Se­
villa, en casa de Alonso de la Bar re ra , la edición 
de F e r n a n d o de H e r r e r a : Obras de Garcilaso de 
la Vega, con anotaciones de Fernando de Herrera. 

Es, sin duda, una magnífica empresa la acome­
tida p o r el poe ta sevillano y l levada á t é r m i n o 
casi s i empre con acier to g r ande ; mas cuidó el 
comentar is ta con exceso de luc i r su s a b e r , y 
así, más p a r e c e la edic ión un l ib ro de H e r r e r a 
á p ropós i to de algunas poesías de Garcilaso, que 
la ve rdade ra publ icación de estas poesías . Lleva 
un magnífico p reámbu lo , escri to p o r el maes t ro 
Francisco de Medina^ con el título de Discurso ü 
los lectores. Conocidís imo es, s iquiera en frag­
mentos , este t rabajo del más clásico y e legante 
de los hablistas andaluces de aquel t iempo, qu ien 
t iene pa ra Garcilaso frases de g r an encomio 
como aqué l l a s : «Las sentencias son agudas , de­
leitosas y graves ; las palabras , p rop ias y b ien­
sonantes; los modos de decir, escogidos y cor te­
sanos; los números , aunque gene rosos y l lenos, 
son b landos y regalados; el a r r eo de toda la ora­
ción está r e tocado de lumbres y mat ices que des­
p iden un r a s p l a n d o r antes nunca visto; los v e r ­
sos son tersos y fáciles...» T e r m i n a d o el r e tó r ico 
trabajo de Medina, sigúese la Vida de Garcilaso. 
escr i ta p o r el p r o p i o F e r n a n d o d é H e r r e r a con 
v e r d a d e r a admirac ión hacia el hé roe poeta , y 
v ienen después los elogios acos tumbrados en 
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las publ icaciones de aque l t iempo, en t re los que 
descuel lan la oda de Cris tóbal Mosquera de F i -
g u e r o a 

Cisne del Belis que en su gran ribera, 

la elegía de Luis Ba rahona de Soto 

Este sepulcro venerable encierra, 

o t r a del maes t ro Medina, 

En la razón del tiempo más templada, 

y el sone to de H e r r e r a 

Musa, esparce purpúreas frescas flores, 

con aquel la égloga, t ambién del can to r de Le­
p a n t e , 

Entre los verdes árboles, do suena 
Betis con altas ondas extendido. 

Ya en el siglo x v n , D. Tomás Tamayo de Var­
gas impr imió en Madrid, en casa de Luis Sán­
chez (1622), las poes ías de Garci Lasso de la Vega> 
natural de Toledo — Príncipe de los poetas cas­
tellanos. La l icencia va r e c o m e n d a d a p o r L o p e 
d e Vega, y el l ib ro , dedicado al conde de Anover , 
D. Luis Lasso. 

Tamayo t ambién pone como p r o e m i o una b io­
grafía de Garcilaso «sacada de sus obras» , y es 
el p r i m e r o que , ya m e j o r in formado , señala la 
m u e r t e del poeta á los ve in t iún días, y suya es 
la opinión, quizá tomada de H e r r e r a (1), de que 
el N e m o r o s o de la égloga p r i m e r a es D. An ton io 

(1) P á g i n a s 409 y 410 de las Anotaciones, 
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de Fonseca , el ma r ido de D . a Isabel F r e y r e , y no 
Boscán, como otros c reye ron (1), lo cual, claro 
es, n o se ajusta con la sospecha de que el Ne­
m o r o s o es también Garcilaso (2). 

Pa ra concluir , debe ci tarse la autorizada edi­
ción de 1765, que el cabal lero a ragonés D. José 
Nicolás de Azara hizo i m p r i m i r en Madrid, en 
la I m p r e n t a Real, con án imo de p o n e r en circu­
lación los me jo re s textos españoles pa ra salir 
al paso de la decadencia l i terar ia y hacer gus t a r 
á sus compat r io tas de los buenos modelos . F u é 
Azara pa rco en el comentar io , p e r o cu idó con 
e smero de la l impieza del texto; D. Adolfo de 
Castro, en la Biblioteca de Autores Españoles, en 
en el t o m o I de Poetas líricos de los siglos XVI 
y XVII (1854), i m p r i m e también las poes ías de 
Garci laso, r ecog iendo las p r inc ipa les var ian tes 
de las ediciones an te r iores ; D. Tomás Navarro, 
en la edic ión de Clásicos - Castellanos, publicó, 
en 1911, las Obras de nues t ro poeta , s iguiendo el 
texto de He r r e r a , modif icando en pa r t e la o r to ­
grafía y ano tando g r a n n ú m e r o de versos y pa­
sajes, logrando hacer una edición que satisface 
la necesidad de u n b u e n texto pa ra la vulgar i ­
zación, y nada desprec iable aun pa ra el lector 
e rudi to . 

E n esta ANTOLOGÍA publ ícanse a lgunas poes ías 
de Boscán y Garcilaso, s iguiendo en un todo el 
pensamien to de quien, si p o r suer te de la l i tera­
tura viviera, habr ía sido el admirab le au tor de 

(1) Pág ina lü de la edic ión de Tamayo de Vargas . 

(2) V é a s e lo q u e se ha dicho en la página X L I I I . 

TOMO XIV. /< 
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una biografía de Garcilaso '(1), que tan en falta 
echarán todavía p o r la rgos años los aman tes de 
nues t r a s g lor ias l i terar ias . L lamará la a tención el 
ve r omit idos bas tantes sonetos, ya de Boscán, ya 
del poe ta to ledano: es tábanlo en el original que 
se hallaba en la i m p r e n t a al ocu r r i r la m u e r t e 
del nunca bien l lorado D. Marcelino M e n é n d e z y 
Pe layo . 

Tal vez haya t ambién quien dep lore la ausen-. 
cia de las poesías en versos cor tos de Garcilaso 
y hasta la omisión de los poemas lat inos (2); pero 
este l ibro no es una edición de las obras de los 
poetas en cuest ión. Trátase ún icamen te de una 
selección den t ro de sus poesías castellanas; y en 
cuanto á los sonetos de Garcilaso, si el que firma 
este ensayo de biografía p u e d e decir que ha te­
n ido ocasión de t r ae r al texto la m a y o r par te de 
los omit idos, es bien p r o b a b l e que de haber sido 
el biógrafo aquel i lust re crí t ico, hub ie ra hal lado 
lugar de c i tar todos , comentados y glosados con 
su magis t ra l intuición. 

Unas pa labras pa ra conc lu i r : 
Deb ie ra este t rabajo finalizar con un estudio 

'•(l) En ol e s tud io que D . Adolfo Boni l la dedica á D . Marcel ino , 
hace constar que és te tenia un buen número de notas y apuntes 
reunidos para es ta labor. (Marcelino Menéndez y Pelayo, pág. 230.) 

(2) A más del ep igrama lat ino q u e y a corrió por ant iguas edi­
c iones , como dedicado por Garci laso á Fernando de Acuña , consta 
q u e el poeta dir ig ió a lgunas otras compos i c iones lat inas á B e m b o , 
á Anton io Te l e s io , á Ginés de S e p ú l v e d a y á o tros hombres i lus ­
tres de aque l lo s clias en Ital ia . (Véase Revista Critica de agosto-
sept i embre de 1897, jun io - sept i embre de 1898 y jul io agos to de 1899, 
art ículos d e Sav-López y Melé , de E u g e n i o Melé y el d e D. Adol fo 
Boni l la , r e s p e c t i v a m e n t e . ) 
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de la mé t r i ca de Garci laso. El pro loguis ta no 
r euune ia á ello; mas el deseo de no i n t e r r u m p i r 
po r más t i empo la publ icación de este vo lumen , 
empezado á I m p r i m i r hace ya bien cumpl idos 
cuatro años, ob l igaron á i r de pr i sa en labor que 
requ ie re espacio y documentac ión copiosa. Y asi, 
q u e d e pa ra el vo lumen s iguiente , no sólo el aná­
lisis de las poesías del cantor de Elisa, s ino que , 
al p r o p i o t iempo, se p o d r á n aprec ia r los acier tos 
y descuidos de este poeta y los de sus discípulos 
los garcilasistas españoles, tan semejan tes á él 
en los r ecur sos de mét r ica y en la maes t r ía pa r a 
el empleo de una lengua que, si aparece aun 
dura é indóci l en Boscán, su rge b ien disciplina-
nada y a rmoniosa en su amigo y en los inmedia­
tos discípulos de éste. 

Baste p o r ahora, al que aquí hace pun to , la 
responsabi l idad de h a b e r que r ido supl i r con 
buen deseo las pa ten tes deficiencias con que ha 
de luchar , p o r hoy, quien p re t enda escr ib i r la 
his tor ia del ins igne caballero y poeta. 

JOSÉ ROGERIO SÁNCHEZ. 





POESÍAS SELECTAS DE JUAN BUSCAN 

COPLAS 

i <• 

S i e n t o m i c o n g o x a tal 
Q u e m i m a l , 
A u n q u e e s m a l o de s e n t i r s e , 
E s t a n b u e n o d e su fr i r se 
Q u e n o p u e d e s e r m o r t a l ; 
E s t a n f u e r t e 
Q u e bien p u e d e dar la m u e r t e ; 
M a s l a v i d a 
V a m u y l e x o s d e p e r d i d a , 
P u e s g a n a l a m e j o r s u e r t e . 

D i c e n q u e mi f a n t a s í a 
N o s e g u i a 
S i n o toda c o n t r a mí ; 
Y o r e s p o n d o q u e e s as í , 
P o r q u e no sufro porf ía . 
M i d e r e c h o 

M e t i e n e t a n s a t i s f e c h o , 
Q u e d o b l a d o 
E s t o y s o b r e m i c u i d a d o , 
S i p i e n s a q u e m a l m e h a h e c h o . 

( o ) Los números son los de la edic ión d e Knapp. 

TOMO X I V . 1 
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M i a l m a s e f a v o r e c e 
Si p a d e c e , 
Y t o m a por m e j o r í a 
Q u e c r e z c a la p e n a m í a ; 
M a s á r a t o s m u c h o c r e c e . 
Y o l a s i e n t o , 
M a s d e l l a n o m e a r r e p i e n t o , 
Q u e e l a m o r , 
Á m e d i d a del d o l o r 
S u e l e dar e l s u f r i m i e n t o . 

M i do lor as í m e a q u e x a 
Q u e n o s d e x a 
T a n d i f e r e n t e s l o s d o s , 
Q u e a u n q u e es la c u l p a d e v o s , 
C o n t r a m í e s t o d a l a q u e x a . 
Si h a y c o s a 
D o e l a l m a e s t é q u e r e l l o s a , 
N o la v e n g o ; 
M a s q u a n d o m á s q u e x a t e n g o , 
P r e g u n t o s¡ e s t á i s q u e x o s a . 

L u e g o , l u e g o q u a n d o os v i , 
C o n o c í 
Q u e h u b i e r a d e t e n e r g u e r r a ; 
M a s h a s t a s a b e r la t i erra 
Q u i s i e r a m i r a r por m i . 
Y o r a c a y o , 
Q u e l u e g o fué m i d e s m a y o 
T a n e n t e r o , 
Q u e a u n q u e e l t r u e n o fué p r i m e r o , 
P r i m e r o m e v i n o e l r a y o . 

A n t e s v i n o e l p a d e c e r , 
Q u e á m i v e r 
P u d i e s e v e r v u e s t r o g e s t o ; 
V í o s p r e s t o , p e r o m á s p r e s t o 
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P a r e c e q u e vi a l q u e r e r . 
N o fué as í , 
M a s a n t o j ó s e m e á mí ; 
P o r q u e l u e g o 
E n v e r o s q u e d é t a n c i e g o , 
Q u e d i x e r a q u e n o os v i . 

M a s e l s e s o c o n q u e e n t i e n d o , 
N o p u d i e n d o 
E n t e n d e r o s , n o s é v e r 
C ó m o p u e d o y o q u e r e r 
A q u e l l o q u e n o c o m p r e n d o . 
N o m e f a l t a 

B u e n r e m e d i o e n e s t a fa l ta : 
P o r q u e e n v e r o s , 
P o r e s to d e n o e n t e n d e r o s , 
E n t i e n d o q u e so i s m u y a l t a . 

L o q u e s o i s s e m e d e c l a r a , 
Q u a n d o p a r a 
M i s e s o , y á v o s n o l l e g a ; 
P o r q u e l a luz q u e m e c i e g a , 
L u e g o d i g o q u e e s m u y c l a r a ; 
P o r do s i e n t o 

Q u e e s y a d e m i p e n s a m i e n t o 
M i v e r d a d , 
S o b r a r m e la v o l u n t a d , 
D o falta e l e n t e n d i m i e n t o . 

II 

S e ñ o r a d o ñ a Isabe l , 7 

T a n crue l 
E s la v i d a q u e c o n s i e n t o , 
Q u e me m a t a m i t o r m e n t o ' 
Q u a n d o m e n o s t e n g o del. 
P e r o v i v o , 
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C o n l a g l o r i a q u e r e c i b o , 
T a n u f a n o e n l o s a m o r e s , 
Q u e p r o c u r o de e s t a r v i v o , 
P o r q u e v i v a n m i s d o l o r e s . 

V i v o d e mi p e n s a m i e n t o 
T a n c o n t e n t o , 
Q u e es m i c o n g o x a m a y o r , 
S i n o h a l l o e l s u f r i m i e n t o 
C o n f o r m e c o n e l dolor . 
Y o q u e r e l l a 

N o p u e d o de v o s t e n e l l a : 
S ó l o de m í e s t o y q u e x o s o , 
S i m i p e n a e n p a d e c e l l a 
M e c o n o c e t e m e r o s o . 

L a p e n a q u e d a v e n c i d a , 
Y a perd ida , 
P u e s v u e s t r a m e r c e d , s e ñ o r a , 
H a s ido la v e n c e d o r a 
D e l a s f u e r z a s d e m i v ida; 
D e ta l s u e r t e 
Q u e n o p u e d e y a la m u e r t e 
S e r c o n m i g o s i n o m u e r t a , 
P u e s t e n g o p o r b u e n a s u e r t e 
S e r e n m í l a p e n a c i er ta . 

M i s c o n g o x a s de bien l l e n a s 
S o n t a n b u e n a s , 
P o r la c a u s a q u e e s t a n b u e n a , 
Q u e n o p o d é i s d a r m e p e n a 
S i n o c o n n o d a r m e p e n a s : 
M a s p a r e c e 

Q u e un c o n t r a r i o s e m e o f r e c e , 
T a n g r a v e , q u e v e d quá l q u e d o : 
Q u e el a l m a d i c e , p a d e c e , 
Y el c u e r p o d i c e , n o p u e d o . 
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I V 

ARREPINTIÉNDOSE PORQUE SE DESAVINO 

¿Qué m o v i m i e n t o fué e l mío? 
¡Cui tado! ¿quién m e e n g a ñ ó ? 
¿Quál c o r a z ó n m e su fr ió , 
Q u e t a n g r a n d e d e s v a r í o 
L e p u d i e s e e m p r e n d e r yo? 
¡Oh c i e g o s in a l g ú n t i e n t o ! 
¡Oh l o c u r a c o n o c i d a ! 
¡ Q u é p u d i e r a s e r m i v i d a , 
D e t a n a l t o p e n s a m i e n t o 
D e s p e d i d a ! 

C u l p a de tal d e s v e n t u r a 
N o t i e n e d e s c u l p a i g u a l , 
S i n o s e r e l y e r r o ta l , 
Q u e s ó l o p u d o l o c u r a 
S e r c a u s a d e t a n t o m a l . 
Á la h o r a q u e fui p r e s o 
D e v o s , m e vi d e m a n e r a 
Q u e d e m e n o s s e s o fuera , 
S i por v o s t o d o m i s e s o 
N o p e r d i e r a . 

P u e s por v o s perdí e l s e n t i d o 
Q u a n d o e r a e l a l m a c u e r d a , 
Y ora t a n t o d e s a c u e r d a 
L o q u e por v o s h e p e r d i d o , 
N o m e l í a g a q u e o r a os p i e r d a . 
Y o l o h i c e c o m o l o c o , 
P e r o v e d si m e a r r e p i e n t o ; 
Q u e e s e x t r e m o m i t o r m e n t o , 
Y h e p e s a r p o r q u e e s t a n p o c o 
L o q u e s i e n t o . 
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L o q u e s i e n t o n o lo e n t i e n d o , 
N i e s e l l o p a r a e n t e n d e r s e : 
Q u i s o e l s e s o as í p e r d e r s e , 
¿Qué h a de p o d e r n o p u d i e n d o 
A g o r a p a r a va l er se? 
P o r t o d a s p a r t e s m e q u e m o , 
Q u e r r í a e l y e r r o e n m e n d a l l e , 
M a s e s t a m a ñ o , q u e t e m o 
D e c a e r , p a r a cu r a l l e , 
E n o t r o e x t r e m o . 

P u d i e r a s e r p e r d o n a d o , 
S e g ú n l a p e n a q u e s i e n t o ; 
M a s y o n o q u e d o c o n t e n t o 
C o n l o q u e p a g a e l c u i d a d o 
D e p a r t e de l s e n t i m i e n t o . 3 
N i q u i e r o q u e c o n t e m p l a n z a 
M i y e r r o q u e d e m e d i d o : 
Y o s o l o só e l o f e n d i d o , 
D e m í s o l o la v e n g a n z a 
Y o la p i d o . 

V 

S e ñ o r a , p u e s q u e n o e s p e r o 
R e m e d i o del m a l q u e m u e r o , 
P i d i e n d o q u á n p o c o p ido , 
Y o m e d o y por t a n p e r d i d o 
Q u e e n m í s i e n t o 
Q u e s e p a r t e e l s u f r i m i e n t o 
Q u e d e b i e r a s e r par t ido . 

Y t ras é l v a e l e s p e r a n z a 
Q u e d e v o s n u n c a s e a l c a n z a ; 
Y o so lo c a t i v o q u e d o , 
T a n tr i s t e q u e m á s n o p u e d o . 
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&Qué haré? 
Q u e sufra , d i ce la fe; 
Q u e n p sufra , d i ce e l m i e d o . 

Q u a n d o t e n g o e n l a m e m o r i a 
Q u e e n sufrir s e g a n a g l o r i a , 
H e p o r b i e n , y lo c o n s i e n t o , 
Q u e s e sufra e l m a l q u e s i e n t o . 
M a s a g o r a 
Y a n o e s p o s i b l e , s e ñ o r a , 
Q u e s e v a m i s u f r i m i e n t o . 

E l s e v a , y o q u e d o e n p r e n d a s 
C o n a q u e l l a s m i s c o n t i e n d a s , 
Q u e s a l e n d e l p e n s a m i e n t o . 
¿Qué haré? q u e m i t o r m e n t o 
Y a es a f r e n t a : 
Y e l t e m o r s e m e p r e s e n t a 
Q u a n d o á v o s y o m e p r e s e n t o . 

Q u a n d o p r e s e n t e m e h a l l o , 
N i b i e n h a b l o , ni b ien ca l lo ; 
Y e n a u s e n c i a tal m e s i e n t o 
Q u e m u e r o s in a l g ú n t i e n t o , 
P o r buscaros ; 
Y h e t a n t o m i e d o d e h a l l a r o s 
Q u e si o s h a l l o m e a r r e p i e n t o . 

T a n u s a d o á la pas ión 
E s m i tr i s te c o r a z ó n , 
Q u e e s t o y d i e s t r o e n p a d e c e l l a ; 
V e d q u é c u e r d a e s m i q u e r e l l a , 
Qué c o m p u e s t a , 
Q u e i m p o r t u n o por r e s p u e s t a , 
Y m u e r o d e m i e d o d e l l a . 

A s í y o tr i s te m e v e o , 
C o n u n m i e d o y u n d e s e o 
T a n p u e s t o s e n c o m b a t i r m e , 
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Q u e n o s é de vos p a r t i r m e 
D e p e r d i d o , 
Y m i l v e c e s m e desp ido 
S i n q u e p u e d a d e s p e d i r m e . 

Y d e s p u é s y a d e s e r ido , 
Q u e d o t a n a r r e p e n t i d o 
Q u e e l a l m a l u e g o m e d e x a . 
Y o , e n v e r q u e m i b ien s e a l e x a , 
N u n c a d e x o 
D e q u e x a r , y n o m e q ü e x o , 
P u e s n o s é de q u i é n d é q u e x a . 

V I I 

Á LA TRISTEZA 

T r i s t e z a , p u e s y o s o y tuyo.. 
T ú n o d e x e s d e s e r m í a ; 
M i r a b i e n q u e m e d e s t r u y o 
S ó l o e n v e r q u e el a l e g r í a 
P r e s u m e de h a c e r m e s u y o . 
¡Oh tr i s teza! 

Q u e a p a r t a r m e d e c o n t i g o 
E s l a m á s a l t a c r u e z a 
Q u e p u e d e s u s a r c o n m i g o . 

N o h u y a s n i s e a s ta l 
Q u e m e a p a r t e s de t u p e n a ; 
S o y tu t i e r r a n a t u r a l , 
N o m e d e x e s por l a a j e n a 
D o qu izá t e q u e r r á n m a l . 
P e r o , di : 

Y a q u e e s to e n tu c o m p a ñ í a , 
¿Cómo g o z a r é d e t i , 
Q u e n o g o c e de a legr ía? 
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Q u e e l p l a c e r de v e r t e e n mí , 
N o h a y r e m e d i o p a r a e c h a l l o , 
¿Quién j a m á s e s t u v o así? 
Q u e d e v e r q u e e n ti m e h a l l o . 
M e ha l lo q u e e s t o y s in ti . 
¡Oh v e n t u r a ! 

¡Oh a m o r ! ¡qué tú h i c i s t e 
Q u e e l p l a c e r d e m i t r i s tura 
M e q u i t a s e d e s e r t r i s te ! 

P u e s m e d a s p o r m i d o l o r 
E l p l a c e r q u e e n ti n o t i e n e s , 
P o r q u e t e s i e n t a m a y o r , 
N o v e n g a s , q u e si n o v i e n e s , 
E n t o n c e s v e r n á s m e j o r . 
P u e s m e p l a c e s , 
V e t e y a , q u e e n tu a u s e n c i a 
S e n t i r é y o l o q u e h a c e s 
M u c h o m á s q u e e n tu p r e s e n c i a . 

I X 

OTRAS EN QUE COMPARA DIVERSAS COSAS Á SÍ MISMO 

L a s c o s a s d e m e n o s p r u e b a s , 
D e m á s n u e v a e x t r a ñ e d a d , 
L a s q u e e s t á n p o r m o n t e s , c u e v a s , 
M á s e x t r e m a s y m á s n u e v a s , 
S o n m á s de m i c a l i d a d . 
Q u e c o n m i v i d a p e n o s a , 
P o r d o n d e q u i e r a q u e v o y 
A n d o y a c o m o u n a c o s a 
Q u e p a r e c e m o n s t r u o s a , 
D u d o s o d e l o q u e s o y . 



LÍRICOS CASTELLANOS 

U n a v e n o c o n o c i d a , 
L a qual f é n i x e s l l a m a d a , 
D i c e n q u e e s c o s a sab ida 
Q u e d e s p u é s d e s e r q u e m a d a 
T o r n a l u e g o á t o m a r v ida . 
M i c o r a z ó n af l ig ido 
C o n s u s m a l e s v e r d a d e r o s , 
S e h a l l a e n e s t e p a r t i d o , 
Q u e d e s p u é s de c o n s u m i d o 
R e v i v e p a r a q u e r e r o s . 

P o r a l l á e n el m e d i o d í a 
S e e s c r i b e q u e h a y u n a f u e n t e 
Q u e , s e g ú n v e r s e p o d r í a , 
C o n la n o c h e e s t á c a l i e n t e , 
C o n e l so l s e t o r n a fría. 
A s í y o , d e l l o r a r c i e g o , 
T o r n o frío c o n e l f u e g o ; 
P u e s c o n m e d r o s o r e c e l o 
P r e s e n t e d e v o s m e h i e l o , 
Y a u s e n t e m e q u e m o l u e g o . 

O t r a s dos f u e n t e s e n t i e n d o 
Q u e h a y por o tra t i e r r a a j e n a , 
Q u e a c a s o d e e l l a s b e b i e n d o , 
L a u n a m a t a r i e n d o , 
L a o tra á l l orar c o n d e n a . 
E s t a s h a l l o é n l a g r a v e z a 
D e m i m a l , q u e c o n firmeza 
M i c o r a z ó n m e c o n q u i s t a : 
L a p r i m e r a e s v u e s t r a v i s t a , 
L a o tra e s v u e s t r a c r u e z a . 

D e n u e s t r a n o t i c i a a j e n o 
H a y u n a n i m a l m u y c i e r t o , 
P a r a m a l e s t a n d e s p i e r t o , 
Q u e si l e m i r á i s d e l l e n o 
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No podéis librar de muerto. 
Así yo, con esta suerte, 
No sé cómo se concierte 
Ventura tan desmedida: 
Que en veros busco la vida, 
Y en veros hallo la muerte. 

Pues del águila es lo bueno 
Que al que de sus hijos vido 
Que no mira al sol de lleno, 
Como á hijo que es ajeno, 
Luego le echa de su nido. 
Así yo del pensamiento 
Que en miraros no está atento, 
Con cautela del me guardo, 
Y echóle como á bastardo 
De baxo conocimiento. 

A todo esto me ha traído, 
Señora, vuestra crueza, 
Tan usado á la tristeza, 
Que me veo revestido 
De nueva naturaleza. 
Pero ya desta mi vida, 
Pues vuestra merced, señora. 
Ha de ser la juzgadora, 
Como de cosa sabida, 
No se escriba más agora. 

X I « 

¡Oh fin de mis alegrías! 
¡Comienzo de mis tristezas! 
Alcancen yá mis porfías 

(a) En el Cancionero general l l eva e s t e t í t u l o : «Coplas hechas 
por Boscán á su amiga.» 
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Q u e s e a c a b e n l a s c r u e z a s , 
Q u e a c a b a r o n y a m i s d ías . 
Y n o q u i e r a 
V u e s t r a m e r c e d q u e así m u e r a : 
A u n q u e p i e n s o q u e si m u e r o , 
D a r m e v o s e l m a l p o s t r e r o 
S e r á l a m e r c e d p r i m e r a . 

E s r e m e d i o a l p e n s a m i e n t o 
S e r la p e n a m á s c r e c i d a : 
Q u e c r e c i e n d o m i t o r m e n t o , 
M e n g u a r á m i t r i s t e v i d a , 
Y c o n e l l a l o q u e s i e n t o . 
M a s t a m a ñ a s 
S o n m i s p e n a s , t a n e x t r a ñ a s , 
Q u e d e m i e d o d e mi s u e r t e 
S e p a s a por m í l a m u e r t e 
S i n p a r a r e n las e n t r a ñ a s . 

M a s la p e n a por l a g l o r i a 
H e por b i e n d e p a d e c e l l a : 
Q u e a u n q u e n o a l c a n z o v i t o r i a , 
N o t e n g o de v o s q u e r e l l a , 
P u e s t e n g o d e v o s m e m o r i a . " 
T a n c o n t e n t o s 
V a n m i s a l t o s p e n s a m i e n t o s , 
Q u e m á s h a g o y o e n c a l l a r 
E l p l a c e r de m i p e n a r 
Q u e el p e n a r d e m i s t o r m e n t o s . 

En el Cancionero está modificada así e s ta quint i l la 

Tiene t e m o r que la g lor ia 
N o baste para vence l l a , 
P o r q u e d e n t r o en mi memoria , 
N o t iene lugar querel la , 
Mas t i ene lugar Vitoria. 
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A s í e s t o y e n ta l e s t a d o 
Q u e a u n e l b ien m e t i e n e m u e r t o , " 
P o r q u e e l p l a c e r q u e e s c a l l a d o , 6 

C o n el m a l d e e s tar c u b i e r t o , 
S e c o n v i e r t e e n m á s c u i d a d o . 

Y e l t o r m e n t o 
M e g o b i e r n a t a n s i n t i e n t o , 
Q u e e n todo p e l i g r o h a l l o : 
E n e l b i e n , p o r q u e l e c a l l o , / 
Y e n e l m a l , p o r q u e l e s i e n t o . . 

¿Qué haré? P u e s e s t o y t a l , 
Q u e a u n q u e e s t á m i v i d a u f a n a , 
E s m i l l a g a t a n m o r t a l 
Q u e s e s i e n t e m e n o s s a n a c 

Q u a n d o e s t á c o n m e n o s m a l . 
Q u e e l a m o r 

Q u a n d o h i e r e , e s m u y m e j o r 
Q u e s e a s u m a l c r e c i d o , * 
P o r q u e s e p i e r d a e l s e n t i d o 
C o n la fuerza del d o l o r . 

N i q u é d iga , n i q u é e s c r i b a 
Y a n o s é , ni q u é m e qu iera ; 
N o m e da m i s u e r t e e s q u i v a 
N i m á s m a l , p o r q u e n o m u e r a , 
N i m e n o s , p o r q u e n o v i v a . 
E l c u i d a d o 

N i ha c r e c i d o n i , h a m e n g u a d o ; 
Q u e t i e n e por m a ñ a a m o r , 
P o r m a n t e n e r m i do lor 
M a n t e n e r m e e n u n e s t a d o . 

(os) Que e l placer me t iene muerto . 
(6) P o r q u e el b ien cuando e s cal lado, 
(c) Que e n t o n c e s e s m e n o s sana . 
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Y s i e m p r e q u a n t o l e p i d o 
D e t e r m i n a d e n e g a r m e ; 
N o q u i e r e e s c u c h a r p a r t i d o 
N i m e n o s q u i e r e d e x a r m e , 
N i t o m a r m e por v e n c i d o . 
¿Qué haré? 
P e r d i d o , q u e y a n o s é 
C ó m o sufra ta l e n g a ñ o , 
Q u e s e p a g u e n c o n e l d a ñ o 
L o s s e r v i c i o s d e m i fe . , 

V e d c ó m o p o d r é v a l e r m e , 
Q u e e n e l m a l d o n d e m e e n v u e l v o , 
Q u a n d o m á s v e o o f e n d e r m e , 
N i h u y o , n i e s t o y , n i v u e l v o , 
N i a u n oso d e f e n d e r m e . 
Y a c a í d o 
E s t o y e n t i e r r a v e n c i d o , 
Y v o s , s e ñ o r a , s i n fe , 
N o m e t o m á i s á m e r c ó , 
S a b i e n d o q u e e s t o y r e n d i d o . 

T r i s t e que d e m i c u i d a d o 
N o s i e n t o c o n q u é m e g u a r d e , 
P u e s n o s é de d e s m a y a d o 
N i l i b r a r m e por c o b a r d e , 
N i v e n c e r p o r e s f o r z a d o . 
Y el v iv ir 
Y a s e m e q u i e r e p a r t i r , 
P o r q u e e s t o y e n ta l p a r t i d o , 
Q u e q u i t á n d o m e e l s e n t i d o 
N o m e q u i t a n e l s e n t i r . 

M i s s e n t i d o s y a s e m u e r e n : 
B u e n o s , m a l o s , t o d o s m e e c h a n : 
Y a l o s v ivos n o m e q u i e r e n , 
Y a los m u e r t o s m e d e s e c h a n , 
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P o r los males q u e m e h i e r e n . 
Y es señal 
D e m i d o l o r d e s i g u a l , 
Q u e e n t a n t a d e s c o n f i a n z a 
N o s e p i e r d e e l e s p e r a n z a , 
P o r q u e n o s e p i erda e l m a l . 

i A y do lor ! ¿por q u é m e l l e v a s 
A d e c i r l o q u e n o quiero? 
E x c u s a d a s s o n m á s p r u e b a s : 
¿No te bas ta v e r q u e m u e r o , 
Sin q u e c o n t r a m í t e m u e v a s ? 
Y a n o h a g a s 

M á s p e l i g r o s a s m i s l l a g a s ; 
A u n q u e q u a n t o m á s m a l h a c e s , " 
T a n t o m á s m e s a t i s f a c e s , 
P u e s q u e c o n l a c a u s a p a g a s . 

E s t e tal c o n t e n t a m i e n t o 
M e da fuerza y m e c o n v i d a 
Atener t a l s u f r i m i e n t o , 
Q u e , a u n q u e s e a c a b e la v i d a , 
N o s e a c a b e e l p e n s a m i e n t o . b 

M i h o l g a n z a c 

E s p o n e r m i c o n f i a n z a 
E n q u a n t o e l a m o r q u i s i e r e ; 
Q u e el q u e b i e n a m a n d o m u e r e , 
M u y h o n r a d o fin a l c a n z a . 

(a) En e l manuscr i to de la Bibl ioteca N a c i o n a l : «Aunque cuan­
to mal m e haces .» 

(6) «No sa acabe», en e l Cancionero y e n la pr imera ed ic ión . 
«No se acaba», en la de Amberes , 1544, y en otras pos ter iores . 

(c) E n el Cancionero general: «Que mi holganza.» Con la a s ­
piración fuer te de la h, común entonces , sobra el que. 
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X V I 

SU AMIGA, ENVIÁNDOLE UN CANCIONERO DE SUS COPLAS 

A h í v a n l a s a n s i a s m í a s , 
P r e s e n t e s y l a s p a s a d a s ; 
D o m á s v i v a s q u e p i n t a d a s 
H a l l a r é i s m i s f a n t a s í a s , 
D e mi m a n o t r a s l a d a d a s . 
A u n q u e á o t r a s s e p r e s e n t a 
P a r t e a q u í d e m i s q u e r e l l a s , 
A l r e m a t a r d e la c u e n t a , 
L a s u m a d e t o d a s e l l a s 
Á v u e s t r a m e r c e d s e a s i e n t a . 
' S i a n t e s d e y o s e g u i r o s 
L o q u e h i c e fué a c e r t a d o , 
D e s e r y o p r e d e s t i n a d o 
A la g l o r i a d e s e r v i r o s , 
P a r e c e q u e f u é s a l v a d o . 
Y si e n o t r a s h e r m o s u r a s 
A n d u v o m i s e n t i m i e n t o , 
Los. m a l e s d e a q u e l t o r m e n t o 
N o fueron s i n o f i guras 
D e s t e n u e v o p e n s a m i e n t o . 

X V I I 

Á UNA SEÑORA Á QUIEN SERVÍA, PORQUE LE DIXERON 

QUE EN SU AUSENCIA SE HABÍA SERVIDO DE OTRO 

N o es m i p e n a d e c a l l a r , 
M e n o s e s p a r a d e c i l l a : 
P o r q u e d e x a ta l m a n c i l l a 
Q u e o s h a b é i s v o s d e a f r e n t a r 
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S o l a m e n t e c o n o i l l a . 
¡Oh q u é c r u d a e x p e r i e n c i a 
D e v o s e n e s t o s e ha l l a ! 
Y a t e m o v u e s t r a p r e s e n c i a , 
D e m i e d o d e c o n d e n a l l a 
C o n tan á s p e r a s e n t e n c i a . 

P e r o y o o s v e r é , s e ñ o r a , 
Y v e r é v u e s t r o p e c a d o , 
Y q u e d a r é b i en v e n g a d o 
V i e n d o á v o s t a n m a l h e c h o r a 
Y á m í t a n d e s e s p e r a d o . 
T o d o d e s a s t r e e s p o s i b l e , 
N o e s e s to de r e p r e n d e l l o ; 
Q u e q u i e n ta l p u d o e m p r e n d e l l o , 
Y o t e n g o por i m p o s i b l e 
Q u e d e x a s e d e h a c e l l o . 

L a c o s a t i e n e d e s c u l p a 
Q u a n d o n o h a y s e s o e n h a c e l l a ; 
V e d q u é tal e s v u e s t r a c u l p a 
Q u e l a d e s t e m p l a n z a d e l l a 
Es la q u e m á s os d e s c u l p a . 
E s t o y a n o l l e v a m e d i o , 
Q u e e l c a s o fué t a n m o r t a l , 
L a c u l p a e s t a n s i n r e m e d i o , 
Q u e e s y a e n e l l a m e n o s m a l 
E l e x t r e m o q u e n o e l m e d i o . 

¡Oh, q u e t e m o q u e q u e r r é i s 
B u s c a r h o n e s t a s a l i d a ! 
Cata q u e e s ta l l a c a í d a 
Q u e a u n q u e m á s os l e v a n t é i s 
H a b é i s d e q u e d a r p e r d i d a . 
S i d e c í s q u e n o m e e n c i e n d a , 
Q u e t o d o e s t a r á e n m e n d a d o , 
Mira q u e e n e s t a c o n t i e n d a , 

TOMO X I V . 
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D o n o s e s u f r e p e c a d o , 
N o se h a d e sufr ir e n m i e n d a . 

Y o s e r é e l a g r a v i a d o , 
V o s s e r é i s l a c o r r e g i d a : 
¡Qué c u r a t a n b i en part ida! 
Q u e d a r y o m u y m a l p a r a d o 
Y v o s m u y a r r e p e n t i d a . 
¡Oh d e s v e n t u r a d e a m o r ! 
¡Quál m e t i e n e s t a n e n m e d i o ! 
Q u e t e n g a y o por p e o r 
P a r a m í v u e s t r o r e m e d i o 
Q u e , s e ñ o r a , m i do lor . 

E l t i e m p o lo c u r a r á ; 
IOlí q u é p e n a d o par t ido ! 
Y a q u e e s to p a s e e n o l v i d o , 
¿Cómo s e r e m e d i a r á 
Y a , s e ñ o r a , e l h a b e r sido? 
A u n q u e m á s h a l l e s a l i d a 
V u e s t r a l l a g a y m i q u e r e l l a , 
Q u e d a r á ta l s e ñ a l d e l l a , 
Q u e e s p e o r q u e la h e r i d a 
L a n e c e s i d a d de v e l l a . 

Y o p a g a r é v u e s t r o s c a r g o s , 
V o s l l e v a r é i s l o s p r o v e c h o s , 
O t r o s i rán s a t i s f e c h o s 
D e v e r m i s d í a s m u y l a r g o s , 
M u y l a r g o s y m u y e s t r e c h o s . 
A n d a n d o d e l e n g u a e n l e n g u a 
H a r é mi t r i s t e j o r n a d a ; 
V o s p r e s u m i r é i s d e h o n r a d a , 
Y v e n c e r é i s v u e s t r a m e n g u a 
C o n n o d á r s e o s d e l l a n a d a . 

V o s e s t a r é i s m u y e s q u i v a , 
Y o t e n d i d o á v u e s t r a p u e r t a ; 
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L a f a m a a n d a r á d e s p i e r t a , 
S e r v i r o s h e c o m o á v i v a , 
S a b i e n d o q u e e s t á i s y a m u e r t a . 
T e r n e m u y g r a n s o l e d a d 
D e v o s e n v u e s t r a p r e s e n c i a : 
¡Oh q u é c l a r a d i f e r e n c i a 
H a r á e n v u e s t r a v o l u n t a d 
V u e s t r a m i s m a c o n c i e n c i a ! 

T e m é i s a b o r r e c i m i e n t o 
D e v e r m e t a n tr i s t e y ta l ; 
Q u e á v u e s t r o m a l s e n t i m i e n t o 
H a l e de p a r e c e r m a l 
V e r m e t a n t o s u f r i m i e n t o . 
A l g u n o s r a t o s q u e r r é i s 
Quizá c o n m i g o a b o n a r o s , 

Y e n t o n c e s o s n e g a r é i s , 
P o r fuerza por n o a f r o n t a r o s , a 

L o s c a r g o s q u e m e t e n é i s . 
P e r o y o e n h a b l a r , ¿qué g a n o 

S o b r e c o s a t a n perd ida? 
Q u a n t o h a g o y q u a n t o a f a n o , 
N o e s m á s d e g a n a r la v i d a , 
Y e s to p i e n s o q u e es e n v a n o . 
D e d e s e s p e r a r m e c a n s o , 
Y a e s forzada la p a c i e n c i a , 
D é x o m e e s t a r y d e s c a n s o ; 
N o h a s ido e s t a d o l e n c i a 
P a r a n o q u e d a r m u y m a n s o . 

T a l l l a g a m e h a h e c h o a m o r 
Q u e i m p o s i b l e e s p a d e c e l l a ; 
Y a q u e m e a v e n t u r o á v e l l a , 
D e d e s m a y o y d e do lor 

(a) Así én la primera edición. «Afrentaros» en otras varias. 
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N o o s o l l e g a r á e l l a . 
M i s a m i g o s h a n v e r g ü e n z a 
Q u a n d o m i r a n m i flaqueza: 
T r a g a r y o t a n t a c r u e z a , 
Ó h a de sor d e s v e r g ü e n z a , 
Ó si n o , s e r á s i m p l e z a . 

L a g e n t e c o m ú n se e n g a ñ a 
C o n mi f u e r t e d e s v e n t u r a ; 
E l t e m o r y la t r i s tura 
H a n c o n v e r t i d o m i s a ñ a 
E n otra t a n t a b l a n d u r a . 
M i d o l o r s e m u l t i p l i c a 
D e l a n t e m i s t r i s t e s o jos ; 
. A c r e c e n t á m i s e n o j o s ; 
H a r t a o s , h a c e o s r i ca 
D e m i s t a n p o b r e s despojos . 

X X I I I 

DE BOSCÁN AL ALMIRANTE RESPONDIENDO A UNAS COPLAS 
QUE LE ENVIÓ DICIÉNDOLE QUE ERA MUY MUDABLE Y QUE 
YA LO HABÍA VISTO ENAMORADO EN OTRA PARTE Y 
DESPUÉS HABÍA COMENZADO OTROS AMORES. 

L a s c o p l a s h a n a l l e g a d o ; 
P e r o d i c e n q u e t r u x e r o n 
E l c a m i n o t a n e r r a d o , 
Q u e n o s é c ó m o p u d i e r o n 
L l e g a r j a m á s á p o b l a d o . 
N u n c a l l e g a r á n tan p r e s t o 
P o r t i e r r a c o n t a n m a l t i e m p o : 
Quizá v i e n e n por e l v i e n t o , 
Y si q u e r é i s b i e n v e r e s t o , 
M i r a l d e s e l f u n d a m i e n t o . 

F u n d a n q u e mi c o r a z ó n 
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N o s a b e v e r d a d de a m o r , 
Y q u e s o y c a m a l e ó n , 
R e c i b i e n d o la c o l o r 
D e q u a n t a s c o l o r e s s o n . 

•Y q u e m e d i e r o n d e s t r e z a 
E n s a b e r sufr ir u l t r a j e s , 
Y q u e a g o r a m i f i rmeza 
Q u e b r a n t ó I o s - h o m e n a j e s 
Y v e n d i ó la f o r t a l e z a . 

E n fin, p o r q u e e s t o s e d i g a 
E n n u e s t r a m á s c o m ú n l e n g u a , 
Q u e h e t o m a d o n u e v a a m i g a , 
Y q u é y a t a n g r a v e m e n g u a , 
¿Por q u é a m o r n o la cast iga? 
A g r a v i a n t a n t o e l p r o c e s o 
Q u e bien m u e s t r a n su m a l i c i a ; 
M a t a r m e h a n , si lo c o n f i e s o , " 
Y s i n i e g o , m i j u s t i c i a 
R e c i b i r á g r a n a v i e s o . 

L a v e r d a d m e d a v a l e r , 
P u e s q u e m á s q u e t o d o v a l e ; 
P o r q u e e n l a l e y d e l q u e r e r , 
L o q u e por la b o c a s a l e 
H a c e g a n a r ó p e r d e r . 
C o n f e s a r é q u e h e m u d a d o , 
Y p r o b a r é q u e e l m u d a r 
H a s ido p e r s e v e r a r , 
D e e s t a r firme e n e l e s t a d o 
Q u e e l a m o r qu i so o r d e n a r . 

Y o m e vi s e r a m a d o r , 
Y e n t o n c e s p e n s é q u e a m a b a , 

E n la ed ic ión de K n a p p : 

Matarme asi, lo conf ieso . . . 
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P o r q u e e n la v e r d a d h a l l a b a 
A l g u n o s t i e n t o s de a m o r 
Y e l a m o r m e los m o s t r a b a . 
A n d a b a c o m o e n t e n d í a , 
G u a r d a b a l o s m a n d a m i e n t o s , 
H u í a n m i s s e n t i m i e n t o s 
D e c a e r e n h e r e j í a ' 
D e d a ñ a d o s p e n s a m i e n t o s . 

M o s t r a b a l a c a l e n t u r a 
P o r q u e n o e s t a b a e n l a s v e n a s ; 
B a s t a b a s e r m i figura 
B u e n t e s t i g o d e l a s p e n a s 
D e toda mi d e s v e n t u r a . 
P e n s a b a y a q u e m i d a ñ o 
N o p u d i e r a s e r m a y o r , 
C o m o n u e v o sab idor 
Q u e p r e s u m e el p r i m e r a ñ o 
D e l l e g a r á ser dotor . 

A m o r n o s e c o n t e n t ó 
C o n m i g o de a q u e l e s t a d o , 
Y d e u n g r a d o e n o tro g r a d o 
B r e v e m e n t e m e sub ió 
A d o n d e a g o r a h e l l e g a d o . 
Si c u l p a n e s t e m u d a r , 
P o r q u e fui do el a m o r qu i so , 
T a m b i é n m e p o d r á n c u l p a r 
Q u a n d o f u e r e á p a r a í s o , 
Q u e r i é n d o m e D i o s l l e v a r . 

M e j o r a r la f a n t a s í a 
N o e s m u d a r d e su c a r r e r a ; 
M u d a n z a l a m e j o r í a 
S e r í a d e s t a m a n e r a , 
Q u e t o d o s e p e r d e r í a . 
¿Cómo s e r í a e l q u e r e r 
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S i v u e l t a s no rec ib iese? 
N o h a b r í a m á s d e u n ' s e r , 
Si la r u e d a n o v o l v i e s e 
P a r a s u b i r y c a e r . 

E l s o l firme e s t á e n e l c i e lo , 
P e r o e n m i l f o r m a s p a r e c e , 
M u d a n z a s e n sí p a d e c e , 
N u b l a d o s le p o n e n v e l o , 
S i e n d o c l a r o se o b s c u r e c e . 
É l s e p o n e y s e l e v a n t a ; 
S u ros tro v i s t e y d e s n u d a : 
N o por e s o n o s e s p a n t a , 
N o d e c i m o s q u e s e m u d a 
C o n u n a m u d a n z a t a n t a . 

P u e s s in e s to q u e s e a l t e r a 
A lo m e n o s e n la m u e s t r a , 
N u e s t r a n a t u r a n o s m u e s t r a 
Q u e h a d e s e r d e s t a m a n e r a 
P o r m o s t r a r s e m á s m a e s t r a . 
Y a u n a q u e l l o q u e e m p e o r a 
M u d a n d o n a t u r a l m e n t e , 
N o es su c u l p a ni s e s i e n t e , 
S i m i a l m a s e m e j o r a , 
P e r o q u e n o s e c o n s i e n t e . 

N u n c a m u d a el c o r a z ó n 
S i su v a l o r s e a p r o v e c h a : 
P o r c o s a t i e n e n bien h e c h a 
S a l i r de u n a r e l i g i ó n 
P a r a o tra m á s e s t r e c h a . 
E l q u e a m a e n m a y o r g r a d o 
N o m e n o s e s m e r e c i e n t e 
E n e l s e r q u e h a y a d e x a d o , 
S i e s m á s n o b l e el q u e e s p r e s e n t e 
A l l í v i e n e e l q u e e s p a s a d o . 
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N o v i n o c o n t r a la l e y 
D e l a m o r m i c o r a z ó n ; 
L o s q u e q u i e b r a n la pr is ión 
H u y e n d o p a r a s u r e y , 
E n n i n g u n a c u l p a s o n . 
M a s q u e los q u e m e p r e n d i e r o n 
Y m e p u s i e r o n a l l í 
D e e m p r e s t a d o l o h i c i e r o n , 
F u é p a r a p o n e r m e aquí 
D o n d e a g o r a m e t r a x e r o n . 

E n e s to q u e fué m u d a d a 
M i a l m a , y s e sat i s f izo , 
L a d i s c u l p a m á s p r o b a d a 
E s q u e q u a n t o e n m í s e h i z o 
Y o j a m á s n o h i c e n a d a . 
Y o e s t a b a h e c h o p e d a z o s 
S i n p o d e r y a m e n e a r m e ; 
E l a m o r v i n o á m u d a r m e 

Y h a m e t o m a d o e n s u s b r a z o s 
P a r a m e j o r a s e n t a r m e . 

E l a l m a d e s u n a t u r a 
Q u i e r e subir d o n d e n a c e : 
Y así lo a l to p r o c u r a 
Y de lo a l to s e p a c e , 
A.11Í b u s c a s u figura. 
V a s i g u i e n d o su e s p e r a n z a 
D o n d e t o d o s s e la d a n , 
D e u n a e n o t r a s e m e j a n z a 
D e s a l i d a s p a r a r á n 
D o todo su b ien a l c a n z a . 

¿ P u e s p o r q u é h a de s e r la m í a 
C o n t r a s u na tura leza? 
B i e n h a c e e n s e g u i r su v ia 
T r a s la m a y o r g e n t i l e z a 
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Q u e t e n e m o s h o y e n d ia . 
A q u í m e p r e d e s t i n ó 
E l a m o r e n m i s s e n t i d o s ; 
E s t e l u g a r o r d e n ó 
D o n d e e s t é n s u s e s c o g i d o s , 
Y así qu iere que e s t é y o . 

A q u í n o p u e d o m u d a r , 
P u e s n o s e m u d a e l o j e t o : 
F o r z a d o e s p e r s e v e r a r 
P a r a t a n a l t o s e c r e t o 
S i s e p u d i e r e a l c a n z a r . 
L a s r a z o n e s a q u í f u e r o n , 
P a r a e s t o s e g u a r d a r o n , 
L a s h o j a s s e m e n e a r o n , 
Y l o s t r o n c o s e s t u v i e r o n 
A q u í d o n d e s e p l a n t a r o n . 

C i e n m i l r a z o n e s dar ía , 
M a s t e m e m i v o l u n t a d 
D e e n f l a q u e c e r la v e r d a d , 
M o s t r a n d o t a n t a porf ía 
P o r d e f e n d e r su b o n d a d . 
Y e s m a t e r i a t a n d e l g a d a 
E s t a d i s p u t a d e a m o r e s , 
Q u e s e m b r a r á m i l e r r o r e s 
S i n o fuere b i en t r a t a d a 
P o r s o t i l e s a m a d o r e s . 

P o r e s o m i fe , s e ñ o r , 
N o a l t e r e m o s l o s g r o s e r o s ; 
N o s e r á d e b u e n p a s t o r 
P o n e r m i e d o á l o s c o r d e r o s 
Q u e t i e n e n l a fe d e a n i o r . 
P u e s e l p u e b l o e s i n o r a n t e , 
D i s p u e s t o á m i l a c i d e n t e s , 
N o s e d i g a q u e a las g e n t e s 
L a s c o n f u n d e u n A l m i r a n t e . 
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X X X I 

DE BOSCÁN Á UN, CABALLERO HACIÉNDOLE SABER 

QUÉ COSA ES AMOR 

P u e s n o osá i s a v e n t u r a r o s 
A l a m o r s in s a b e r del, 
S o y c o n t e n t o d e a v i s a r o s 
Q u e d e b é i s m u y bien g u a r d a r o s 
D e j a m á s v e r o s c o n é l . 
Q u e é s t e e s u n o q u e d e s h a c e 
Á t o d o s c o n s u t o r m e n t a ; 
Cata q u e n o s a t i s f a c e , 
P o r q u e e l c u e r d o n u n c a h a c e 
C o s a d e q u e s e a r r e p i e n t a . 

Y p u e s y o p o r m i p e c a d o 
D e a m o r n o s o y e x t r a n j e r o , 
S i o s g u a r d á i s de l tal c u i d a d o , 
Y o s e r é e l e s c a r m e n t a d o 
Y v o s s e r é i s e l a r t e r o . 
N o os p o n g á i s e n ta l b a t a l l a 
D o e l v e n c e r e s s e r v e n c i d o , 
D o n d e t a n t o m a l s e h a l l a 
Q u e n i g a n a el q u e n o c a l l a 
N i t a m p o c o el q u e e s sufr ido . 

N o p e n s é i s q u e v o y e r r a d o , 
Cata q u e e n e s to s o y v ie jo ; 
V e d a m o r q u á l m e h a p a r a d o , 
Q u e de todo m e h a q u e d a d o 
S o l a m e n t e dar c o n s e j o . 

Y si q u e r é i s v e r , s e ñ o r , 
A l a m o r aquí p i n t a d o , 
V e d do t r a y g o s u d o l o r , 
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S u e s p e r a n z a y su t e m o r , 
S u d e s e o y s u c u i d a d o . 

A b r i d , p u e s , v u e s t r o s o ídos 
Y e s c u c h a , v e r é i s q u é cosas ; 
D e s p e r t a d v u e s t r o s s e n t i d o s , 
Y v e r é i s q u e e s t á n m e t i d o s 
L o s e s p i n o s so l a s rosas; 
Q u e e s t e a m o r e s , s e g ú n s i e n t o , 
U n a b i s m o m u y p r o f u n d o , 
Y e s u n s u e ñ o , y e s u n v i e n t o , 
Y e s u n tr is te p e r d i m i e n t o , 
Y , á mi v e r , e s todo e l m u n d o . 

E s u n a fa l sa b a l a n z a 
C u y o s p e s o s s o n e n g a ñ o s ; 
E s u n m a r do n o h a y b o n a n z a , 
Q u e al q u e d a m á s e s p e r a n z a 
D á s e l a p o r dar m á s d a ñ o s ; 
E s j u e g o d e f a l s e d a d 
E n q u e v a n n u e s t r a s v e n t u r a s ; 
E s l u z q u e m u y d e v e r d a d 
D a a l p r i n c i p i o c l a r i d a d , 

Y d e s p u é s n o s d e x a á e s c u r a s . 
E s un c i e r t o b a l l e s t e r o 

Q u e da a l b l a n c o todav ía ; 
E s u n fa l so c a b a l l e r o ! ' 
Q u e n o s h i e r e y da p r i m e r o , 
Y d e s p u é s n o s desaf ia . 
Y c o n u n o s y c o n o tros 
S i g u e y t i e n e e s t e c a m i n o , 
Q u e n o s d o m a c o m o á potros , 
J u e g a s i e m p r e c o n n o s o t r o s 
D o s á dos , t re s a l m o h í n o . 

E s u n a fuerza c o n m a ñ a 
Q u e n o s derr iba e n la l u c h a , 
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S a ñ a q u e n u n c a s e e n s a ñ a , 
E s d e s e n g a ñ o q u e e n g a ñ a , 
E s v e l a q u e s i e m p r e e s c u c h a ; 
E s u n p r a d o c o n mi l f lores , 
P e r o s o n m á s los abro jos ; 
E s c e l a d a de d o l o r e s 
Q u e t i e n e por c o r r e d o r e s 
D a r p l a c e r á n u e s t r o s o j o s . 

E s u n a f u e r t e porf ía 
Q u e e n lo m e n o s h a c e m á s ; 
E s u n a t r i s t e a l e g r í a , 
Y es u n c i e g o q u e p u e s g u í a , 
¡ G u a y d e l o s q u e v a n d e t r á s ! 
E s u n c a r r o q u e a c a r r e a 
N u e s t r o s m a l e s c o n g r a n a r t e ; 
E s c a p i t á n q u e g u e r r e a 

Y e n l a m á s f u e r t e p e l e a 
S e p a s a de l a o t r a p a r t e . 

E s u n a e n c e n d i d a l l a m a , 
U n a v í b o r a q u e m u e r d e ; 
E s u n a r e v u e l t a t r a m a , 
Y es u n j u e g o q u e s e l l a m a 
P o r n o s o t r o s g a n a - p i e r d e . 
E s t o r m e n t o c u a s i e t e r n o 
Q u e n o s d a ñ a s i n av i so ; 
E s v e r a n o y e s i n v i e r n o , 
Y t r a s e s t o e s u n i n f i e r n o , 
F i g u r a d o p a r a í s o . 

E s u n m i n t r o s o l o g r e r o 
Q u e e n c i e n t o g a n a s e s e n t a ; 
Y e s t r a m p o s o c h o c a r r e r o , 
Y e s u n fa lso d e s p e n s e r o 
Q u e j a m á s e s c r i b e c u e n t a . 
E s u n a t r a b a d a g u e r r a 
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D o n d e ¡ g u a y del q u e p e l e a ! 
E s a q u e l q u e n o s e n t i e r r a , 
Y e s e s p í a s o b r e s i e r r a 
Q u e da a v i s o a l q u e s a l t e a . 

E s u n a t i e r r a m a l s a n a 
D o t o d o p l a c e r s e p u r g a ; 
Y e n e s t a s u e r t e t a n v a n a 
D a n á t o d o s la m a n z a n a 
P r i m e r o q u e d e n la p u r g a ; 
Q u e al p r i n c i p i o de la c u e n t a 
T r á e n o s c o n m i l r e g a l o s , 
Y t r a s e s t o v e d q u é a f r e n t a : 
Q u e e n s u s l ibros n o s a s i e n t a , 
Y é c h a n o s d e s p u é s á p a l o s . 

E s u n s e ñ o r q u e p r o c u r a 
C o n t r a v a s a l l o c r u e z a ; 
E s u f a n a d e s v e n t u r a , 
Y e s a l c a i d e q u e p e r j u r a 
P o r . v e n c e r la for ta l eza ; 
E s p e ñ a de m a r c u b i e r t a 
D o n d e d a m o s a l t r a v é s ; 
E s u n a m u y a n c h a p u e r t a : 
L o s q u e e n t r a n h á l l a n l a a b i e r t a , 
L o s q u e s a l e n , al r e v é s . 

E s a q u e l q u e m á s r e p u n a 
A l q u e v a m á s á s u l a d o ; 
E s l l o v e r c o n c l a r a l u n a , 
Y e s u n v i e n t o c o n for tuna 
Q u e j a m á s t r a x o n u b l a d o ; 
E s u n v i l l a n o m u y y e r t o 
C o n q u i e n s e l e e c h a á l o s p ie s ; 
E s p l a y a l e x o s de l p u e r t o , 
Y e s c o s a t a n s i n c o n c i e r t o . 
Q u e a l c a b o n o s é q u é e s . 
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C O N V E R S I Ó N D E B O S C Á N 

D e s p u é s q u e por e s t e s u e l o 
M i l e n g a ñ o s d e s c u b r í , ' 
U n p o c o t o r n a n d o e n m í , 
S i n o s a r m i r a r a l c i e l o , 
P r e g ú n t e m e : ¿Qué e s d e ti? 
L o s o jos a l c é por v e r m e , 

Y e n v e r m e as í t a n m o r t a l , 
P u e s q u e n o p u e d o v a l e r m e , 
P o r n o c o n o c e r m e t a l , 
N o qu i s i era c o n o c e r m e . « 

C o n o c í l a e n f e r m e d a d 
D e m i m a l c o n o c i m i e n t o , 
V i c o n f u s o al p e n s a m i e n t o , 
Y s u e l t a la v o l u n t a d , 
Y a t a d o e l e n t e n d i m i e n t o . 
V i m i a l m a c ó m o v a 
M u e r t a c o n s u m i s m a g u e r r a , 
Y v i l a e n t e r r a d a y a , 
P u e s t a d e b a x o de t i erra , 
P u e s d e b a x o e l c u e r p o e s t á . 
• V i m i s e s o c o m o e s , 

Q u e á c a d a paso e s t r o p i e z a ; 
V i m e t o r n a d o a l r e v é s , 
L o s p ies s o b r e l a c a b e z a , 
L a c a b e z a so l o s p i e s . 
E l o r d e n v i n a t u r a l , 
E n m í t o d o t r a s t o r n a d o , 
P o r q u e v i s e r s o j u z g a d o 
L o i n m o r t a l á l o m o r t a l , 

Y lo ñ a c o á l o e s forzado . 
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V i la p a r t e q u e s e m u e s t r a 
P o r m u e s t r a d e D i o s e n t o d o s , 
Á la p a r t e m á s s i n i e s t r a , 
D e r r i b a d a de s u s m o d o s , 
A t i n a d a d e m a l d ies tra . 
L o m a l o s e e n c a r e c í a , 
L o b u e n o d a b a de b a l d e ; 
N o s é q u i é n vi q u e p o n í a 
A l d e s e o por a l c a l d e , 
P o r r e y n a á la f a n t a s í a . 

V i m i s q u a t r o c a l i d a d e s , 
Q u e de fuerza s o n c o n t r a r i a s , 
C o n v e r t i d a s d e a d v e r s a r i a s , 
P a r a t o d a s m i s m a l d a d e s 
C o n f o r m e s y v o l u n t a r i a s . 
C o n s i n t i e n d o e n lo p e o r , 
xV t e n e r paz fui v e n i d o y 
M a s d e b i e r a y o p e r d i d o 
G a n a l l a por v e n c e d o r , 
Y g a n ó l a por v e n c i d o . 

Y a l l e g a b a á e s t a r c o n t e n t o , 
E n d i s formidad c o n f o r m e , 
S a t i s f e c h o e l p e n s a m i e n t o 
D e q u e vi q u e e r a d i s f o r m e 
L a c a s a c o n el c i m i e n t o . 
H o l g a b a d e e s tar c o n f u s o , 
H u í a d e q u a l q u i e r c u r a , 
Y e n e s t a m i c o m p o s t u r a 
G o b e r n a b a el s o l o u s o , 
Y c e s a b a la n a t u r a . 

C o m o d o l i e n t e d a ñ a d o 
D e d a ñ a d a fantas ía 
Q u e a b o r r e c e l o p o b l a d o 
Y e n m i t a d q u i e r e del d ia 
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D e la luz e s t a r p r i v a d o , 
Y o así d o n d e e l b ien m o r a b a 
Y a l u m b r a b a la r a z ó n , 
T a n pres to m e f a t i g a b a , 
Q u e e n e l m a l de l c o r a z ó n 
S o l a m e n t e r e p o s a b a . 

E n el m á s b a x o - e l e m e n t o 
E r a m i p l a c e r y g l o r i a ; 
A l l í e s t a b a e l p e n s a m i e n t o 
P r e p a r a n d o e n la m e m o r i a 
D e l e y t e s a l s e n t i m i e n t o . 
A r r a s t r a d o p o r e l s u e l o 
M i j u i c i o t a n t o yerra," 
Q u e t u v i e r a por c o n s u e l o 
S i q u i e n h izo m a r y t i erra 
S e o l v i d a r a h a c e r e l c i e l o . 

C o n c e g u e d a d m u y e x t r a ñ a , 
T a n c o n t r a r i a d e mi n o m b r e , 
A u n q u e t o d o e l m a l m e e n g a ñ a , 
C o n la p a r t e q u e fui h o m b r e 
C o n o c í ser a l i m a ñ a . 
A q u e l ser c o n q u e n a c í 
T a n del todo s e p e r d i ó , 
Q u e e n t o n c e s e n m í s e v io 
N i n g u n a c o s a d e m i 
T a n l e x o s c o m o fui y o . 

A u n q u e a l m a l y o n o r e p u n o , 
E s t a n d o u n p o c o d e s p i e r t o 
V i m e dos h o m b r e s e n u n o ; 
Y al c a b o fué lo m á s c i e r t o , 
Q u e vi q u e n o fué n i n g u n o . 
D é m í m i s m o g a n a h u b e 
E n t o n c e s d e m e p r o b a r , 
M a s de v e r g ü e n z a q u e t u v e , 
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N o s i e n d o para r e y n a r , 
E n mi r e y n o m e d e t u v e . 
• P u e s t o q u e e r a t a n p e r d i d o , 

D e l m a l p e n s é a p a r t a r m e ; 
M a s q u a n d o qu i se m u d a r m e , 
S e g ú n e s t a b a t o l l i d o , 
N o fué pos ib l e m u d a r m e . 
D i ó m e l u e g o tal t r i s t e z a , 
V i e n d o e l m a l q u e así s e e s f u e r z a , 
Q u e , s e g ú n fué s u g r a n d e z a , 
Q u e r i e n d o probar mi fuerza , 
F u é p r o b a d a mi flaqueza. 

S o c o r r o n o m e fa l taba , 
S o l e v a n t a r m e q u e r í a , 
M a s aque l q u e m e a y u d a b a , 
A l p r i n c i p i o s o c o r r í a , 
Y e n el m e d i o m e d e x a b a . 
N o d e x a b a s u t r i s t e z a 
J a m á s d e m e s o c o r r e r ; 
P e r o n o dio su p o d e r 
C o n lo q u e por mi flaqueza 
S e p u d i e r a s o s t e n e r . 

C o m o n i ñ o q u e n o a n d a , 
M a s a n d a por a n d a r y a , 
Q u e si e s c u e r d o el q u e lo m a n d a 
D o q u i e r a q u e c o n él v a , 
P o c o á p o c o s e d e s m a n d a , 
A s í a q u e l q u e m e l l e v a b a 
C o m o á n i ñ o m e t ra ía , 
L o s p r i n c i p i o s m e m o s t r a b a , 
L o d e m á s q u e n o c a b í a , 
D o c a b í a l o g u a r d a b a . 

Y o l l e g a b a al p r i m e r g r a d o 

D e la g r a c i a q u e s e e m p i e z a , 

TOMO X I V . 
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D o n d e a q u e l q u e es y a l l e g a d o , 
ípi n o p i e r d e l a c a b e z a , 
S e t i e n e por b ien l i b r a d o . 
Y a la luz e s c l a r e c í a , 
L a t i n i e b l a s e q u e b r a b a 
A u n q u e e l so l n o p a r e c í a ; 
D o el c i e l o n o s e c e r r a b a , 
S e m o s t r a b a e l c l a r o día . 

Y o v i e n d o q u e a m a n e c i e r a , 
C o m e n c é d e a p e r c i b i r m e ; 
Y a e r a t i e m p o d e p a r t i r m e , 
P e r o n o de tal m a n e r a 
Q u e p u d i e s e b i en r e g i r m e . 
P o c o á p o c o r e c o r d a b a , 
P o r q u e e s t a b a t a n p e s a d o , 
Q u e e l s u e ñ o q u e m e q u e d a b a 
D e l s u e ñ o q u e e r a p a s a d o , 
P a r e c e q u e m e t u r b a b a . 

C o m o pastor q u e h a d o r m i d o 
E n la n o c h e e n su c a b a n a , 
Q u e v i n i e n d o la m a ñ a n a 
S e l e v a n t a a m o d o r r i d o , 
Y s e v a por la m o n t a ñ a , 
Y s o p l á n d o s e l a s m a n o s 
S e s a c u d e y s e d e s p i e r t a , 
A s i el a l m a q u e e r a m u e r t a 
E n d e s e o s h a r t o v a n o s , 
S e h a l l ó q u e fué desp ier ta . 

D e l c i e l o h a s t a e l a b i s m o 
V i el a y r e quas i s e r e n o , 
Y a c o r d a n d o m i b a p t i s m o , 
C o n o c í q u e t a n a j e n o 
F u e r a s i e m p r e d e m í m i s m o ; 
Y vi el so l e n su s e m b l a n t e 
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T a n h e r m o s o y t a n l u c i e n t e , 
Q u e a u n q u e e s t a b a e n e l O r i e n t e , 
T a n t a luz e n un i n s t a n t e 
S e m o s t r a b a e n e l P o n i e n t e . 

E l s o c o r r o y a s e g u n d o 
C o m e n z a b a á s o c o r r e r m e , 
C o n e l qual p u d e v a l e r m e 
D e los m a l e s d e s t e m u n d o , 
S i n p e l i g r o de p e r d e r m e . 
D e m i m a l q u e d a b a s a n o , 
P e r o n o tan s i n trabajo 
Q u e f u e s e t a n en m i m a n o 
C a m i n a r por e l a t a j o 
C o m o p u d e por lo l l a n o . 

D e l sue f io m u y r e c o r d a d o , 
T i r a n d o p a r a la c u m b r e 
M e h a l l é t a n l e v a n t a d o , 
Q u e e n mi s o l a la c o s t u m b r e 
M e q u e d a b a de l p e c a d o . 
Á la c u l p a m e t o r n a b a 
E l h u i r del a l m a m í a , 
E l m a l y o le c o n c e b í a ; 
M a s t a n p r e s t o l e m a t a b a 
Q u e l u e g o l e m a l p a r í a . 

E n t o n c e s de n u e v o h e c h o 
V i e l s e r d e m i c o r a z ó n , 
Q u e s e v i e r a tan d e s h e c h o 
Q u e e n el a l m a la r a z ó n 
E r a , t o d o s u d e s p e c h o . 
Cr iado c o m o d e n a d a 
V i mi h o m b r e q u e e s tá d e n t r o , 
T a n r e h e c h o a l l á e n su c e n t r o , 
Q u e la v i d a del p a s a d a 
L a l l e v a b a de u n e n c u e n t r o . 
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D e x a n d o d e s e r a j e n o , 
F u i h e c h o c o m o e n u n punto , 
Á fin q u e todo m u y j u n t o 
S o b r e a q u e l l o q u e es m á s b u e n o 
Y o l l e v a s e e l c o n t r a p u n t o ; 
P o r q u e a q u e l q u e m e c r i ó , 
Q u e e n t o d o s e sat i s f i zo , 
M u c h a s v e c e s m e f o r m ó : 
L a p r i m e r a v e z m e h i z o , 
L a s o tras m e c o n v i r t i ó . 

D e s e r t a n a l t o s u b i d o , 
C o m o d i g o , y t r a n s f o r m a d o , 
E n m i o r d e n o r d e n a d o , 
V i mi r e y n o m u y r e g i d o 
P o r r a z ó n y n o por g r a d o . 
M i s tres a l m a s á l a par 
V i p u e s t a s e n e x e r c i c i o , 
C a d a u n a e n s u of icio : 
L a u n a p a r a m a n d a r , 

Y l a s dos para s e r v i c i o . 
V i l u e g o la f a n t a s í a 

C o m o m o z o r e z o n g a n d o ; 
M a s r a z ó n n o p e r m i t í a , 
P o r el b ien de l o t r o b a n d o , 
Q u e p a s a s e su porf ía . 
V i m i s t o r p e s s e n t i m i e n t o s , 
A u n q u e n o qu i s i era v e l l o s , 

Y h a l l é s e g ú n s u s t i e n t o s 
Q u e só lo q u e d a b a d e l l o s 
L o s p r i m e r o s m o v i m i e n t o s . 

Y v i la m á s a l t a e s fera 
D e l a l m a q u e g o b e r n a b a ; 
Y s e g ú n m e p a r e c i e r a , 
P o r de d e n t r o c a l e n t a b a , 
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Y a l u m b r a b a p o r de fuera . 
A l l i vi e l e n t e n d i m i e n t o 
C o n la v e r d a d por ob je to , 
Y vi todo el r e g i m i e n t o 
T a n c e r c a d e s e r per fe to , 
Q u e m e h izo e s t a r c o n t e n t o . 

V i la v o l u n t a d c o n m a n d o 
A b s o l u t o y o r d i n a r i o , 
Q u e por m e j o r a r s u b a n d o . 
H a s t a e l b ien e x t r a o r d i n a r i o 
S e i b a d e q u a n d o e n q u a n d o . 
V i la p a r t e q u e e s e s p u e l a 
P a r a la s a l u d , y f r e n o ; 
V i a m o r q u e p u s o v e l a 
D e l d e s e o q u e d e b u e n o 
V a p a g a d o c o n la t e l a . 

V i m á s e l a l t a m e m o r i a , 
T e s o r o de b ien h u m a n o , 
D o n d e vi l a r g a la h i s tor ia 
D e mi s e r q u e fué t a n v a n o , 
Q u e n o fué para dar g l o r i a . 
F u é b ien h a b e r m e a c o r d a d o 
D e mi t r i s t e m a l a u s e n t e , 
P u e s m i a l m a y a c o n s i e n t e 
Q u e a c o r d a n d o lo p a s a d o 
S e corrija lo p r e s e n t e . 

L o p a s a d o y por v e n i r , 
T o d o lo p u s o d e l a n t e , 
Y de h a b e r s ido i n c o n s t a n t e 
¡Me v i n o e l l a á r e p e t i r , 
Q u e m e h izo s e r c o n s t a n t e . 
T r a s t o r n a b a mi c o n c i e n c i a 
L o que e s , y lo q u e e r a , 
T o d o p u e s t o e n m i p r e s e n c i a : 



L Í R I C O S C A S T E L L A N O S 

D e raí q u e el m a n d o t u v i e r a 
S e t o m a b a r e s i d e n c i a . 

D o l o r de la c u l p a m í a 
D e la c u l p a m e l ibraba . 
P o r q u e así m e c a s t i g a b a 
Q u e s ó l o p e s a r t e n í a , 
Si p e s a r n o m e s o b r a b a . 
M e r e c i e n d o e n el h o l g a r 
Q u e h u b e del p a d e c e r 
T a n pres to e s t a b a en l l o r a r , 
Q u e m i l v e c e s mi p l a c e r 
R e n o v a b a mi p e n a r . 

P o r c r e c e r e n e l dolor 
D e mi p a s a d a l o c u r a . 
C o n t e m p l a n d o e l H a c e d o r 
M e a c o r d é de la h e c h u r a 
D e mí , tr i s te p e c a d o r . 
V i q u e D i o s m e r e d i m i ó , 
C o n t r a sí s i e n d o c r u e l , 
Y m i r a n d o b ien lo del 
V i c ó m o s e h izo él y o , 
P o r q u e y o m e h i c i e s e é l . 

V i q u o q u a n d o ine f o r m a r a 
N i n g ú n e s t a d o m e d iera , 
Mits e n mi m a n o p u s i e r a 
Q u e y o m i s m o m e t o m a r a 
A q u e l l o q u e m á s quis iera; 
Quo p u d i e s e s e r bes t ia l , 
O p u d i e s e ser h u m a n o , 
O q u e fuese a n g e l i c a l , 
O q u e e s t u v i e s e en m i m a n o 
D e t o m a r lo d i v i n a l . 

V i su a l ta p r o v i d e n c i a 
D o lo por h a c e r es h e c h o , 



BOSCÁ.N 

Q u e j a m á s m e dio . sentenc ia 
Q u e n o f u e s e por p r o v e c h o 
D e m i s o l a c o n o c e n c i a . 
V i la c a u s a p o r q u e quiso 
H a b e r h e c h o f u e g o e t e r n o , 

Y fué p a r a d a r m e a v i s o 
P o r g u a r d a r m e del in f i erno 
Q u e g a n a s e el p a r a í s o . 

V i q u e q u a n d o m e j u s t i c i a 
V a forzado y c o n d i scord ia ; 
Q u e á p o d e r d e mi m a l i c i a 
Q u e r i e n d o m i s e r i c o r d i a 
L e h a g o q u e r e r j u s t i c i a . 
V i e n d o e s to vi tal v e n a 
E n m í de a r r e p e n t i m i e n t o , 
Q u e bastó p a r a d e s c u e n t o 
U n m o m e n t o dosta p e n a 
P a r a el e t e r n a l t o r m e n t o . 

F u é tan a l t o c o n v e r t i r m e , 
Y do D i o s tan a y u d a d o , 
Q u e l u e g o al m u y a l to g r a d o , 
C o n mi propós i to firme, 
M e vi q u e fui s u b l i m a d o . 
T a n d e n t r o m e vi á la p u e r t a , 
T a n en paz y t a n arr iba , 
L a g u e r r a t a n l e x o s iba, 
Q u e la c a r n e e s t u v o m u e r t a 
D e q u e d a r e l a l m a v i v a . 

D e l a s g r a c i a s la p o s t r e r a , 
A q u e l l a q u e nos c o n f i r m a , 
T r a s la s e g u n d a y p r i m e r a , 
P o n i e n d o l u e g o s u firma, 
D e x ó m e d e s t a - m a n e r a ; 
D e x ó m e c o n tal s a l u d , 
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Y e n tal e s t a d o m e p u s o , 
Q u e d e d e n t r o e n m í c o m p u s o 
C o n n a t u r a l a v i r t u d , 
Y c o n la v i r tud el u s o . 

C o m o c i e g o e n q u i e n s e o f rece 
T e n e r la ca l idad ta l , 
Y q u e as i s e c o m p a d e c e , 
Y su ser d e s e r i g u a l , 
N i s e a l t e r a , ni a d o l e c e , 
A s í el a l m a e n s u s t a n c i a 
S u s c a l i d a d e s p o n í a , 
Con t a n i g u a l c o n s o n a n c i a , 
Q u e e n e l l a y a n o pod ía 
T e n e r p o d e r i n c o n s t a n c i a . 



SONETOS Y CANCIONES 

Á MANERA D E L O S ITALIANOS 

Á LA DUQUESA DE SOMA 

H e m i e d o de i m p o r t u n a r á v u e s t r a S e ñ o r í a c o n t a n ­
tos l ibros . P e r o y a q u e la i m p o r t u n i d a d n o s e e x c u s a , 
p i e n s o q u e h a b r á s ido m e n o s m a l o , de l la r e p a r t i d a e n 
p a r t e s . P o r q u e si la u n a a c a b a r e de c a n s a r , s e r á m u y 
fác i l r e m e d i o d e x a r las o tras . A u n q u e t ras e s to m e 
a c u e r d o a g o r a q u e e l q u a r t o l ibro h a d e s e r de l a s O b r a s 
d e Garc i l a so , y é s t e , n o s o l a m e n t e e s p e r o y o q u e n o 
c a n s a r á á n a d i e , m a s a u n dará m u y g r a n a l i v i o al c a n ­
s a n c i o de los otros . E n e l p r i m e r o habrá v u e s t r a S e ñ o ­
r ía v i s to e s a s C o p l a s ( q u i e r o d e c i l l o as í ) h e c h a s á la Cas­
t e l l a n a . S o l i a h o l g a r s e c o n e l l a s u n h o m b r e m u y av i ­
s a d o , y á q u i e n v u e s t r a S e ñ o r í a d e b e d e c o n o c e r m u y 
b i c n , q u e e s D . D i e g o d e M e n d o z a . M a s p a r é c e m e q u e 
s e h o l g a b a c o n e l l a s c o m o c o n n i ñ o s , y as i l a s l l a m a b a 
las Redondillas. E s t e s e g u n d o l ibro t e r n a o tras c o s a s 
h e c h a s al m o d o I t a l i a n o , l a s q u a l e s s e r á n S o n e t o s y 
C a n c i o n e s : q u e l a s t r o v a s d e s t a a r t e as í h a n s ido l l a ­
m a d a s s i e m p r e . L a m a n e r a d é s t a s e s m á s g r a v e y de 
m á s art i f ic io , y si y o n o m e e n g a ñ o , m u c h o m e j o r que 
la de las otras<-Mas t o d a v í a , n o e m b a r g a n t e e s t o , q u a n ­
do quiso p r o b a r á h a c e l l a s , n o d e x é d e e n t e n d e r q u e 
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t e m í a e n e s to m u c h o s r e p r e h e n s o r e s . P o r q u e la cosa 
e r a n u e v a e n n u e s t r a E s p a ñ a , y los h o m b r e s " t a m b i é n 
n u e v o s , á lo m e n o s m u c h o s de l lo s ; y ,en t a n t a n o v e d a d 
e r a i m p o s i b l e no t e m e r c o n c a u s a , y a u n s i n e l l a . 
Q u a n t o m á s , q u e l u e g o e n p o n i e n d o las m a n o s en e s t o , 
topé con h o m b r e s q u e m e c a n s a r o n . Y e n cosa q u e toda 
e l l a c o n s i s t e e n i n g e n i o y en j u i c i o , n o t e n i e n d o e s ta s 
dos c o s a s m á s v i d a de q u a n t o t i e n e n g u s t o , p u e s c a n ­
s á n d o m e h a b í a de d e s g u s t a r m e , d e s p u é s de d e s g u s t a d o , 
n o t e n í a d o n d e pasar m á s a d e l a n t e . L o s u n o s s e q u e x a -
ban q u e e n las t r o v a s d e s t a ar to los c o n s o n a n t e s no a n ­
d a b a n tan d e s c u b i e r t o s ni s o n a b a n t a n t o c o m o e n l a s 
C a s t e l l a n a s . Otros d e c í a n q u e e s t e v e r s o n o s a b í a n si 
e r a v e r s o ó si e r a p r o s a . O t r o s a r g ü í a n d i c i e n d o q u e 
e s to p r i n c i p a l m e n t e h a b í a d e s e r p a r a m u j e r e s , y q u e 
e l l a s n o c u r a b a n de c o s a s d e s u s t a n c i a , s i n o del son d e 
l a s p a l a b r a s y de la d u l z u r a del c o n s o n a n t e . 

E s t o s h o m b r e s c o n e s t a s sus o p i n i o n e s m e m o v i e r o n 
á q u e m e p u s i e s e á e n t e n d e r m e j o r la c o s a , p o r q u e 
e n t e n d i é n d o l a , v i e s e m á s c l a r o s u s s i n r a z o n e s . Y así 
q u a n t o m á s lie q u e r i d o l l e g a r e s to al c a b o d i s c u t i é n d o l o 
c o n m i g o m i s m o , y p l a t i c á n d o l o c o n o t r o s , t a n t o m á s 
h e v i s to el p o c o f u n d a m e n t o q u e e l l o s t u v i e r o n e n p o ­
n e r m e e s to s m i e d o s . Y h a n m e p a r e c i d o tan l i v i a n o s s u s 
a r g u m e n t o s , que de só lo h a b e r p a r a d o e n e l l o s p o c o 
ó m u c h o m e c o r r o , y así m e correría, a g o r a si qu i s i e se 
r e s p o n d e r á sus e s c r ú p u l o s . Q u e ¿quién ha de r e s p o n d e r 
á h o m b r e s q u e no s e m u e v e n s i n o al son d e los c o n s o ­
nantes? Y ¿quién s e h a de p o n e r e n p lá t i cas con g e n t e 
q u e n o sabe q u é c o s a e s v e r s o , s i n o a q u e l q u e c a l z a d o y 

(a) En la edición do Ambores , por Martin Nució , tú97, «nom­
bres» en vez de «hombres?, y parece que está mejor. Pero respeta­
mos el t e x t o de la edición príncipe y de las suces ivas . 
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v e s t i d o c o n e l c o n s o n a n t e o s e n t r a d e un g o l p e por el 
un o ído y os s a l e por el otro? P u e s á los o t r o s q u e d i c e n 
que e s ta s c o s a s no s i e n d o s i n o para m u j e r e s n o han de 
s e r m u y f u n d a d a s , ¿quién h a de g a s t a r t i e m p o e n r e s -
ponde l l e s? T e n g o y o á las m u j e r e s por t a n s u s t a n c i a ­
l e s , l a s q u e a c i e r t a n á s e l l o , y a c i e r t a n m u c h a s , q u e e n 
e s t e c a s o q u i e n s e p u s i e s e á d e f e n d e l l a s , l a s o f e n d e r í a . 
A s í q u e e s to s h o m b r e s y todos l o s de su a r t e , l i c e n c i a 
t e r n á n de d e c i r lo q u e m a n d a r e n , q u e y o no p r e t e n d o 
t a n t a a m i s t a d con e l l o s que . s i h a b l a r e n m a l m e p o n g a 
e n t rabajo de h a b l a r b i en para a t a j a l l o s . Si á é s to s m i s 
obras l e s p a r e c i e r e n d u r a s y t u v i e r e n s o l e d a d de la m u l ­
t i tud d e los c o n s o n a n t e s , ahí t i e n e n u n c a n c i o n e r o , q u e 
a c o r d ó de l l a m a r s e g e n e r a l , para q u e t o d o s e l l o s v i v a n 
y d e s c a n s e n c o n é l g e n e r a l m e n t e . Y si q u i s i e r e n c h i s ­
t e s , t a m b i é n los h a l l a r á n á p o c a cos ta . 

L o q u e a g o r a á m í m e q u e d a por h a c e r s a b e r á l o s 
q u e q u i s i e r e n l e e r e s t e ini l i b r o , e s q u e no querr ía q u e 
m e t u v i e s e n por t a n a m i g o de c o s a s n u e v a s , que p e n s a ­
s e n d e mi q u e por h a c e r m e i n v e n t o r de e s ta s t r o v a s , las 
q u a l e s has ta a g o r a no l a s h e m o s v i s to usar en E s p a ñ a , 
h a y a q u e r i d o p r o b a r á h a c e l l a s . A n t e s q u i e r o q u e s e p a n 
q u e ni y o j a m á s h e h e c h o p r o f e s i ó n de e scr ib ir e s t o , ni 
o tra c o s a , ni a u n q u e la h i c i e r a m e pus iera e n t rabajo 
d e p r o b a r n u e v a s i n v e n c i o n e s . Y o s é m u y bien q u á n 
g r a n p e l i g r o e s e s cr ib i r , y e n t i e n d o q u e m u c h o s de los 
q u e h a n e s c r i t o , a u n q u e lo h a y a n h e c h o m á s q u e m e ­
d i a n a m e n t e b i e n , s i c u e r d o s s o n . s e d e b e n d e h a b e r a r r e ­
p e n t i d o h a r t a s v e c e s . D e m a n e r a q u e si de escr ib ir , por 
fácil cosa q u e fuera la que h u b i e r a de e s c r i b i r s e , he 
t e n i d o s i e m p r e m i e d o , m u c h o m á s le t u v i e r a de p r o b a r 
mi p l u m a en l o q u e h a s t a a g o r a n a d i e e n n u e s t r a Es ­
p a ñ a ha p r o b a d o la s u y a . P u e s si t ras e s to e s c r i b o y 
h a g o i m p r i m i r lo q u e h e e scr i to y h e quer ido s e r el pri-

http://son.se
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m e r o q u e h a j u n t a d o la l e n g u a C a s t e l l a n a c o n el m o d o 
d e e scr ib ir I t a l i a n o , e s to p a r e c e q u e e s c o n t r a d e c i r c o n 
l a s o b r a s á las p a l a b r a s . .4. e s t o d i g o q u e q u a n t o a l 
e scr ib ir , y a di de l l o razón b a s t a n t e e n e l P r ó l o g o de l 
p r i m e r l ibro . Q u a n t o al t e n t a r el e s t i lo de e s to s S o n e t o s 
y C a n c i o n e s y o t r a s c o s a s de e s t e g é n e r o , r e s p o n d o : 
q u e asi c o m o e n lo q u e h e e scr i to n u n c a t u v e fin á escr i ­
bir, s i n o á a n d a r m e d e s c a n s a n d o c o n mi e sp ír i tu , si a l g u ­
n o t e n g o , y es to p a r a pasar m e n o s p e s a d a m e n t e a l g u ­
n o s ratos p e s a d o s d e la v ida; asi t a m b i é n e n e s t e m o d o 
d e i n v e n c i ó n (si así q u i e r e n l l a m a l l a ) , n u n c a p e n s é que 
i n v e n t a b a ni h a c í a c o s a q u e h u b i e s e de q u e d a r e n e l 
m u n d o , s i n o q u e e n t r é e n e l l o d e s c u i d a d a m e n t e , c o m o 
e n c o s a q u e iba tan p o c o e n h a c e l l a , q u e n o h a b í a p a r a 
q u é d e x a l l a d e h a c e r h a b i é n d o l a g a n a ; q u a n t o m á s 
q u e v i n o s o b r e h a b l a . P o r q u e e s t a n d o un día e n G r a ­
n a d a c o n el N a v a g e r o (a l q u a l , por h a b e r s i d o v a r ó n 
t a n c e l e b r a d o e n n u e s t r o s d ía s , h e q u e r i d o aqui n o m -
bra l l e á v u e s t r a S e ñ o r í a ) t r a t a n d o con él en c o s a s de 
i n g e n i o y de l e t r a s , y e s p e c i a l m e n t e e n l a s v a r i e d a d e s 
de m u c h a s l e n g u a s , m e d ixo por q u é no p r o b a b a e n 
l e n g u a C a s t e l l a n a S o n e t o s y o t r a s a r t e s de t r o v a s usa­
das por los b u e n o s a u t o r e s d e I ta l ia; y no s o l a m e n t e m e 
l o d ixo así l i v i a n a m e n t e , m a s a u n m e r o g ó q u e lo h i c i e ­
s e P a r t i m e p o c o s d ías d e s p u é s p a r a mi c a s a , y c o n l a 
l a r g u e z a y s o l e d a d del c a m i n o d i s c u r r i e n d o por d i v e r ­
s a s c o s a s , fui á d a r m u c h a s v e c e s e n lo q u e e l N a v a g e r o 
m e hab ía d i cho ; y as í c o m e n c é á t e n t a r e s t e g é n e r o d e 
v e r s o . E n el qual al p r i n c i p i o h a l l é a l g u n a d i f i cu l tad , 
por ser m u y art i f ic ioso y t e n e r m u c h a s p a r t i c u l a r i d a d e s 
d i f erente s del n u e s t r o . P e r o d e s p u é s p a r e c i é n d o m e , 
quizá c o n el a m o r d e las c o s a s prop ias , q u e es to c o m e n ­
zaba á s u c e d e r m e b i e n , fui p o c o á p o c o m e t i é n d o m e e n 
c a l o r con e l l o . M a s e s t o n o bastara á h a c e r m e p a s a r 
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m u y a d e l a n t e , si G a r c i l a s o c o n s u j u i c i o — el qual n o 
s o l a m e n t e e n mi o p i n i ó n , m a s e n l a d e todo el m u n d o , 
ha s ido t e n i d o por r e g l a c i e r t a — n o m e c o n f i r m a r a e n 
es ta mi d e m a n d a . Y así a l a b á n d o m e m u c h a s v e c e s e s t e 
m i p r o p ó s i t o , y a c a b á n d o m e l e d e a p r o b a r c o n su e x e m -
p l o , p o r q u e quiso é l t a m b i é n l l e v a r e s t e c a m i n o , a l c a b o 
m e h izo o c u p a r m i s ra tos o c i o s o s e n e s t o m á s f u n d a d a ­
m e n t e . Y d e s p u é s , y a q u e c o n su p e r s u a s i ó n t u v e m á s 
a b i e r t o e l j u i c i o , o c u r r i é r o n m e c a d a día r a z o n e s para 
h a c e r m e l l e v a r a d e l a n t e lo c o m e n z a d o . V i q u e e s t e 
v e r s o q u e usan l o s C a s t e l l a n o s , si u n p o c o a s e n t a d a ­
m e n t e q u e r e m o s m i r a r e n e l l o , n o h a y qu ien s e p a de 
d o n d e t u v o p r i n c i p i o . Y s i é l f u e s e t a n b u e n o q u e s e p u ­
d i e se a p r o b a r de s u y o , c o m o los o tros q u e h a y b u e n o s , 
n o h a b r í a n e c e s i d a d d e e s c u d r i ñ a r q u i é n e s f u e r o n los 
i n v e n t o r e s del; p o r q u e él s e t r a e r í a s u a u t o r i d a d c o n s i ­
g o , y n o s e r í a m e n e s t e r d á r s e l a de a q u e l l o s q u e lo i n ­
v e n t a r o n . P e r o é l a g o r a ni t rae e n sí c o s a por d o n d e 
h a y a d e a l c a n z a r m á s h o n r a de la q u e a l c a n z a , q u e e s 
s e r a d m i t i d o de l v u l g o , n i n o s m u e s t r a su p r i n c i p i o c o n 
la a u t o r i d a d de l qua l s e a m o s o b l i g a d o s á h a c e l l e h o n r a . 
T o d o e s t o s e h a l l a m u y al r e v é s e n e s to tro v e r s o de 
n u e s t r o s e g u n d o l ibro . P o r q u e e n é l v e m o s , d o n d e q u i e ­
ra q u e s e n o s m u e s t r a , u n a d i spos i c ión m u y c a p a z p a r a 
rec ib i r q u a l q u i e r m a t e r i a , ó g r a v e , ó so t i l , ó d i f i cu l tosa , 
ó fáci l ; y a s i m i s m o p a r a a y u n t a r s e c o n qua lqu ier e s t i l o 
de los q u e h a l l a m o s e n t r e los a u t o r e s a n t i g u o s a p r o ­
bados . D e m á s d e s t o , h a d e x a d o c o n su b u e n a o p i n i ó n 
t a n g r a n ras tro de sí por d o n d e q u i e r a q u e h a y a pasa­
d o , q u e si q u e r e m o s t o m a l l e d e n d e aquí , d o n d e s e n o s 
h a v e n i d o á las m a n o s , y v o l v e r c o n é l a t r á s por e l 
c a m i n o por d o n d e v i n o , p o d r e m o s m u y f á c i l m e n t e l l e ­
g a r has ta m u y c e r c a de d o n d e fué su c o m i e n z o . Y así 
l e v e m o s a g o r a e n n u e s t r o s d ías a n d a r b i e n t r a t a d o e n 
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I ta l ia , la qual e s u n a t i erra m u y floreciente d e i n g e ­
n i o s , de l e t r a s , de j u i c i o s y de g r a n d e s e s c r i t o r e s . 

P e t r a r c a fué e l p r i m e r o q u e e n a q u e l l a p r o v i n c i a 1c 
a c a b ó d e p o n e r e n su p u n t o ; y e n é s t e s e h a q u e d a d o , 
y q u e d a r á , c r e o y o , p a r a s i e m p r e . D a n t e fué m á s a t rás ; 
el qual usó m u y b ien del, pero d i f e r e n t e m e n t e de P e ­
t r a r c a . E n t i e m p o d e D a n t e y un p o c o a n t e s , florecieron 
los P r o e n z a l e s , c u y a s o b r a s , por c u l p a de los t i e m p o s , 
a n d a n e n p o c a s m a n o s . D e s t o s P r o e n z a l e s s a l i e r o n 
m u c h o s a u t o r e s e c e l e n t e s c a t a l a n e s . D e los q u a l e s e l 
m á s e c e l e n t e e s Ü s i a s M a r c h . E n loor del qua l , si y o 
a g o r a m e m e t i e s e u n p o c o , no p o d r í a t a n p r e s t o v o l v e r 
á lo q u e a g o r a t r a i g o e n t r e l a s m a n o s . M a s bas ta para 
es to el t e s t i m o n i o del s e ñ o r A l m i r a n t e , q u e d e s p u é s q u e 
v io u n a v e z s u s o b r a s , l a s h izo l u e g o e scr ib ir c o n m u c h a 
d i l i g e n c i a , y t i e n e e l l ibro d e l l a s por t a n fami l iar c o m o 
d i c e n q u e t e n i a A l e x a n d r e el de H o m e r o . M a s t o r n a n ­
do á n u e s t r o p r o p ó s i t o , d igo q u e a u n v o l v i e n d o m á s 
a trás d e l o s P r o e n z a l e s , h a l l a r e m o s t o d a v í a el c a m i n o 
h e c h o d e s t e n u e s t r o v e r s o . P o r q u e l o s e n d e c a s í l a d o s , 
d e l o s q u a l e s t a n t a f iesta l ian h e c h o l o s l a t i n o s , l l e v a n 
cas i la m i s m a a r t e y son l o s m i s m o s , e n q u a n t o la dife­
r e n c i a d e las l e n g u a s lo sufre . Y p o r q u e a c a b e m o s d e 
l l e g a r á la f u e n t e , n o h a n s ido d e l l o s t a m p o c o i n v e n t o ­
r e s los l a t i n o s , s i n o q u e l o s t o m a r o n d e l o s g r i e g o s , 
c o m o h a n t o m a d o o tras m u c h a s c o s a s s e ñ a l a d a s e n 
d i v e r s a s a r t e s . D e m a n e r a q u e e s t e g é n e r o de t r o v a s , y 
c o n la a u t o r i d a d de su v a l o r propio y con la r e p u t a c i ó n 
de los a n t i g u o s y m o d e r n o s q u e l e h a n usado , e s d i g n o , 
n o s o l a m e n t e d e s e r r e c i b i d o de u n a l e n g u a t a n b u e n a 
c o m o e s la C a s t e l l a n a , m a s a u n d e ser e n e l la pre fer ido 
á todos l o s v e r s o s v u l g a r e s . Y así p i e n s o y o q u e l l e v a 
c a m i n o para s e l l o , p o r q u e y a los b u e n o s i n g e n i o s de 
Cast i l la q u e v a n fuera de la v u l g a r c u e n t a le a m a n y l e 
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. s iguen, y s e e x e r c i t a n e n él t a n t o , q u e si l o s t i e m p o s 
c o n s u s d e s a s o s i e g o s no lo e s t o r b a n , p o d r á ser q u e a n t e s 
de m u c h o s e d u e l a n l o s I t a l i a n o s de v e r lo b u e n o de su 
p o e s í a t rans fer ido e n E s p a ñ a . P e r o es to a ú n es tá l e x o s , 
y n o es b i en q u e nos f u n d e m o s e n e s t a s e s p e r a n z a s 
h a s t a v e l l a s m á s c e r c a . D e lo q u e a g o r a l o s q u e e s c r i b e n 
s e p u e d e n p r e c i a r , e s q u e para s u s escr i tos t e n g a n u n 
j u i c i o de t a n t a a u t o r i d a d c o m o el de v u e s t r a S e ñ o r í a , 
p o i \ q u e c o n él q u e d e n f a v o r e c i d o s los b u e n o s y d e s e n g a ­
ñ a d o s los m a l o s . P e r o t i e m p o e s q u e e l s e g u n d o l ibro 
c o m i e n c e á d a r y a r a z ó n de sí , y e n t i e n d a c ó m o le h a 
de ir c o n s u s S o n e t o s y C a n c i o n e s ; y si la c o s a n o s u c e ­
d iere tan bien c o m o él d e s e a , p i e n s e q u e e n todas l a s 
a r t e s l o s p r i m e r o s h a c e n h a r t o en e m p e z a r , y los o t r o s 
q u e d e s p u é s v i e n e n q u e d a n o b l i g a d o s á m e j o r a r s e . 
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S O N E T O S 

v 
A ú n b ien n o fui s a l i d o de la c u n a , 

N i del a m a la l e c h e h u b e d e x a d o , 
Q u a n d o e l a m o r m e t u v o c o n d e n a d o 
Á ser de l o s q u e s i g u e n su for tuna . 

D i ó m e l u e g o m i s e r i a s de u n a e n u n a , 
P o r h a c e r m e c o s t u m b r e en s u cu idado; 
D e s p u é s e n mí d e u n g o l p e h a d e s c a r g a d o 
Q u a n t o m a l h a y d e b a x o de la l u n a . 

E n do lor fui c r i a d o y fui n a c i d o , 
D a n d o d e u n tr i s te p a s o en otro a m a r g o , 
T a n t o , que si h a y m á s paso e s de la m u e r t e . 

¡Oh c o r a z ó n q u e s i e m p r e has p a d e c i d o ! 
D i m e : t a n fuerte m a l , ¿cómo e s t a n largo? 
Y m a l t a n l a r g o , d i : ¿ c ó m o e s t a n fuerte? 

V I I 

S o l o y p é n s o s o e n p á r a m o s d e s i e r t o s 
M i s pasos d o y c u i d o s o s y c a n s a d o s ; 
Y e n t r a m b o s o jos t r a i g o l e v a n t a d o s , 
Á v e r n o v e a a l g u i e n m i s d e s c o n c i e r t o s . 

M i s t o r m e n t o s a l l í v i e n e n t a n c i e r t o s , 
Y v a n m i s s e n t i m i e n t o s t a n c a r g a d o s , 
Q u e a ú n l o s c a m p o s m e s u e l e n s e r p e s a d o s , 
P o r q u e t o d o s n o e s t á n s e c o s y m u e r t o s . 
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Si o y ó balar a c a s o a l g ú n g a n a d o , 
Y la voz del pas tor da e n m i s o idos . 
A l l í s e m e r e v u e l v e mi c u i d a d o ; 

Y q u e d a n e s p a n t a d o s m i s s e n t i d o s : 
¡ C ó m o h a s i d o n o h a b e r d e s e s p e r a d o , 
D e s p u é s d e t a n t o s l l a n t o s dolor idos! 

IX 

C o m o s u e l e en el a y r e la c o m e t a , 
Ó a l g ú n o tro s e ñ a l n u e v o e s p a n t a r n o s , 
Y t a n t o su t e m o r h a c e a v i s a r n o s , 
Q u e e n t o n c e s c a d a u n o e s g r a n pro fe ta . 

As í m u e s t r a de bien c l a r a ó s e c r e t a , 
S i á mí y á mi s e n t i d o s q u e r é i s d a r n o s , 
N o p o d e m o s s i n o m u c h o a l t e r a r n o s , 
T a n n u e v o es tá e n el b ien n u e s t r o p l a n e t a . 

N o sufre mi do lor n i n g ú n e s t a d o 
De n i n g ú n b ien , si no e s m u y p o c o a p o c o : 
D e otra a r t e p i e n s o s e r s i e m p r e e n g a ñ a d o . 

N u n c a c r e o el p l a c e r , a u n q u e le t oco ; 
Y si t a n m a l a v e z m e h e a s e g u r a d o , 
T e m o q u e m e t e r n á n t o d o s por l o c o . 

XVII 

Y a c a n s o al m u n d o , y v i v o todav ía ; 
L l e v o t ras m i m i s a ñ o s a r r a s t r a n d o ; 
M i s a m i g o s de m í v a n m u r m u r a n d o ; 
Y o a n d o y a a s c o n d i é n d o m e de l d ia . 

L a n o c h e s i g o ; m a s mi f a n t a s í a 
M e e s t á e n t r e l a s t i n i e b l a s e s p a n t a n d o ; 
L a s o l e d a d d o q u i e r a v o y b u s c a n d o ; 
P e r o á las v e c e s busco c o m p a ñ í a . 

T O M O X I V . i 
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V i e n e mi m a l c o n t a n c r u d a f igura , 
Q u e e l a l m a n o le t i e n e e l ros tro firme; 
Q u i e r e hu ir d e t a n t a d e s v e n t u r a . 

Y o d e s e o t a m b i é n tras e l l a i r m e ; 
M a s a m o r , la c o s t u m b r e y la v e n t u r a 
M e s a l e n , y m e t i e n e n al p a r t i r m e . 

X X X I I I 

A n t i g u a l l a g a que e n m i s h u e s o s c r í a , 
N o d e x a re so l l ar e l b u e n d e s e o . " 
Y o por c a m i n o s á s p e r o s r o d e o , 
P o r l l e g a r á s o s i e g o e l a l m a m í a . 

H u r t o a l g ú n g u s t o , m a s mi fan tas ía 
M e le e m b a r a z a q u a n d o le p o s e o ; 
M e d r a r n o p u e d e a q u e l l o q u e g r a n j e o , 
Q u e e n t i e r r a s e s e m b r ó c r u d a y s o m b r í a . 

E l b i e n q u e e l s e s o o frece a l s e n t i m i e n t o , 
H a c e q u e a m o r m e p o n g a d i l i g e n c i a , 
P a r a c e r r a r m i s ojos al t o r m e n t o . 

P o r q u e bien s é q u e un b l a n d o p e n s a m i e n t o 
D a c a u s a de t e n e r m e n o s p a c i e n c i a , 
Y á v e c e s e s p e l i g r o e s t a r c o n t e n t o . 

L1I 

C o s a es c o m ú n e n l o s e n a m o r a d o s '' 
H o l g a r s e c o n s u s m i s m o s p e n s a m i e n t o s , 
H a c e r c o n s i g o g r a n d e s f u n d a m e n t o s , 
P a r a f ing irse b i e n a v e n t u r a d o s . 

Q u i e r e n é s to s a n d a r m u y a p a r t a d o s , 

(a ) En el Cancionero manuscr i to que fué de Gayangos ( h o y 
{le la Biblioteca Nacional ) , «respirar» en v e z de «resollar». 

(6) «Á los enamorados», en el m i s m o manuscr i to . 
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B u s c a n d o s o l e d a d á s u s t o r m e n t o s ; 
R e c ó g e n s e e n s u s prop ios s e n t i m i e n t o s , 
Y e n t r e sí c o n el m u n d o a n d a n d o b l a d o s . 

M u y al r e v é s es dés tos la m i v ida; " 
Q u e n o só lo n o h u e l g o y a c o n m i g o , 
P e r o s o y para m í u n c a r g a d o peso . '' 

H u y e n d o d e m í s i e m p r e , á m í m e s i g o , 
Y a n d a la c o s a y a tan bien par t ida , 
Q u e el c u e r p o e s la p r i s i ó n , y el a l m a el p r e s o . 

L V 

B u e n o e s a m a r , p u e s ¿cómo d a ñ a tanto? 
Gran g u s t o e s q u e r e r b i e n , ¿por q u é en tr i s t ece? 
P l a c e r e s d e s e a r , ¿cómo aborrece? 
A m o r es n u e s t r o b i e n , ¿por q u é da l lanto? 

Da e s fuerzo a m a r , p u e s ¿cómo c a u s a espanto? 
P o r e l a m o r el b i e n del a l m a c r e c e , 
P u e s ¿cómo así por é l e l l a padece? 
¿Cómo t a n t o s c o n t r a r i o s c u b r e un m a n t o ? 

N o e s el a m o r el que do lor n o s trae; 
L a c o m p a ñ í a q u e á su p e s a r é l t i e n e , 
T a m b i é n á s u p e s a r nos h i e r e y m a t a . 

El m a l e n él d e n u e s t r a p a r t e c a e ; 
l i l só lo e n n u e s t r o b a n d o n o s s o s t i e n e , 
Y n u e s t r a paz c o n t i n u a m e n t e t ra ta . 

(ít) En el Cancionero manuscr i to de Gayangos , «muy al r e v é s 
de és tos e s mi v ida». 

(6) «Mas sobre mí me traigo con gran peso;', en el mismo ma­
nuscr i to . 
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LVUI 

C o m o el v e n t o r q u e s i g u e al c i e r v o her ido , 
S u s a n g r e y s u s p i s a d a s r a s t r e a n d o , 
Y a n d a t ras él a c á y a l l á l a d r a n d o , 
H a s t a v e l l e e n e l s u e l o y a t e n d i d o , 

A s i , s e ñ o r a , v o s m e h a b é i s s e g u i d o , 
Mi m u e r t e y mi d e s h o n r a p r o c u r a n d o , 
Y la s a ñ a y p o d e r s o b r e mi e c h a n d o , 
Q u e has ta e l p u n t o p o s t r e r o m e h a n tra ído . 

E n v e r mi c o r a z ó n e s t a r l l a g a d o 
N o d e x á i s d e cor reí le y a c o s a l l e , 
D á n d o l e s i e m p r e a l l í do le h a b é i s dado . 

Y si e n a l g o t e n é i s a l g ú n c u i d a d o , 
E s e n s e g u i l l e h a s t a d e r r i b a l l e , 
Y en m a t a l l e d e s p u é s de d e r r i b a d o . 

LXI 

D u l c e s o ñ a r y d u l c e c o n g o x a r m e , 
Q u a n d o e s t a b a s o ñ a n d o q u e s o ñ a b a ; 
D u l c e g o z a r c o n l o q u e m e e n g a ñ a b a , 
Si u n p o c o m á s d u r a r a el e n g a ñ a r m e . 

D u l c e n o e s tar e n m i , q u e f i g u r a r m e 
P o d í a q u a n t o bien y o d e s e a b a ; 
D u l c e p l a c e r , a u n q u e m e i m p o r t u n a b a , 
Q u e a l g u n a v e z l l e g a b a á d e s p e r t a r m e . 

¡Oh s u e ñ o ! Q u a n t o m á s l e v e y s a b r o s o 
M e fueras s i v i n i e r a s tan p e s a d o , " 
Q u e a s e n t a r a s e n mi c o n m á s r e p o s o . 

D u r m i e n d o , e n f in, fui b i e n a v e n t u r a d o ; 
Y e s j u s t o e n la m e n t i r a s e r d i c h o s o 
Q u i e n s i e m p r e e n l a v e r d a d fué desd i chado . 

(<t) En el manuscr i to de Gayangos , - fueras, si á mí vrv¡era:\ 
tan pesado;-. 
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L X I V 

¡Olí, g r a n fuerza d e a m o r , q u e asi enflaque:; 
L o s que n a c i d o s s o n p a r a s e r f u e r t e s , 
Y l e s t r u e c a s as í t o d a s s u s s u e r t e s , 
Q u e p r e s t o los m á s r i cos e m p o b r e c e s ! 

¡Oh p i é l a g o d e m a r , q u e t e e n r i q u e c e s 
C o n l o s despo jos de i n f i n i t a s m u e r t e s ! 
T r á g a s l o s , y d e s p u é s l u e g o los v i e r t e s , 
P o r q u e n u n c a e n u n p u n t o p e r m a n e c e s . 

¡Oh r a y o , c u y o e f e c t o n o e n t e n d e m o s 
Q u e d e d e n t r o n o s d e x a s a b r a s a d o s , 
Y de fuera s i n m a l s a n o s n o s v e m o s ! 

¡Oh d o l e n c i a m o r t a l , c u y o s e x t r e m o s 
S o n m e n o s c o n o c i d o s y a l c a n z a d o s 
P o r l o s t r i s tes q u e m á s los p a d e c e m o s ! 

L X V 

E n a l t a m a r r o m p i d o es tá e l , n a v i o 
C o n t e m p e s t a d y t e m e r o s o v i e n t o ; 
P e r o la luz q u e y a a m a n e c e r s i e n t o , 
Y a u n e l c i e l o , m e h a c e n q u e c o n f í o . 

L a e s t r e l l a c o n la q u a l m i n o c h e g u í o , 
A v u e l t a s d e mi tr i s te l a s a m i e n t o , 
A l z o l o s o jos por m i r a l l a a t e n t o , 
Y d i ce q u e si a l a r g o e l p u e r t o e s m í o . 

Ü a l u e g o u n v i e n t o q u e n o s da p o r p o p a , 
A m a n e r a de n u b e s v e m o s t i e r r a , 
Y ha r a t o y a q u e d i c e n q u e la v i m o s . 

Y a c o m e n z a m o s á e n x u g a r la r o p a , 
Y á e n c a r e c e r de l m a r la b r a v a g u e r r a , 
Y á r e c o n t a r l o s v o t o s q u e h i c i m o s . 
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L X V I I I 

C o m o a q u e l q u e e n s o ñ a r g u s t o r e c i b e , 
S u g u s t o p r o c e d i e n d o de l o c u r a , 
A s í e l i m a g i n a r c o n s u f igura 
V a n a m e n t e su g o z o e n mi c o n c i b e . 

O t r o b i en e n m i tr i s te n o s e e s c r i b e , 
S i n o es a q u e l q u e mi p e n s a r p r o c u r a ; 
D e q u a n t o h a s ido h e c h o e n m i v e n t u r a , 
L o s o l o i m a g i n a d o e s l o q u e v i v e . 

T e m e m i c o r a z ó n d e ir a d e l a n t e , 
V i e n d o e s t a r s u do lor p u e s t o e n c e l a d a , 
Y así v u e l v e a t r á s e n u n i n s t a n t e 

A c o n t e m p l a r su g l o r i a y a p a s a d a . 
¡O s o m b r a d e r e m e d i o i n c o n s t a n t e , 
S e r e n m í l o m e j o r lo q u e n o e s n a d a ! 

L X X 

C o m o el pa trón q u e e n g o l f o n a v e g a n d o 
L l e v a su n a o , y v i e n d o c l a r o e l c i e l o 
E s t á m á s l e x o s de t e n e r r e c e l o , 
Q u e si e s t u v i e s e e n t i erra p a s e a n d o , 

A s í y o por lo h o n d o t r a v e s a n d o 
D e m i q u e r e r , q u e n u n c a t u v o s u e l o , -
El ra to q u e m e h a l l o e s t a r s in d u e l o , 
Q u e v o y s e g u r o l u e g o e s t o y p e n s a n d o . 

P e r o d e s p u é s si e l v i e n t o m u e v e g u e r r a 
Y la b r a v e z a d e la m a r l e v a n t a , 
A c u d e e l n u n c a m á s e n t r a r e n b a r c a , 

Y el voto d e ir á v e r la c a s a s a n t a , 
Y e l d e s e a r s e r l a b r a d o r e n t i erra , 
M u c h o m á s q u e e n la m a r un g r a n m o n a r c a . 
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L X X V 

C o m o d e s p u é s del t e m p e s t u o s o día 
L a t a r d e c l a r a s u e l e s e r sabrosa , 
Y d e s p u é s de la n o c h e t e n e b r o s a 
E l r e s p l a n d o r del so l p l a c e r e n v í a , 

A s í e n su p a d e c e r el a l m a m í a 
C o n l a t a r d e del bien e s tan g o z o s a , 
Q u e s e e n t r e g a , e n u n a h o r a q u e r e p o s a , 
D e t o d o s l o s t rabajos q u e t e n í a . 

M a s e s t e bien n o s u e l e s e r barato ; 
M u c h o c u e s t a t a n f u e r t e m e d i c i n a , 
Y e s l o p e o r q u e p r e s t o h a d e p a g a r s e . 

E s r e p o s a r de u n h o m b r e q u e c a m i n a , 
Q u e á la s o m b r a d e s c a n s a u n b r e v e ra to , 
P a r a l u e g o v o l v e r á m á s c a n s a r s e . 

L X X X l 

U n n u e v o a m o r u n n u e v o bien m e ha d a d o , 
I l u s t r á n d o m e e l a l m a y el s e n t i d o , 
P o r m a n e r a q u e á D i o s y a y o no p ido 
S i n o q u e m e c o n s e r v e en e s t e e s t a d o . 

Á mi bien a c r e c i e n t a el mal p a s a d o , 
T a n s i n t e m o r e s t o y de lo q u e ha s ido, 
Y e n las y e r b a s c o m p u e s t a s q u e h e bebido , 
M i fuerza y mi vivir s e han m e j o r a d o . 

A n d u v o s o b r e mí g r a n p e s t i l e n c i a , 
H a s t a m a t a r l o s pá.xaros v o l a n d o , 
Y casi q u a n t o e n v i d a fué cr iado . 

E s t e i n ñ u x o crue l s e fué p a s a n d o , 
Y así des ta m o r t a l , b r a v a d o l e n c i a , 
C o n m á s s a l u d q u e d ó lo q u e lia q u e d a d o . 
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L X X X 1 I 

D u l c e r e p o s o de mi e n t e n d i m i e n t o ; 
D u l c e p l a c e r f u n d a d o s o b r e b u e n o ; . 
D u l c e s a b e r , q u e de s a b e r s o y l l e n o , 
P u e s t e n g o d e m i b ien c o n o c i m i e n t o . 

D u l c e g o z a r d e u n d u l c e s e n t i m i e n t o , 
V i e n d o m i c i e l o e s t a r c l a r o y s e r e n o , 
Y d u l c e r e v o l v e r s o b r e m i s e n o , 
Con A r m e c o n c l u i r , q u e e s t o y c o n t e n t o . 

D u l c e g u s t a r de u n n o s é q u é s in n o m b r e . 
Q u e a m o r d e n t r o d e mi a l m a p o n e r qu i so , 
Q u a n d o mi m a l s a n ó c o n g r a n r e n o m b r e . 

D u l c e p e n s a r q u e e s t o y e n p a r a í s o , 
S i n o q u e en fin m e a c u e r d o q u e s o y h o m b r e . 
Y en l a s c o s a s del m u n d o t o m o a v i s o . 

L X X X V 

Este fuego q u e a g o r a y o en m í s i e n t o , 
E s puro y s i m p l e y p u e s t o a l lá e n su es fera; 
Y q u a n d o a c á d e s c i e n d e su h o g u e r a , 
Es porque tal m a t e r i a l e p r e s e n t o , 

Q u e en su c a l o r r e v i v o y m e c a l i e n t o , 
T e m p l a n d o todo el a y r e e n tal m a n e r a , 
Q u e d o q u i e r a q u e e s t o y , e s p r i m a v e r a , 
C o n flores y c o n fruto e n u n m o m e n t o . 

S u luz a l derredor do e s t o y p r e s e n t e , 
A l u m b r a e n u n i n s t a n t e q u a n t o v e o , 
M u d á n d o l o e n c o l o r c l a r o y l u c i e n t e . 

Si e s t e tal f u e g o hurtara P r o m e t e o , 
Q u a n d o qu i so a l e g r a r l a m o r t a l g e n t e , 
T u v i e r a g r a n d e s c u l p a s u d e s e o . 
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L X X X V I 

S i e n m i t a d de l do lor t e n e r m e m o r i a 
De l p a s a d o p l a c e r e s g r a n t o r m e n t o , 
As í t a m b i é n e n e l c o n t e n t a m i e n t o 
A c o r d a r s e de l m a l p a s a d o e s g l o r i a . 

P o r d o , s e g ú n e l c u r s o d e s t a h i s tor ia , 
N o h a y c o s a q u e m e v e n g a a l p e n s a m i e n t o 
Q u e toda n o s e v u e l v a e n u n m o m e n t o 
En lus tre y e n favor^de mi Vitoria. 

C o m o e n l a m a r , d e s p u é s d e la t i n i e b l a , 
P o n e a l b o r o z o el a s o m a r de l día, 
Y e n t o n c e s fué p l a c e r la n o c h e e s c u r a , 

A s í e n mi c o r a z ó n ( ida l a n i e b l a ) 
L e v a n t a e n m a y o r p u n t o al a l e g r í a 
El p a s a d o do lor d e la t r i s tura . 

L X X X V I 1 I 

El a l t o m o n t e O l i m p o , do s e e s c r i b e 
Q u e n o l l e g a á s u b i r n i n g ú n n u b l a d o , 
N i a l c a n z a a l l á e l furor a p o d e r a d o 
D e l v i e n t o , por m á s c h o z a s q u e d e r r i b e , 

S o b r e s u s a l t a s c u m b r e s m e rec ibe , 
P o r q u e al l í e s t é s e g u r o y s o s e g a d o , 
U n c l a r o a m o r q u e el a l m a m e h a i l u s t r a d o , 
C o n l a c l a r a v i r t u d q u e e n m i c o n c i b e . 

M i r o d e al l í d o e s t a b a n los a m o r e s , 
Q u e p e r d i d o e n e l m u n d o m e t r a í a n ; 
Y m i r o por quá l a r t e s u s e r r o r e s , 

C o n c i b i e n d o do lor m a l d a d par ían . 
N a c i e r o n d e la qual o t ros d o l o r e s 
Q u e e n d e s h o n r a m e d r a b a n y c r e c í a n . 
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X C I I 

G a r c i l a s o , q u e a l b i en s i e m p r e a s p i r a s t e , 
Y s i e m p r e con ta l fuerza l e s e g u i s t e , 
Q u e á p o c o s p a s o s q u e t r a s é l c o r r i s t e 
E n todo e n t e r a m e n t e l e a l c a n z a s t e , 

D i m e : ¿por q u é t r a s ti n o m e l l e v a s t e , 
Q u a n d o d e s t a m o r t a l t i e r r a part is te? 
¿Por q u é al s u b i r á lo a l t o , q u e sub i s t e , 
A c á e n es ta b a x e z a m e dexas te? 

B i e n p i e n s o y o q u e si p o d e r t u v i e r a s 
D e m u d a r a l g o l o q u e e s tá o r d e n a d o , 
E n ta l c a s o de m í n o t e o lv idaras . 

Q u é , ó q u i s i e r a s h o n r a r m e c o n tu l a d o , 
O , á lo m e n o s , d e m í t e d e s p i d i e r a s , 
O si e s to n o , d e s p u é s por m i t o r n a r a s . 
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C A N C I O N E S 

II 

C l a r o s y f rescos r íos , 
Q u e m a n s a m e n t e v a i s 
S i g u i e n d o v u e s t r o n a t u r a l c a m i n o ; 
D e s i e r t o s m o n t e s m í o s , 
Q u e e n un e s t a d o e s t á i s 
D e s o l e d a d m u y tr i s te de c o n t i n o ; 
A v e s , e n q u i e n h a y t i n o 
D e d e s c a n s a r c a n t a n d o ; 
A r b o l e s q u e v i v í s 
Y e n fin t a m b i é n m o r í s , 
Y e s tá i s p e r d i e n d o á t i e m p o s y g a n a n d o : 
O i d m e j u n t a m e n t e 
M i v o z a m a r g a , r o n c a y t a n d o l i e n t e . 

P u e s quiso m i v e n t u r a 
Q u e h u b i e s e d e a p a r t a r m e 
D e qu ien j a m á s o sé p e n s a r p a r t i r m e , 
E n t a n t a d e s v e n t u r a 
C o n v i e n e c o n s o l a r m e , 
Q u e no e s a g o r a t i e m p o d e m o r i r m e . 
El a l m a h a de e s t a r firme, 
Q u e e n u n t a n b a x o e s tado 
V e r g o n z o s a e s la m u e r t e ; 
S i a c a b o e n m a l t a n f u e r t e , 
T o d o s d i rán que v o y d e s e s p e r a d o ; 
Y q u i e n t a n b i e n a m ó 
N o e s b i en q u e d i g a n q u e t a n m a l m u r i ó . 
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H e de q u e r e r la v i d a , 
F i n g i é n d o m e e s p e r a n / a , 
Y e n g a ñ a r m a l q u e t a n t o d e s e n g a ñ a . 
F o r t u n a t a n p e r d i d a 
H a de t r a e r b o n a n z a . 
N o d u r a r á do lor q u e t a n t o d a ñ a . 
U n m a l q u e as i s e e n s a ñ a , 
A m a n s a r á si e s p e r o . 
A d o n d e v o y , i ré ; 
Y , e n f in , y o v o l v e r é 
A v e r m i b ien , si t r i s te no m e m u e r o . 
P e r o ¿quién p a s a r á 
E s t e t i e m p o ? , q u e m u c h o t a r d a r á . 

P a s a r é i m a g i n a n d o , 
Si e n h o m b r e t a n r e v u e l t o 
P u e d e el i m a g i n a r h a c e r su o f i c io . 
P e n s a r é c ó m o y q u a n d o 
P o d r é v e r m e y a v u e l t o 
D o hizo a m o r d e m í su sacr i f i c io ; 
Y t o m a r é por v i c i o 
F i g u r a r la q u e q u i e r o , 
H a b l a n d o l é e n a u s e n c i a 
H a r t o m a s q u e e n p r e s e n c i a . 
C o n t a r l e h e d e s d e a c á c o m o a l lá m u e r o ; 
Y m i v o l u n t a d m u c h a 
M e hará p a r e c e r q u e e l l a m e e s c u c h a . 

A g o r a y a i m a g i n o 
L o q u e e s t a r á h a c i e n d o . 
P e n s a n d o e s t o y , quizá si p i e n s a e n m í . 
E l g e s t o d e t e r m i n o 
C o n q u e e s t a r á r i e n d o 
D e qua l e s t u v e q u a n d o m e part í . 
A u n q u e s e g ú n s e n t í , 
C u i t a d o , la par t ida , 
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N o c a b e e n s u v a l o r 
Q u e no s i e n t a do lor 
D e t a n a m a r g a y c r u d a d e s p e d i d a . 
T a n tr i s te part i y o , 
Q u e a u n q u e no qu i s i era e l l a , lo s in t ió . 

L a s h o r a s e s t o y v i e n d o 
En e l l a , y los m o m e n t o s ; 
Y c a d a c o s a p o n g o e n s u s a z ó n . 
C o n m i g o a c á la e n t i e n d o ; 
P i e n s o s u s p e n s a m i e n t o s ; 
P o r m í s a c o l o s s u y o s q u á l e s s o n . 
D í c e m e e l c o r a z ó n , 
Y p i e n s o y o q u e a c i e r t a , 
Y a es tá a l e g r e , y a t r i s t e : 
Y a s a l e , y a s e v i s t e ; 
A g o r a d u e r m e , a g o r a es tá desp ier ta . 
E l s e s o y e l a m o r 
A n d a n por q u i é n la p i n t a r á m e j o r . 

V i é h e m e á la m e m o r i a 
D o n d e la vi p r i m e r o , 
Y a q u e l l u g a r do c o m e n c é de a m a l l a ; 
Y n á c e m e tal g l o r i a 
D e v e r c ó m o la q u i e r o , 
Q u e e s y a m e j o r q u e e l v e l l a el c o n t e m p l a d a . 
E n e l c o n t e m p l a r ba i la 
Mi a l m a u n g o z o e x t r a ñ o . 
P i e n s o e s t a l l a m i r a n d o ; 
D e s p u é s , e n m í t o r n a n d o , 
P é s a m e q u e d u r ó p o c o e l e n g a ñ o . 

N o p ido o tra a l e g r í a , 
S i n o e n g a ñ a r m i tr i s te fantas ía . 
M a s e s to n o e s pos ib l e : 
V u é l v o m e á la v e r d a d , 
Y h a l l ó m e m u y s o l o , y no la v e o . 
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P a r é c e m e i m p o s i b l e 
Q u e y a mi v o l u n t a d 
T r a i g a m á s e n p a l a b r a s mi d e s e o . 
M i l n e g o c i o s r o d e o , 
P o r d e s c a n s a r u n p o c o ; 
Y en t o d a c o s a p i erdo , 
S i n o e n e l d e s a c u e r d o . 
L ibro m u c h o m e j o r q u a n d o e s t o y l o c o . 
; M i r a q u é g e n t i l c u r a , 
Q u e e s forzado v a l e r m e c o n l o c u r a ! 

E l v a n o i m a g i n a r 
E n y é n d o s e m e , c a y o 
E n c ó m o p a r a v e l l a n o hay r e m e d i o . 
A l l í e m p i e z o á p e n s a r , 
Y e n el p e n s a r d e s m a y o , 
D e v e r q u á n t o s l u g a r e s d e x o e n m e d i o . 
S i e n t o n c e s m e r e m e d i o , 
R a s g o m á s la her ida . 
V i é n e n s e m e á los o jos 
L o s p r e s e n t e s e n o j o s , 
Y l o s g o z o s d e la p a s a d a v ida : 
C a d a p a l m o d e t i erra 
P a r a m í tr i s te e s h o r a u n a g r a n s i e r r a . 

T e n g o en el a l m a p u e s t o < 
S u g e s t o t a n h e r m o s o , 
Y aque l s a b e r e s tar a d o n d e q u i e r a ; 
El r e c o g e r h o n e s t o , 
El a l e g r e r e p o s o , 
E l n o s é q u é de n o s é q u é m a n e r a ; 
Y con l l a n e z a e n t e r a 
El s a b e r d e s c a n s a d o , 
El d u l c e t r a t o h a b l a n d o , 
El a c u d i r c a l l a n d o , 
Y a q u e l g r a v e m i r a r d i s i m u l a d o . 
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T o d o es to e s tá a u s e n t e , 
Y o tro t i e m p o lo t u v e m u y p r e s e n t e . 

C o n t a n d o e s t o y los d ías 
Q u e p a s o n o s é Cómo; 
C o n l o s p a s a d o s n o oso e n t r a r e n c u e n t a . 
A c u d e n f a n t a s í a s ; 
A l l í á l lorar m e t o m o , 
D e v e r t a n t a flaqueza en t a n t a a f r e n t a . 
A l l í s e m e p r e s e n t a 
L a l l a g a del p e n a r . 
H á c e n s e m e mi l a ñ o s 
Las h o r a s de m i s d a ñ o s ; 
P o r o t r a p a r t e , e l s i e m p r e i m a g i n a r 
M e h a c e p a r e c e r 
Q u e q u a n t o h e p a s a d o fué a y e r . 

A l g u n a s c o s a s m i r o 
P o r o c u p a r m e un ra to , 
Y v e r si de v iv ir t e r n e e s p e r a n z a . 
E n t o n c e s m á s sosp iro ; 
P o r q u e e n q u a n t o y o t r a t o , 
H a l l o al l í de m i b ien la s e m e j a n z a . 
P o r d o q u i e r a m e a l c a n z a 
A m o r c o n s u v i c tor ia . 
M i e n t r a s m á s l e x o s h u y o , 
M á s r e c i o m e d e s t r u y o : 
Q u e al l í m e r e p r e s e n t a l a m e m o r i a 
Mi b i en á c a d a i n s t a n t e , 
P o r s u f o r m a contrar ia ó s e m e j a n t e . 

Q u a n t o v e o m e c a r g a ; 
M u e s t r o h o l g a r c o n e l l o , 
P o r p a s a r y v i v i r e n t r e la g e n t e . 
Si c a y o c o n la c a r g a , 
L e v a n t o , y n o q u e r e l l o ; 
Y s a b e Dios lo q u e mi v ida s i e n t e . 
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M a s tan crudo a c c i d e n t e , 
¿Por q u é n o s e resiste? 
¿Por q u é m i s u f r i m i e n t o 
N o e s fuerza al s e n t i m i e n t o ? 
C o b r a b u e n c o r a z ó n , m i a l m a tr is te , 
Q u e y o la v e r é p r e s t o , 
Y m i r a r é a q u e l c u e r p o y aque l g e s t o . 
C a n c i ó n : bien s é d o n d e v o l v e r q u e r r í a s , 
Y la q u e v e r d e s e a s ; 
P e r o n o q u i e r o q u e sin mí la v e a s . 

III 

Gent i l s e ñ o r a m í a , 
Y o h a l l o e n e l m o v e r de v u e s t r o s ojos 
U n n o s é q u é : n o s é c ó m o n o m b r a d o , 
Q u e todos m i s e n o j o s 
D e s c a r g a d e m i tr i s te f a n t a s í a . 
B u s c o la s o l e d a d por c o n t e m p l a l l o , 
Y e n e l l o t a n t o s g u s t o s d e bien h a l l o , 
Q u e m o r i r í a , si e l p e n s a r d u r a s e . 
M a s e s t e p e n s a m i e n t o e s t a n d e l g a d o , 
Q u e pres to e s a c a b a d o , 
Y c o n v i e n e q u e e n o t r a s c o s a s p a s e . 
P o r f í o en m á s p e n s a r , 
Y e s t o y d i c i e n d o : ¡si e s t o n o a c a b a s e ! 
M a s d e s p u é s v e o q u e t a n t o g o z a r 
N o e s d e l a s c o s a s q u e p u e d e n d u r a r . 

Y o p i e n s o si a l l á arr iba , 
D o n d e e s t á e l m o v e d o r d e l a s e s t r e l l a s , 
L a s o b r a s q u e s e v e e n son des ta a r t e ; 
¿ P o r q u é para bien v e l l a s 
D e m í n o h u y e mi a l m a t a n cat iva? 
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¿Por qué no abre la cárcel y se parte 
Ado de tanto bien lleve su parte? 
Tras esto en ver que sois vos la que quiero, 
Bendigo, pues que vos estáis aquí, 
La hora en que nací, 
Y el suelo en que los pies puse primero; 
Y por no ver finida 
La voluntad que os tengo, y la que espero, 
Muero tanto por alargar la vida, 
Que siempre pienso tenella perdida. 

Vuestro gentil semblante 
Tan grandes son las fuerzas que en mí tiene, 
•Que alguna vez me pesa velle tal. 
Mi alma no sostiene 
Ver junto tanto bien en un instante; 
Y más, que tan gran bien es muy gran mal. 
¿Cómo durará un ser tan desigual? , 
Vuestro es el gesto, y el mirar es mío. 
Y mientras más vuestra hermosura crece, 
Mi vista más padece, 
Tanto que ya sufrirse es desvarío. 
Totalmente ha de ser 
Forzado en este crudo desafío, 
Que vos dexéis, ó templéis vuestro ser, 
Ó yo, señora, que os dexe de ver. 

Las cosas que os contemplo, 
Quando os las miro, no pueden venir 
A la medida de un hombre que muere. 
No puedo yo sentir 
De hermosura un tan subido enxemplo. 
Por fe os ha de querer aquel que os quiere. 
Gran parte de su gloria quien os viere 
La perderá, por falta de sentilla, 
Así que os empobrece la riqueza. 

TOMO X I V . 5 



LÍRICOS CASTELLANOS 

Pues vuestra gentileza 
De mucha, no es de crella, ni decilla. 
Si yo pudiese gozalla 
Mi bienaventuranza, ó recibilla, 
Como vos, mi señora, podéis dalla, 
Ya bien podría yo bien alcanzalla. 

Bien proveen mis penas 
En templar la calor de mi deseo. 
Forzado es echar agua á tanto fuego. 
El miedo, quando os veo, 
Hiela toda mi sangre por las venas, 
Refrena al gozo y al desasosiego. 
¡Oh extraño mal, que he de buscar sosiego-
Entre el dolor y la desconfianza! 
El extremo del bien es tanto y tal, 
Que otro extremo de mal 
Le ha,.de sanar y le ha de dar templanza. 
Contrarios elementos 
Sostienen el amor en su balanza. 
Si á un cabo echasen mis pensamientos, 
Muy presto faltarían sus cimientos. 

Levántase el quereros 
Tan sin tino, que yo no sé qué quiero : 
He de venir á no querer ya nada. 
Por cien mil cosas muero, 
Y no sé quando os veo, sino veros. 
Al primer paso acabo la jornada. 
Gran cuenta traigo siempre comenzada, 
Y que es tiempo de dalla, bien lo siento. 
Ya que llegó, y el dalla está en la mano, 
Paréceme temprano, 
Y fundo por razón mi encogimiento. 
Delante de vos puesto 
Mi corazón, que en vos siempre está atento, 
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H a c e t a n t a s m u d a n z a s y t a n p r e s t o , 
Q u a n t a s s o n las q u e h a c e v u e s t r o g e s t o . 

B u s c o lo m á s s e g u r o , 
D i l a t a n d o l o q u e e s m á s n e c e s a r i o , 
P o r u n a c i e r t a t e m e r o s a vía . 
J a m á s fa l ta c o n t r a r i o 
E n lo q u e q u i e r o , n i e n l o q u e p r o c u r o . 
E s t a d i c h a mi l a ñ o s h a que e s m í a . 
Si y o la v i e s e y o la c o n o c e r í a . 
A m o r m e h i e r e , y l u e g o s e m e a s c o n d e . 
Y o lo p e r d o n o ; m a s t a m b i é n m e e n s a ñ o 
D e v e r q u e c o n e n g a ñ o 
S e m e v a l o m e j o r n o s é por d ó n d e . 
P e n s á lo q u e os m e r e z c o , 
Q u e l l a m o s i e m p r e á qu ien n o m e r e s p o n d e 

Y e n los m a y o r e s c a s o s q u e p a d e z c o , 
D e s e o e l b i e n , y el m a l o s a g r a d e z c o . 

C a n c i ó n : y a p u e d e s ir á q u i e n tú s a b e s ; 
Y si al v o l v e r m e q u i e r e s h a c e r fiesta, 
N o c u r e s tú de d a r m e su r e s p u e s t a . 
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H o l g u é , s e ñ o r , c o n v u e s t r a car ta t a n t o , 
Q u e l e v a n t ó mi p e n s a m i e n t o l u e g o , 
P a r a t o r n a r á mi o l v i d a d o c a n t o . 

Y as í , a u n q u e e s t a b a á e s c u r a s c o m o c i e g o , 
S i n s a b e r a t i n a r por d ó n d e ir ía , 
Cobró t ino e n la luz de v u e s t r o fuego . 

L a n o c h e s e m e h izo c l a r o d ía , 
Y al r e c o r d a r mi s o ñ o l i e n t o e s t i l o , 
V u e s t r a m u s a va l i ó l u e g o á la m í a . 

V u e s t r a m a n o a ñ u d ó mi ro to h i l o , 
Y á m i a l m a r e g ó v u e s t r a c o r r i e n t e 
C o n m á s fert i l idad q u e r i e g a e l N i l o . 

P o r do si mi escr ib ir hora n o s i e n t e 
F é r t i l v e n a , s e r á la c a u s a d e s t o 
S e r m i i n g e n i o i n c a p a z n a t u r a l m e n t e . 

P e r o , v i n i e n d o á n u e s t r o p r e s u p u e s t o , 
D i g o t a m b i é n q u e el no m a r a v i l l a r s e 
E s prop io de j u i c i o b ien c o m p u e s t o . 

Q u i e n s a b e y q u i e r e á la v i r tud l l e g a r s e , 
P u e s l a s c o s a s v e r á d e s d e lo a l t o , 
N u n c a t e r n a de qué p u e d a a l t e r a r s e . 
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Todo lo alcanzará sin dar gran salto, 
Sin moverse andará por las estrellas, 
Seguro de alborozo y sobresalto. 

Las cosas naturales verá bellas, 
Y bien dirá entre sí que son hermosas; 
Pero no parará por eso en ellas. 

Subirse ha al movedor de todas cosas, 
Y allí contemplará grandes secretos 
Hasta en las ílorecillas y en las rosas. 

Allí verá con causas los efetos, 
Y viendo los principios y su fuente, 
No habrá maravillar en sus concetos. 

Verá el correr del sol resplandeciente, 
Y la velocidad incomparable 
Con que va de levante hasta poniente. 

Verá la luna y su mover mudable, 
Acá y allá mostrando desatinos, 
Tanto que á los antiguos fué admirable. 

Verá mil otros cursos y caminos, 
Según que por acá nuevas tenemos 
De los siete planetas por los sinos. 

Verá, en fin, más que todo quanto vemos, 
Y en maravillas no maravillado, 
Estará sin sentir jamás extremos. 

Como digo, en lo alto irá encumbrado, 
Y viendo desde allí nuestras baxezas, 
Llorará y reyrá de nuestro estado. 

Nuestras fuerzas dirá que son flaquezas; 
Terna nuestros deleytes por fatigas, 
Y nuestras abundancias por pobrezas. 

Los hombres antojársele han hormigas, 
Los robles pensará que son retamas, 
Y á todo podrá hacer docientas higas. 

¡Qué gracia para él serán las damas! 
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¡ Q u é burla t e r n a e n v e r las d i l i g e n c i a s 
Q u e t i e n e n e n sop lar a r d i e n t e s l l a m a s ! 

T e r n a e l saber n a c i d o de e x p e r i e n c i a s , 
Y s o b r e la m u n d a n a s i n r a z ó n 
F a l s o e s t a r á , y dará g r a n d e s s e n t e n c i a s . 

D e c i d : ¿si v e i s b a y l a r , no o y e n d o el son 
D e l o s q u e b a y l a n , n o e s taré i s burlando? 
lY n o os p a r e c e r á q u e l o c o s son? 

A s í e l sab io q u e v i v e d e s c a n s a n d o , 
S i n n u n c a oir el s o n de las p a s i o n e s 
Q u e n o s h a c e n a n d a r corno b a y l a n d o , 

S a b r á burlar d e n u e s t r a s t u r b a c i o n e s , 
Y re irse h a de a q u e l l o s m o v i m i e n t o s 
Q u e v e r á h a c e r á n u e s t r o s c o r a z o n e s . 

A s í q u e d a d o s e s to s f u n d a m i e n t o s , 
Q u e e n t i e n d e el sab io de raíz l a s , c o s a s , 
Y q u e d e s p r e c i a n u e s t r o s p e n s a m i e n t o s , 

L a s c o s a s p a r a o tros e s p a n t o s a s , 
D e n u e v a s ó d e g r a n d e s , no p o d r á n 
S e r j a m á s para él m a r a v i l l o s a s . 

C u i d a d o s á e s t e tal no le d a r á n 
N i su prop io do lor , ni el b ien a j e n o : 
A m b o s por u n a c u e n t a p a s a r á n . 

¡ D i c h o s o a q u e l q u e des to e s t a r á l l e n o , 
V i v i e n d o e n t r e las p e n a s s o s e g a d o , 
Y e n m i t a d de los v i c io s s i e n d o b u e n o ! 

¡Oh g r a n s a b e r d e l h o m b r e r e p o s a d o ! 
¡ Q u a n t o m á s v a l e s , a u n q u e e s t é s d u r m i e n d o , 
Q u e el del o tro , a u n q u e e s t é m á s d e s v e l a d o ! 

P e r o e s , e n fin, e n e s to lo q u e e n t i e n d o , 
Q u e h o l g a m o s de h a b l a r bien q u a n d o h a b l a m o s , 
M a g n í f i c a s s e n t e n c i a s c o m p o n i e n d o ; 

P e r o q u a n d o á l a s o b r a s n o s l l e g a m o s , 
R e h u í m o s , mi fe, de la c a r r e r a , 



72 LÍRICOS CASTELLANOS 

Y con só lo el h a b l a r n o s c o n t e n t a m o s . 
D i x o m e n o s é q u i é n u n a v e z q u e e r a 

P l a c e r h a b l a r d e D i o s y obrar del m u n d o : 
E s t a es la l e y de n u e s t r a r u i n m a n e r a . 

P e r o , s e ñ o r , si á la v i r t u d q u e t u n d o 
L l e g a r b ien no p o d e m o s , á lo m e n o s 
E x c u s e m o s del m a l lo m á s p r o f u n d o . 

E n t ierra do los v i c io s v a n tan l l e n o s , 
A q u e l l o s h o m b r e s q u e n o s o n p e o r e s , 
A q u e l l o s p a s a r á n l u e g o por b u e n o s . 

Y o no a n d o y a s i g u i e n d o á los m e j o r e s ; 
B á s t a m e a l g u n a v e z dar fruto a l g u n o ; 
E n lo d e m á s , c o n t e n t ó m e de f lores. 

N o qu iero e n la v i r tud s e r i m p o r t u n o , 
N i p r e t e n d o r igor e n m i s c o s t u m b r e s ; 
C o n e l g l o t ó n n o p i enso e s t a r a y u n o . 

L a t i erra e s t á c o n l l a n o s y c o n c u m b r e s ; 
L o t o l e r a b l e al t i e m p o a c o m o d e m o s , 
Y á su sazón h a g á m o n o s dos l u m b r e s . 

N o c u r e m o s d e a n d a r t ras los e x t r e m o s . 
P u e s de l l o s h u y e la í i losof ia 
D e los b u e n o s a u t o r e s q u e l e e m o s . 

Si en X e n ó c r a t e s v e m o s dura Vía, 
S i g a m o s á P l a t ó n , su g r a n m a e s t r o , 
Y t e m p l e m o s c o n é l la fantas ía . 

C o n v i e n e e n e s t e m u n d o a n d a r m u y d i e s t r o , 
T e m p l a n d o c o n e l m i e d o el e s p e r a n z a 
Y a l a r g a n d o c o n t i en to el paso n u e s t r o . 

Ancle firme y d e r e c h a la t e m p l a n z a , 
C o m o h o m b r e q u e p a s e a por m a r o m a , 
Que no c a e p o r q u e no s e a b a l a n z a . 

El que b u e n m o d o e n sí y b u e n t e m p l e t o m a , 
Con pasos irá s i e m p r e d e s c a n s a d o s , 
A u n q u e v a y a de C á d i z h a s t a R o m a . 
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El e s tado m e j o r de l o s e s t a d o s 
E s a l c a n z a r la b u e n a m e d i a n í a , 
C o n la qual s e r e m e d i a n los c u i d a d o s . 

Y as i y o por s e g u i r a q u e s t a v ía , 
H e m e c a s a d o c o n u n a m u j e r 
Q u e es p r i n c i p i o y fin de l a l m a m í a . 

E s t a m e h a dado l u e g o un n u e v o s e r 
C o n tal fe l ic idad, q u e m e s o s t i e n e 
L l e n a l a v o l u n t a d y el e n t e n d e r . 

E s t a m e h a c e v e r q u e e l la c o n v i e n e 
A m i , y las o t r a s n o m e c o n v e n í a n ; 
A é s t a t e n g o yo y e l la m e t i e n e . 

E n m i l a s o t r a s i b a n y v e n í a n , 
Y á poder de m u d a n z a s á m o n t o n e s 
D e mi puro do lor s e m a n t e n í a n . 

E r a n y a p a r a mí s u s g a l a r d o n e s 
C o m o t e s o r o s por e n c a n t a m i e n t o s , 
Q u e l u e g o s e v o l v í a n e n c a r b o n e s . 

A g o r a s o n los b i e n e s q u e en m i s i e n t o 
F i r m e s , m a c i z o s , con v e r d a d f u n d a d o s , 
Y s a b r o s o s e n t o d o el s e n t i m i e n t o . 

S o l í a n m i s p l a c e r e s dar c u i d a d o s , 
Y al t i e m p o q u e v e n í a n á g u s t a r s e , 
Y a l l e g a b a n á m í cas i d a ñ a d o s . 

A g o r a el b ien e s bien para g o z a r s e , 
Y el p l a c e r e s lo q u e e s , que s i e m p r e p l a c e , 
Y el m a l y a c o n el b ien no ha do j u n t a r s e . 

A l s a t i s f e c h o todo sat i s face; 
Y así t a m b i é n á m i , por lo q u e h e h e c h o , 
Q u a n t o q u i e r o y d e s e o s e m e h a c e . 

E l c a m p o q u e era de bata l la , el l e c h o , 
Y a es l e c h o para mí de paz d u r a b l e : 
D o s a l m a s h a y c o n f o r m e s e n un p e c h o . 

L a m e s a , e n otro t i e m p o a b o m i n a b l e , 
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Y el t r i s t e p a n q u e e n e l l a y o c o m í a , 
Y e l v i n o q u e beb ía l a m e n t a b l e , 

I n f e s t á n d o m e s i e m p r e a l g u n a H a r p í a , 
Q u e e n m i t a d del d e l e y t e m i v i a n d a 
C o n a m a r g o s p o t a j e s e n v o l v í a , 

A g o r a e l c a s t o a m o r a c u d e , y m a n d a 
Q u e t o d o s e m e h a g a m u y s a b r o s o , . 
A n d a n d o s i e m p r e t o d o c o m o a n d a . 

D e m a n e r a , s e ñ o r , q u e a q u e l r e p o s o 
Q u e n u n c a a l c a n c é y o , por mi v e n t u r a , 
C o n m i filosofar t r i s t e y p e n s o s o , 

U n a s o l a m u j e r m e l e a s e g u r a , 
Y en p e r f e c t a s a z ó n m e da e n l a s m a n o s ' 
V i c t o r i a g e n e r a l d e mi t r i s tura . 

Y a q u e l l o s p e n s a m i e n t o s m í o s t a n v a n o s , 
E l l a los v a b o r r a n d o c o n el d e d o , 
Y e s c r i b e e n l u g a r de l l o s o t ros s a n o s . 

A s í q u e y o ni q u i e r o y a , ni p u e d o 
T r a t a r s i n o d e v i d a d e s c a n s a d a , 
S i n c o l g a r de e s p e r a n z a n i de m i e d o . 

Y a e s t o y p e n s a n d o , e s t a n d o e n m i p o s a d a , 
C ó m o p o d r é c o n m i m u j e r h o l g a r m e , 
T e n i é n d o l a e n la c a m a ó l e v a n t a d a . 

P i e n s o t a m b i é n e n c ó m o h e de v e n g a r m e 
D e la p a s a d a v i d a c o n la de h o r a , 
E n c ó m o h e d e s a b e r de l la b u r l a r m e . . 

O t r a s v e c e s t a m b i é n p i e n s o a l g ú n h o r a 
L a s c o s a s de mi h a c i e n d a s in cod ic ia , 
A u n q u e é s t a c o m ú n m e n t e e s la s e ñ o r a . 

B i e n p u e d e el l a b r a d o r sin a v a r i c i a 
M u l t i p l i c a r cada a ñ o s u s g r a n e r o s , 
G u a r d a n d o la i g u a l d a d de la j u s t i c i a . 

N o curo y o de h a c e r c a v a r m i n e r o s 
D e v e n a s de m e t a l n i o t r a s r iquezas , 
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Para alcanzar gran suma de dineros. 
Sólo quiero excusar tristes pobrezas, 

Por no sufrir soberbias de hombres vanos, 
Ni de ricos estrechos estrechezas. 

Quiero tener dineros en mis manos, 
Tener para tener contenta vida 
Con los hidalgos y con los villanos. 

Quien quiera se desmande y se desmida, 
Buscando el oro puro y reluciente, 
Y la concha del mar Indo venida. 

Quien quiera esté cuidoso y diligente, 
Haciendo granjear grandes yugadas 
De tierra do aproveche la simiente. 

Si con esto se envuelven las lanzadas, 
Las muertes entre hermanos y parientes, 
Y de reyes las guerras guerreadas, 

Huyan de mí los tales accidentes, 
Huyan de mí riquezas poderosas, 
Si son causa de mil males presentes. 

Déxenme estar contento entre mis cosas, 
Comiendo en compañía mansamente 
Comidas que no sean sospechosas. 

Conmigo y mi mujer sabrosamente 
Esté, y alguna vez me pida celos, 
Con tal que me los pida blandamente. 

Comamos y bebamos sin recelos, 
La mesa de muchachos rodeada : 
Muchachos que nos hagan ser agüelos. 

Pasaremos así nuestra jornada, 
Agora en la ciudad, ora en la aldea, 
Porque la vida esté más descansada. 

Quando pesada la ciudad nos sea, 
Iremos al lugar con la compaña, 
Adonde el importuno no nos vea. 
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All í s e v iv i rá c o n m e n o s m a ñ a , 
Y no habrá el h o m b r e t a n t o de g u a r d a r s e 
De l m a l o ó del g r o s e r o q u e os e n g a ñ a . 

A l l í p o d r á m e j o r filosofarse 
C o n los b u e y e s y c a b r a s y o v e j a s , 
Q u e c o n los q u e del v u l g o h a n de t r a t a r s e . 

A l l í n o s e r á n m a l a s las c o n s e j a s 
Q u e c o n t a r á n los s i m p l e s l a b r a d o r e s , 
V i n i e n d o de arras trar las d u r a s re jas . 

¿Será , p u e s , m a l o al l í t ratar de a m o r e s , 
V i e n d o q u e A p o l o con su g e n t i l e z a 
A n d u v o ' n a m o r a d o e n t r e pas tores? 

¿Y V e n u s n o s e v io e n g r a n d e e s t r e c h e z a 
P o r A d o n i s , v a g a n d o e n t r e los p r a d o s , 
S e g ú n la a n t i g ü e d a d así lo. reza? 

¿Y B a c o no s i n t i ó fuer te s c u i d a d o s 
P o r la c u i t a d a q u e q u e d ó d u r m i e n d o 
E n m i t a d de los m o n t e s despoblados? 

L a s N i n f a s por l a s a g u a s p a r e c i e n d o , 
Y e n t r e las a r b o l e d a s l a s D r y a d a s , 
S e v e e n c o n los F a u n o s r e b u l l i e n d o . 

N o s o t r o s s e g u i r e m o s s u s p i sadas; 
D i g o , y o y m i m u j e r n o s a n d a r e m o s 
T r a t a n d o al l í las c o s a s ' n a m o r a d a s . 

A d o c o r r a a l g ú n río nos i r e m o s , 
Y á la s o m b r a de a l g u n a v e r d e h a y a , 
A d o e s t e m o s m e j o r n o s s e n t a r e m o s . 

T e n d e r m e ha al l í la h a l d a de su s a y a , 
Y e n r e g a l o s de a m o r h a b r á porf ía , 
Quál d e e n t r a m b o s h a r á m á s a l t a r a y a . 

El rio c o r r e r á por do es su v ía; 
N o s o t r o s c o r r e r e m o s por la n u e s t r a , 
S i n p e n s a r e n la n o c h e ni e n el d í a . 

El r u y s e ñ o r nos c a n t a r á á la d i e s t r a , 
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Y v e r n á s in e l c u e r v o la p a l o m a , 
H a c i e n d o e n s u v e n i d a a l e g r e m u e s t r a . 

N o t e m e m o s e n v i d i a a l q u e e s tá e n R o m a , 
N i á los t e s o r o s de l o s A s í a n o s , 
N i á q u a n t o por a c á del India a s o m a . 

T e m e m o s n u e s t r o s l ibros e n las m a n o s , 
Y n o s e c a n s a r á n de a n d a r c o n t a n d o 
L o s h e c h o s c e l e s t i a l e s y m u n d a n o s . 

V i r g i l i o á E n e a s e s tará c a n t a n d o , 
Y H o m e r o el c o r a z ó n de Á q u i l e s fiero, 
Y e l n a v e g a r de U l i s e s r o d e a n d o . 

P r o p e r c i o v e r n á al l í por c o m p a ñ e r o , 
E l qual d irá c o n d u l c e s h a r m o n í a s 
D e l a r t e q u e á s u C i n t i a a m ó p r i m e r o . 

C a t u l o a c u d i r á p o r o tras v í a s , 
Y , l l o r a n d o d e L e s b i a los a m o r e s , 
S u s t r a m p a s l l o r a r á y c h o c a r r e r í a s . 

E s t o m e a d v e r t i r á de m i s d o l o r e s ; 
P e r o v o l v i e n d o á m i p l a c e r p r e s e n t e , 
T e r n e m i s e s c a r m i e n t o s por m e j o r e s . 

G a n a n c i a s a c a r é de l a c í d e n t e 
Q u e e n o tro t i e m p o mi s e n t i r t u r b a b a , 
T r a y é n d o m e p e r d i d o e n t r e la g e n t e . 

¿Qué h a r é d e a c o r d a r m e quál e s t a b a , 
V i é n d o m e qua l e s t o y ? , q u e e s t o y s e g u r o 
D e n u n c a m á s pasar lo q u e p a s a b a . 

E n m i f u e r t e e s taró d e n t r o e n mi m u r o , 
S i n l o c u r a d e a m o r , ni fantas ía 
Q u e m e p u e d a v e n c e r c o n su c o n j u r o . 

C o m o d i g o , e s t a r é e n m i c o m p a ñ í a , 
E n todo m e h a r á e l c a m i n o l l a n o , 
S u a l e g r í a m e z c l a n d o c o n la m í a . 

S u m a n o m e dará d e n t r o e n m i m a n o , 
Y a c u d i r á n del e y t e s y b l a n d u r a s 
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D e u n s a n o c o r a z ó n e n otro s a n o . 
L o s o jos h o l g a r á n c o n l a s v e r d u r a s 

D e l o s m o n t e s y p r a d o s q u e v e r e m o s , 
Y . c o n las s o m b r a s de las e s p e s u r a s . 

E l c o r r e r de l a s a g u a s o i r e m o s , 
Y su b lando v e n i r p o r l a s m o n t a ñ a s , 
Q u e á su paso v e r n á n d o n d e e s t a r e m o s . 

E l a y r e m o v e r á l a s v e r d e s c a ñ a s , 
Y v o l v e r á n e n t o n c e s l o s g a n a d o s , 
B a l a n d o por l l e g a r á s u s c a b a n a s . 

E n e s to y a q u e e l so l por l o s c o l l a d o s 
S u s l a r g a s s o m b r a s a n d a r á e n c u m b r a n d o , 
E n v i a n d o r e p o s o á l o s c a n s a d o s , 

N o s o t r o s n o s i r e m o s p a s e a n d o 
H a c i a e l l u g a r do e s t á n u e s t r a m o r a d a , 
E n c o s a s q u e v e r e m o s p l a t i c a n d o . 

L a c o m p a ñ a sa ldrá r e g o c i j a d a 
Á t o m a r n o s e n t o n c e s c o n g r a n fiesta, 
D i c i e n d o á m i m u j e r si e s t á c a n s a d a . 

V e r e m o s al e n t r a r la m e s a p u e s t a , 
Y t o d o c o n c o n c i e r t o a p a r e j a d o , 
C o m o es uso d e c a s a b i en c o m p u e s t a . 

D e s p u é s q u e u n p o c o h a b r e m o s r e p o s a d o , 
S i n v e r bul l i r , ni a n d a r y e n d o y v i n i e n d o , 
Y á c e n a r n o s h a b r e m o s a s e n t a d o , 

N u e s t r o s m o z o s v e r n á n a l l í t r a y e n d o 
V i a n d a s n a t u r a l e s y g u s t o s a s , 
Q u e n u e s t r o g u s t o e s t é n t o d o m o v i e n d o . 

F r u t a s p o r n á n m a d u r a s y s a b r o s a s , 
P o r n o s o t r o s las m á s d e l l a s c o g i d a s , 
E n v u e l t a s e n mi l flores o l o r o s a s . 

L a s n a t a s por los p l a t o s e x t e n d i d a s 
A c u d i r á n , y e l b l a n c o r e q u e s ó n , 
Y otras c o s a s q u e d a n c a b r a s p a r i d a s . 



B O S C Á N 

Después de esto verná el tierno lechón, 
Y del gordo conejo el gazapito, 
Y aquellos pollos que de pasto son. 

Verná también allí el nuevo cabrito 
Que á su madre jamás habrá seguido 
Por el campo, de tierno y de chiquito. 

Después que todo esto haya venido, 
Y que nosotros descansadamente 
En nuestra cena hayamos bien comido, 

Pasaremos la noche dulcemente, 
Hasta venir al tiempo que la gana 
De dormir toma al hombre comúnmente. 

Lo que desde este tiempo á la mañana 
Pasare, pase agora sin contarse, 
Pues no cura mi pluma de ser vana. 

Basta saber que dos que tanto amarse 
Pudieron, no podrán hallar momento 
En que puedan dexar siempre de holgarse. 

Pero, tornando á proseguir el cuento, 
Nuestro vivir será de vida entera, 
Viviendo en la aldea como cuento. 

Tras esto, ya que el corazón se quiera 
Desenfadar con variar la vida, 
Tomando nuevo gusto en su manera, 

Á la ciudad será nuestra partida, 
Adonde todo nos será placiente 
Con el nuevo placer de la venida. 

Holgaremos entonce con la gente, 
Y con la novedad de haber llegado 
Trataremos con todos blandamente. 

Y el cumplimiento, que es siempre pesado 
Á lo menos aquel que, de ser vano, 
No es menos enojoso que excusado, 

Alaballe estará muy en la mano, 
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Y decir que por solo el cumplimiento 
Se conserva en el mundo el trato humano. 

Nuestro vivir así estará contento, 
Y alcanzaremos mil ratos gozosos 
En recompensa de un desabrimiento. 

Y aunque á veces no falten enojosos, 
Todavía entre nuestros conocidos 
Los dulces serán más, y los sabrosos. 

Pues ya con los amigos más queridos, 
¿Qué será el alborozo y el placer, 
Y el bullicio de ser recién venidos? 

¿Qué será el nunca hartarnos de nos ver, 
Y el buscarnos cada hora y cada punto, 
Y el pesar del buscarse sin se ver? 

Mosén Durall allí estará muy junto, 
Haciendo con su trato y su nobleza 
Sobre nuestro placer el contrapunto. 

Y con su buen burlar y su llaneza 
No sufrirá un momento tan ruin 
Que en nuestro gran placer mezcle tristeza. 

No faltará Jerónimo Agustín, 
Con su saber sabroso y agradable, 
No menos que en romance en el latín; 

El qual con gravedad mansa y tratable, 
Contando cosas bien por él notadas, 
Nuestro buen conversar hará durable. 

Las burlas andarán por él mezcladas 
Con las veras así con tal razón, 
Que unas de otras serán bien ayudadas. 

En esto acudirá el buen Monleón, 
Con quien todos holgar mucho solemos, 
Y nosotros y quantos con él son. 

Él nos dirá, y nosotros gustaremos; 
Él reirá, y hará que nos riamos; 
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Y e n e s to e n f a d a r s e ha d e q u a n t o h a r e m o s . 
O t r a s c o s a s h a b r á q u e las c a l l a m o s , 

P o r q u e t a n b u e n a s s o n para h a c e r s e , 
•Que p i e r d e n el v a l o r si las h a b l a m o s . 

P e r o t i e m p o e s , e n fin, d e r e c o g e r s e , 
P o r q u s h a y a m á s p a r a o t r o m e n s a j e r o ; 
Q u e , si mi c u e n t a n o h a de d e s h a c e r s e , 
N o s e r á , y o os p r o m e t o , é s t e e l p o s t r e r o . 

T O M O X I V . 





OCTAVA RIMA 

E n el l u m b r o s o y fértil O r i e n t e 
A d o n d e m á s e l c i e l o e s t á t e m p l a d o , 
V i v e u n a s o s e g a d a y d u l c e g e n t e . 
L a qual e n s ó l o a m a r p o n e e l c u i d a d o . 
É s t a j a m á s p a d e c e o tro a c i d e n t e 
S i n o e s a q u e l q u e a m o r e s h a n c a u s a d o . 
A q u í g o b i e r n a y s i e m p r e g o b e r n ó 
A q u e l l a r e i n a q u e e n la m a r nac ió . 

A q u í s u c e t r o y su c o r o n a t i e n e , 
Y d e s d e a q u í s u s d á d i v a s r e p a r t e ; 
A q u í su l e y y su p o d e r m a n t i e n e 
M u c h o m e j o r q u e e n o t r a q u a l q u i e r p a r t e ; 
A q u í s i q u e r e l l o s o a l g u n o v i e n e , 
S i n q u e x a y s i n p e s a r l u e g o s e p a r t e ; 
A q u í s e g o z a n t o d o s en s u s l l a m a s , 
P r e s e n t e s l a s f iguras d e s u s d a m a s . 

A m o r e s todo q u a n t o aquí s e t ra ta ; 
E s l a s a z ó n del t i e m p o e n a m o r a d a ; 
T o d o m u e r e d e a m o r ó de a m o r m a t a ; 
S i n a m o r n o v e r é i s ni u n a p i sada; 
D e a m o r e s s e n e g o c i a y s e barata; 
T o d a la t i e r r a e n e s to e s o c u p a d a ; 
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Si veis bullir de un árbol una hoja, 
Diréis que amor aquello se os antoja. 

Amor los edificios representan, 
Y aun las piedras aquí diréis que aman; 
Las fuentes así blandas se presentan, 
Que pensaréis que lágrimas derraman; 
Los ríos al correr de amor os tientan, 
Y amor es lo que suenan y reclaman; 
Tan sabrosos aquí soplan los vientos, 
Que os mueven amorosos pensamientos. 

Sobre una fresca, verde y grande vega 
La casa de esta reyna está asentada; 
Un río al derredor toda la riega, 
De árboles la ribera está sembrada; 
La sombra de los quales al sol niega, 
En el solsticio, la caliente entrada; 
Los árboles están llenos de flores, 
Por do cantando van los ruyseñores. 

Otros arroyos mil andan corriendo, 
Acá y allá sus vueltas rodeando, 
Diversos labyrintos componiendo, 
Los unos por los otros travesando; 
Las flores de los árboles cayendo, 
Las dulces aguas andan meneando; 
Y cada flor que déstas allí cae, 
Parece que al caer amor la trae. 

Aquí veréis mil chozas naturales 
De diferentes árboles compuestas, 
Con los asientos dentro de cristales, 
Cerca las unas de las otras puestas; 
En éstas los que son de amor iguales, 
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Andan en sus demandas y respuestas; 
Y confieren aquí sus pensamientos, 
Sus placeres y sus contentamientos. 

El dios de amor armado con su flechas, 
Soberbio, por aquí todo lo hiere; 
Trae mil muertes hechas y derechas, 
Para tirar á todos los que quiere. 
Dos fraguas tiene, en dos contrarios hechas, 
Por las quales el mundo vive y muere ; 
En la una se labran los amores, 
Los odios en la otra, y desamores. 

Un alta torre puesta en tierra llana 
Tiene este niño en medio desta tierra; 
Súbese aquí la tarde y la mañana, 
Para hacer con sus saetas guerra; 
Al que hiere una vez nunca le sana; 
No viendo lo que hace jamas yerra; 
Al principio no duelen sus heridas; 
Mas después, ¡guay de las cuitadas vidas! 

Desde lo alto las quatro partes mira 
De nuestro mundo, y todo en un instante; 
Su ceguedad entonces es mentira; 
Pasa su ver mil tierras adelante. 
Sus flechas atraviesan, quando tira, 
La Tile, ó el Ganges, Taprobane, Atlante; 
Por los desiertos caen mil llagados, 
Mas caen muchos más por los poblados. 

Después que de tirar está cansado, • 
Desciende desta torre el gran Cupido, 
De otros mil Cupiditos rodeado, 
Que llevan del cadaño su partido; 
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Éstos también de amores dan cuidado, 
Y saben dar la llaga en el sentido; 
Dan llagas, pero dan llagas vulgares, 
Con vulgares placeres y pesares. 

Traen también sus arcos y saetas, 
Mas tráenlas sin hierros, desarmadas; 
Y así son sus heridas imperfetas, 
Hechas en gentes baxas y cuitadas; 
Déstos salen concordias indiscretas, 
No pensadas jamás ni concertadas; 
No concluyen en camas ni en estrados, 
Sino en rincones sucios, desastrados. 

En un lugar postrero desta tierra 
Hay otra casa, en una gran hondura, 
Cubierta casi toda de una sierra. 
Cerrada al derredor de alta espesura; 
Aquí jamás el sol claro se encierra, 
Todo es tiniebla y todo es noche escura; 
El triste " morador que mora dentro, 
Es de dolor y de tristeza el centro. 

No hay cosa en ella para descansaros, 
Ni suelo apenas en que reposéis; 
No veréis cama do podáis echaros, 
Ni silla, ni otro asiento en que os sentéis; 
Mil veces estaréis para ahorcaros, 
Y aun no os consentirán que os ahorquéis; 
No hay muerte allí sino para temella, 
O por mejor hablar, para querella. 

Está su dueño siempre rezongando; 
Lo que dice jamás os lo declara; 

(a ) La ed ic ión de A m b e r e s , 1597, corr ige «al tr iste». 
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Acá y allá se anda paseando 
Con nuevas doloridas en su cara; 
Si porfiáis con él estaos matando, 
Haceos la luz escura de muy clara; 
Y aun las veces que acierta á estar contento. 
Siempre os dexa con un remordimiento. 

No se come ni bebe-en esta casa, 
Porque tienen de yerbas gran sospecha; 
El fuego que hay es una sola brasa, 
Tan muerta, que está ya ceniza hecha; 
Mas si se enciende alguna vez, abrasa 
El monte y la morada, y flamas echa : 
Flamas que llegan hasta los vecinos, 
Á dalles sobresaltos muy continos. 

Su dueño y morador es conocido, 
Tanto que estoy por no decir su nombre; 
Celos se llama, y dicen que es nacido, 
Como nosotros, de mujer y hombre; 
Sobre ser temeroso es tan temido, 
Que desto sólo alcanza su renombre; 
De seso están sus ojos tan ajenos, 
•Que siempre lo que ve es más ó menos. 

De aquí los truenos salen y los rayos, 
•Que en sana paz nos hieren y nos matan; 
Hácense aquí los ásperos desmayos, 
Que en medio del placer nos desbaratan; 
De dolores aquí son los ensayos 
Que nos trastornan, atan y desatan; 
Aquí se mudan todas las blanduras 
En otros tantos males y tristuras. 

La gran reyna de amor, con grandes gentes, 
Visita alguna vez esta morada; 
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T r a b a j a e n d e s t e r r a r l o s a c i d e n t e s 
Q u e v e s a l i r d e c á r c e l tan m a l v a d a ; 
M a s no l o s p u e d e e c h a r , q u e s o n p a r i e n t e s , . 
Y e n e s t a c a s a d e l l o s h e r e d a d a , 
D e d o n d e e l l a n a c i ó , n a c i e r o n e l l o s , 
Y así forzada es d e s o s t e n e l l o s . 

F o r z a d a l o s s o s t i e n e y l o s c o n s i e n t e , 
M a s t rabaja , si p u e d e , e n c o r r e g i l l o s , 
Y p r o c u r a d e e s t a r d e l l o s a u s e n t e , 
S i n t r a t a l l o s ni v e l l o s ni o i l lo s ; 
Y así e n su t i erra e s tá , d o n d e n o s i e n t e 
S i n o d u l c e s p l a c e r e s , y e n s e n t i l l o s 
S e g o z a , s e d e l e y t a y s e e n t e r n e c e , 
Y el m a l c o n e s t e b ien d e s a p a r e c e . 

E s t á s e c o n su p u e b l o r e c o g i d o , 
A m a n d o y e n t e n d i e n d o lo q u e a m a , 
A r d i e n d o b l a n d a m e n t e en su s e n t i d o , 
C o n un a r d o r d e u n a l u c i e n t e l l a m a . 
S o b r e p l a c e r s u c u e r p o e s t a t e n d i d o , 
T e n d i d a e s t á s o b r e p l a c e r s u c a m a ; 
P r e s e n t e s t i e n e t o d o s los a m o r e s 
D e los m á s e c e l e n t e s a m a d o r e s . 

R e c a e n t o d o s é s t o s e n su g l o r i a , 
V i e n d o q u e s o n l o s s u y o s l o s m e j o r e s , 
Y e s s u y a , e n í i n , la h o n r a y la v i t o r i a 
D e t o d o s l o s a m a n t e s v e n c e d o r e s . -
S u s t e s o r o s e s t á n e n su m e m o r i a , 
L o p o s e í d o y l o s p o s e e d o r e s , 
Y a n d a s i e m p r e c r e c i e n d o s u c a u d a l , 
P o r q u e c r e c e c o n b ien y m á s c o n m a l . 

D e u n o en u n o los t i e n e c o n o c i d o s , 
E n c a n t i d a d y e n c a l i d a d c o n t a d o s ; 
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Sus dolores escritos y sabidos, 
Y sus consuelos " vistos y mirados. 
Los spiritusde todos, y sentidos, 
Del fuego están de amor puriíicados; 
Tan conformes que es hecho un sentimiento 
El de todos, y un mismo pensamiento. 

Con ellos trae cuenta cada día 
Esta señora, á todos descansando; 
Y así sale con grande compañía, 
Las mañanas, su pueblo visitando. 
Hinche su vista el ayre de alegría 
Un tierno amor en todos derramando; 
Gentileza y virtud y gracia inspira 
Con su dulce mirar por donde mira. 

Los unos tañen blandos instrumentos, 
Y otros cantan cantares regalados; 
Los otros andan en sus pensamientos 
Con un dulce silencio trasportados. 
Todos, en fin, sabrosos y contentos 
Viven con sus cuidados descansados; 
La's vegas por do van, y las florestas, 
Se alborozan aquí con estas fiestas. 

Unos veréis colgados de esperanza, 
Y otros que están gozando de su gloria; 
Algunos hay cuyo placer no alcanza 
Sino vivir en sola la memoria. 
Trae, en fin, cada qual en esta danza, 
Verdad ó semejanza de vitoria 4 ; 

(a) «Y sus placeres» dice el manuscr i to de la Bibl ioteca N a ­
cional . 

(6) En el manuscr i to , « ins in ias verdaderas de Vitoria». 
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Y todos en común andan gozando, 
Los amados y los que están amando. 

Viendo ella, pues, tan alta compañía, 
Tan conforme en su ser y tan igual, 
Determinó de señalar un día. 
Para un ayuntamiento general; 
Y así, sin competencia ni porfía, 
Le hizo a el aparejo universal; 
Y aparejaron todos sus arreos, 
Que fueron pensamientos y deseos. 

Mostraba ya su resplandor la estrella 
Que barre de la sombra nuestro suelo, 
Y al su venir toda otra cosa bella 
Dexaba su lugar allá en el cielo; 
Quando Venus salió, y al salir della 
Salió el amor, y junto salió el celo : 
El celo que de amor nace en las cosas, 
Y más en las que nacen más hermosas. 

Salió con sus cabellos esparcidos 
Esta reyna de amor y de hermosura, 
Su rostro blanco y blancos sus vestidos, 
Con gravedad mezclada con dulzura; 
Los ojos entre vivos y caídos, 
Divino el ademán y la figura, 
Como aquella que Zeuxis trasladó 
De las cinco doncellas de Crotó. 

Después que estuvo en medio, de su gente, 
Á todos comenzó de rodeallos, 
Y con ojos de luz resplandeciente, 

(a ) «Se hizo», en el manuscr i to de la Na e ional . 
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E s t u v o s o b r e s i p u e s t a e n m i r a l l o s ; 
Y á su h i jo , q u e a l l í e s t a b a p r e s e n t e , 
C a r g o le dio q u e h u b i e s e de o r d e n a d o s ; 
Y as í fueron por é l l u e g o o r d e n a d o s , 
S e g ú n l a c a l i d a d de s u s c u i d a d o s . 

E n é s to s que e l l a vio, vio los a m o r e s 
M u y b l a n d o s , m u y c o n f o r m e s y a s e n t a d o s , 
Y d u l c e s y s a b r o s o s l o s d o l o r e s , 
Y l o s d e s a s o s i e g o s s o s e g a d o s . 
Y vio t a m b i é n q u e a q u e s t o s a m a d o r e s 
A m o r l e s i g u a l a b a s u s e s t a d o s , 
Y c o n o c i ó q u e a m a n d o n o m e d r a b a 
N i n g u n o dés tos m á s de q u a n t o a m a b a . 

E s t o s q u e d igo a q u í e s t a b a n p r e s e n t e s , 
M o s t r a n d o , de s u s a l m a s los r i n c o n e s ; 
D e l o s o t r o s t a m b i é n q u e e r a n a u s e n t e s , 
P i n t a d a s a q u í e s t a b a n l a s p a s i o n e s , 
Y p i n t a d o s , e n f in, l o s a c i d e n t e s 
D e todos los h u m a n o s c o r a z o n e s , 
D e los q u e por a m a r , su v i d a p a s a n 
E n c o s a s q u e n o s é c ó m o l a s p a s a n . 

E r a de v e r el d e s c o n c i e r t o d é s t o s , 
O r a t e m i e n d o y o r a a m e n a z a n d o ; 
E n s u s propios s e n t i d o s d e s c o m p u e s t o s , 
A m a n d o e n u n m o m e n t o y d e s a m a n d o . 
O s a d o s s i n s a z ó n , s in c a u s a pres tos , 
T a r d í o s al m e n o r t i e m p o y d u d a n d o , 
E n c o s a s de n o n a d a c o n f i a d o s , 
Y e n l a s o t r a s m e d r o s o s y c u i t a d o s . 

V í a n s e aquí del todo d e s c u b i e r t o s 
D e s t o s t r i s t e s a m a n t e s los s e n t i d o s 
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Con grande multitud de desconciertos, 
Y muchos sin razón acaecidos; 
Y víanse también otros conciertos 
Desiguales los más y mal medidos; 
Los casos de fortuna andaban sueltos, 
Mezclados con contrarios y revueltos. 

Hubo dolor de tanta desventura 
Esta reyna de todos los amores, 
Y así porque este mal tuviese cura, 
Por el mundo envió reformadores, 
Los quales con industria y con cordura 
Moderasen en parte estos errores, 
Y ablandasen así los pensamientos, 
Que en gusto se volviesen los tormentos. 

Entre éstos escogió dos, los mejores, 
Cuyo seso en amor era probado, 
Y dióles potestad de embaxadores, 
Para un negocio entre otros señalado; 
Y porque fuesen desto sabidores, 
Dióles lugar y término aplazado, 
Adonde ella mejor los informase 
De todo lo que allí determinase. 

Venido, pues, el dia y lugar cierto, 
En el qual informados ser debían, 
Fué de ella el razonar con tal concierto, 
Que aun las piedras del son se enternecían; 
Y por la soledad de aquel desierto 
Las aguas los sus cursos detenían, 
Y fué la dulce voz que ella movió, 
Hablando estas palabras que habló : 

Vosotros sois de mí en tanto tenidos, 
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Que asi como los dos más principales, 
Acuerdo que seáis mis escogidos 
Para todos mis bienes y mis males; 
Y así quiero que sean corregidos 
Por vosotros los hechos desiguales 
Que contra mí se hacen y mi hijo, 
De la qual causa ha mucho que me aflijo. 

Andan por todo el mundo desafueros 
En grande daño mió y desacato, 
Unos amores falsos, lisonjeros, 
Hechos y deshechos muy barato. 
Otros prometimientos chocarreros, 
Con un civil y mentiroso trato, 
Un andar siempre por buscar salida 
Á la cosa que veis que fué fingida. 

Y lo que aviva más mi padecer 
Y me hace sentir más desplaceres, 
Es pensar yo que, siendo yo mujer, 
Lo más desto que digo es en mujeres: 

"Sin saber cómo empiezan á querer, 
Tiran después tras otros mil placeres "; 
Así que andar siguiendo sus pasiones, 
Es como andar por tierra de ladrones. 

No se puede prestar sobre sus prendas 
Cosa ya que valer pueda dinero; 
Quebraros han entrambas á dos riendas '', 
Si en la mano no sois siempre ligero. 
Y haránnos quizá por dos meriendas 

(o) «Tiran después s i g u i e n d o o tros placeres», en el manuscr i to . 
(6) En el manuscr i to , «De un salto os quebrarán entrambas 
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«Y desenfrenadas», en el manuscr i to . 

D e m u y f a m i l i a r m u y e x t r a n j e r o ; 
H a c e n por v o s lo q u e les d e m a n d á i s , 
Y b ú r l a n s e d e s p u é s s i l a s mirá i s . 

C o n u n o s l a s v e r é i s e s c r u p u l o s a s , 
S u e l t a s c o n o tros y d e s e n f a d a d a s a ; 
T i e n e n p u n t o y s o b e r b i a e n b a x a s cosas , 
Y e n l a s a l t a s s o n tr i s tes y c u i t a d a s ; 
D e m i s e r a b l e s s e h a c e n d e s d e ñ o s a s , 
D e s p r e c i a n por n o v e r s e d e s p r e c i a d a s ; 
Q u i e r e n s e r g r a c i o s a s y s o n fr ías , 
Y h a c e n , por s e r d a m a s , d a m e r í a s . 

A l g u n a s h a y de l t o d o e n d u r e c i d a s 
C o n t r a el p o d e r q u e s o b r e e l m u n d o t e n g o 
E n d e s e c h a r m i l e y e n v e j e c i d a s , 
D i c i e n d o q u e y a y o n i v o y ni v e n g o ; 
A q u e s t a s h a n d e s e r m u y b ien p u n i d a s , 
P o r la m e n g u a q u e d e l l a s y o s o s t e n g o : 
E s u n a g e n t e infiel é s t a y p e r j u r a 
C o n t r a e l d e l e y t e y l e y de la n a t u r a . 

Y si e n a m a r a l g u n a v e z a c i e r t a n 
E s t a s , q u e s a l t a n c o n t r a el p o d e r m í o , 
Á c a d a paso el p u n t o d e s c o n c i e r t a n , 
E l p u n t o del a m a r q u e e n e l l a s cr ío ; 
P a r a q u e r e r , t a n t ib ias s e d e s p i e r t a n 
Q u e a u n el f u e g o d e a m o r h a c e n s e r frío; 
T i e n e n c i e n mi l e r r o r e s y here j ía s 
E n l o s p r e c e p t o s de l a s l e y e s m í a s . 

E s t a m a l d a d p e r v e r s a y tan e x t r a ñ a 
A n d a por todo el m u n d o d e r r a m a d a : 
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En Tracia, en Macedonia, en Alemana, 
En Menfis y en la Libia despoblada. 
Pero de todas éstas, es España 
De esta llaga mortal más infamada; 
En ella reynan más estos errores, 
Los quales pestilencias son de amores. 

Ciudades hay allí de autoridad, 
Que alcanzan entre todas gran corona; 
Pero entre estas ciudades, la ciudad 
Que más es de mi gusto, es Barcelona; 
Yo puse en ésta toda mi verdad, 
Y puse todo el ser de mi persona, 
Con todo aquel regalo y lozanía 
Que por tesoro está en mi fantasía. 

Lo primero le di el cielo templado, 
Con una eterna y blanda primavera; 
Dile el suelo después llano y cercado 
De vegas y de mar con gran ribera; 
Y dile el edificio enamorado, 
Tal qual yo de mi mano le hiciera; 
El sol veréis que allí mejor parece, 
Y la luna también más resplandece. 

Y dile más, mujeres tan hermosas, 
Que vuelan por el mundo con sus famas 
Dulces, blandas, discretas y graciosas, 
No sé cómo nacidas para damas; 
Entre amores honestas y sabrosas, 
Encienden sin soplar ardientes llamas; 
Quanto hallan apañan con los ojos, 
Y andan ricas después con los despojos. 

Esta ciudad de mi tanto querida, 
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D e s p u é s q u e de m i s l a r g o s b e n e f i c i o s . 
E n t r e todas s e h a l l a e n n o b l e c i d a , 
A c u e r d a de h a c e r m e d e s e r v i c i o s ; 
Y así p e r v e r s a y m a l a g r a d e c i d a , 
I n v e n t a c o n t r a mí mi l m a l e f i c i o s , 
M a l e f i c i o s q u e dan m a l o s e n x e m p l o s 
C o n t r a los sacr i f i c ios de m i s t e m p l o s . 

D o s s e ñ o r a s al l í son p r i n c i p a l e s 
E n s a b e r , e n v a l e r y e n h e r m o s u r a , 
D i s p u e s t a s p a r a dar b i e n e s y m a l e s , 
D e l e y t e s y do lor , g o z o y t r i s tura . 
S o b r e p u j a n s u s g r a c i a s las m o r t a l e s ; 
T r a s l a d o s p r o p i o s son de m i figura; 
Y si n o f u e r a n t a n t o de u n i g u a l , 
A m b a s m u r i e r a n d e q u e r e r s e m a l . 

E s t a s pus i era y o e n t a n a l t o g r a d o , 
Q u e s u b i e r a n á s e r m á s q u e m u j e r e s , 
S i n o q u e as í , s i n m á s , h a n a c o r d a d o 
D e h a c e r s e c o n t r a mí dos L u c i f e r e s ; 
Q u i e r e n t e n e r e x e n t o su c u i d a d o , 
Y l ibres sus p e s a r e s y p l a c e r e s , 
Y , e n fin, q u i e r e n v iv i r c o m o v i v i e r a n 
S i s in c u e r p o s a c á s o l a s n a c i e r a n . 

Si e s ta s m u j e r e s a n d a n l e v a n t a d a s , 
M i p o d e r y mi l e y m e n o s c a b a n d o , 
L u e g o a n d a r á n d o s c i e n t a s a s o n a d a s , 
D e o tras mi l q u e q u e r r á n s e r d e su b a n d o ; 
E n m i s t i e rras v e r é i s fuerzas a l z a d a s , 
P e n d o n e s y b a n d e r a s l e v a n t a n d o , 
P a r a s e g u i r la voz d e s t a s s e ñ o r a s , 
Q u e q u i e r e n de s o b e r b i a s s e r t r a y d o r a s . 
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Y si por el contrario quieren ellas 
Seguir la ley que en ellas tengo escrita, • 
Siguiendo el son de dos damas tan bellas, 
Luego andará tras mi gente infinita. 
Y forzado será que sólo en vellas 
Todo el mundo de amores se derrita, 
Y anden al derredor locos mil hombres 
Por vellas y saber sólo sus nombres. 

Asi que ver podéis quanto va en esto 
En que estas damas sean corregidas; 
Y el corregir sabe que ha de ser presto, 
Primero que acaezcan más caídas; 
En vosotros mi bien veis que está puesto, 
Y está puesta mi vida y vuestras vidas; 
Por eso aparejaos, mis amigos, 
Para amansar tan grandes enemigos. 

Y el amansar será con las razones 
Que más mansas y blandas os parezcan, 
Á fin que " dos tan duros corazones 
Con una blanda fuerza se enternezcan. 
Moveldes allá dentro sus pasiones 
Con todos los deleytes que se ofrezcan, 
Y daldes á entender quán gran pecado 
Comete quien no ama siendo amado. 

Conviene para esto que os partáis, 
Y traspasando por diversas vías, 
Adonde están estas señoras vais, 
Y el camino ha de ser-en pocos días. 
Al ir no os deternán, no lo temáis, 
Que la ida será por tierras mías, 

(a ) <k fin de que», dice la pr imera edic ión, des tnryendo la 
medida del v o r s o . 

T O M O X I V . 7 
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Y, en fin, porque más presto allá lleguéis, 
Mis cisnes y mi carro tomaréis. 

Y tomaréis mi hijo, bien armado 
Con las fuertes saetas que les tire; 
Mas quando hayáis á ellas ya llegado, 
Por el niño mira que no las mire. 
De sólo su tirar tenga cuidado, 
De suerte que en tirando se retire; 
¿Pareceos que sería buen concierto, 
Que Amor yendo á matar quedase muerto? 

Puesto íin al hablar fuese, dexando 
El ayre con suavísimos olores, 
Y por el derredor iban volando 
Mil amores alli cantando amores. 
Hecho esto quedaron adrezando 
Su partida los dos embaxadores, 
Y con tanto se fueron otro día, 
A la hora que ya el sol esclarecía. 

Hacia las tierras fueron caminando, 
Que por el solo Nilo son regadas, 
Y anduvieron después atravesando 
Por las Alexandi-inas encontradas; 
Y á más andar ó á más volar pasando 
Por Creta y Rodas, islas celebradas, 
Fueron á dar consigo en la gran Grecia, 
Adonde el mar se junta de Venecia. 

Y desde allí pasaron adelante 
Adonde fué Parténope enterrada, 
Y luego á la ciudad siempre triunfante 
Allegaron haciendo su jornada; 
Y por ellos después en breve instante, 
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Italia y Francia siendo atravesada, 
Subieron, sin hacer ningún rodeo, 
Á la cumbre del alto Pirineo. 

Y tras esto pasando por Girona 
Y por otros lugares no nombrados, 
Pararon un buen rato en Badalona, 
Hasta que el sol se fué de los collados; 
Y así entraron de noche en Barcelona, 
Adonde fueron bien aposentados, 
Y ambos allí y el niño reposaron a , 
Y su razonamiento concertaron. 

Otro dia, después que el sol luciente 
Alumbró ya los altos edificios, 
Y á bullir empezó toda la gente 
En sus acostumbrados exercicios, 
Mostrada fué de Venus la patente 
Que de los dos mostraba los oficios, 
Y asi juntáronse las dos señoras 
Á ser de la embaxada sabidoras. 

Llegados, pues, á estar en la presencia 
Que espantar suele á quantos son presentes, 
De no hallar entre ellas diferencia, 
Entre sí se hallaron diferentes. 
No podían discernir la precedencia 
De entrambas, si á las dos paraban mientes; 
El uno en fin á la una asi habló, 
Y á la otra después, según las vio: 

Dama que al mundo por su bien venistes 
Y por su mal que entrambas cosas fueron 
Nacidas en el punto que nacistes, 

En el manuscr i to , «Y allí los dos y el n iño reposaron» . 
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E n c u y o s e r m i l a g r o s c o n c u r r i e r o n , 
T a l e s q u e s o l a v o s l o s e n t e n d i s t e s , 
M i l e n v i d i a s de aquí s e o s r e v o l v i e r o n 
P e r o tan g r a n d e fué v u e s t r a v i c t o r i a , 
Q u e t o d a s s e o s v o l v i e r o n e n m á s g l o r i a : 

Y v o s , s e ñ o r a , q u e e n los tres e s t a d o s 
D e todas so i s u n g e n e r a l e n x e m p l o , 
C u y o v a l e r si v i e r a n los p a s a d o s 
A u n e n v ida os h u b i e r a n h e c h o t e m p l o ; 
D e h e r m o s u r a y s a b e r t a n a l tos g r a d o s 
A l c a n z á i s v o s , q u e os d igo y q u e os c o n t e m p l o 
A l r n a g e n t i l , d i n í s i m a d e i m p e r o , 

Y q u e de so la v o s c a n t a s e H o m e r o : 

¿Qué e n g a ñ o , quá l e r r o r el v u e s t r o ha s i d o . 
A n d a r c o n t r a e l a m o r g u e r r a s m o v i e n d o ? 
¿ V o s o t r a s n o t e n é i s por m u y s a b i d o , 
Q u e es v iv i r s in a m a r v iv i r m u r i e n d o ? 
A m o r dio s e r á t o d o lo n a c i d o , 
D i v e r s a s h e r m o s u r a s p r o d u c i e n d o , 

Y as í e n t e n d i ó de produc ir l a s v u e s t r a s 
C o m o l a s dos m á s p r i n c i p a l e s m u e s t r a s . 

D e m a n e r a q u e a m o r es f u n d a m e n t o 
D e v u e s t r o s e r e x t r a ñ o y m i l a g r o s o , 
Y es pr inc ip io de todo e l m o v i m i e n t o 
D e v u e s t r o s e n t i m i e n t o g e n e r o s o ; 
D e c i m e , p u e s , ¿qué d e s c o n o c i m i e n t o 
E l d e v o s o t r a s e s tan e s p a n t o s o , 
Q u e s i e n d o A m o r un r e y t a n n a t u r a l 
P o r e n e m i g o le t e n g á i s morta l? 

En el manuscr i to , «Envidias contra v o s se revo lv i eron 
En el manuscr i to , «que digo que os contemplo» . 
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A m o r e s v o l u n t a d d u l c e y s a b r o s a , 
Q u e todo c o r a z ó n d u r o e n t e r n e c e ; 
E l a m o r es el a l m a e n t o d a cosa , 
P o r q u i e n r e m o z a el m u n d o y r e v e r d e c e ; 
E l fin d e t o d o s en a m o r r e p o s a , 
E n é l todo c o m i e n z a y p e r m a n e c e , 
D e s t e m u n d o y de l o tro la g r a n t raza 
C o n s u s brazos a m o r toda l a a b r a z a . 

S i n él no p u e d e h a b e r g o z o ni g l o r i a , 
N o p u e d e h a b e r s u b i d o e n t e n d i m i e n t o ; 
S i n é l e s t á tan p o b r e la m e m o r i a , 
Q u e e n s u pobreza m u e r e el p e n s a m i e n t o . 
N o h a y s in a m o r h a z a ñ a n i v i c t o r i a , 
N i e n el a l m a s i n é l n o h a y s e n t i m i e n t o ; 
T o d o v a l o r y g r a c i a y g e n t i l e z a 
E s l u e g o s in a m o r m u y g r a n b a x e z a . 

A m o r á c o s a s a l t a s n o s l e v a n t a , 
Y e n e l l a s l e v a n t a d o s n o s s o s t i e n e ; 
A m o r las a l m a s de d u l z u r a t a n t a 
N o s h i n c h e , q u e con e l l a s nos m a n t i e n e ; 
A m o r q u a n d o á su s o n nos t a ñ e y c a n t a , 
T r a s p o r t a d o s e n si n o s m a n d a y t i e n e ; 
A m o r g o b i e r n a t o d o lo c r i a d o , 
C o n el o r d e n por él al m u n d o d a d o . 

L a t i erra , e l m a r , e l a y r e y m á s e l f u e g o . 
L o v i s ib l e t a m b i é n c o n lo i n v i s i b l e , 
C o n lo m u d a b l e e l e t e r n a l s o s i e g o , 
L o q u e n o s i e n t e y t o d o lo s e n s i b l e ; / 
A m o r , t ú lo g o b i e r n a s c o n tu r u e g o , 
R u e g o q u e e s m a n d o y fuerza incomprens ib l fe 
T u prop io a s i e n t o e s tá y tu for ta leza 
E n l a m á s a l ta y m á s e t e r n a a l t e z a . 
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Y desde allí no sólo las estrellas 
Y los cielos amor gobierna y manda, 
Pero manda otras cosas que hay más bellas, 
Sobre el cielo que más ligero anda; 
Aquestas mueve así como centellas 
Una virtud que nunca se desmanda, 
Virtud que del amor deciende y llueve, 
Y poco á poco así todo lo mueve. 

Aquesta corporal nuestra gran carga, 
Que nos trae los pechos por el suelo, 
Tan blanda y diestramente la descarga, 
Que nos hace subir a en alto vuelo; 
Nuestra cárcel nos abre y desembarga, 
Mostrando la salida para el cielo, 
Y después ya de muertos y enterrados, 
Nos hace que seamos más nombrados. 

Ésta fundó las cumbres de Parnaso, 
Y los templos que en Cipro se levantan; 
Ésta llovió con abundante vaso, 
Cuantos versos de amor acá se cantan; 
Ésta texe y compone qualquier caso 
De los casos que siempre nos espantan, 
Y mueve nuestros pies y nuestras manos 
A sentimientos mucho más que humanos. 

Ésta hizo que aquel gran Veronés 
Por su Lesbia cantase dulcemente; 
Y hizo por Corina al Sulmonés 
Abrir la vena de su larga fuente; 
Cantadas Delia y Cintia las veres 

(ce) Segu imos la lección del manuscr i to , que parece mejor y 
m á s poét ica que la de los impresos , donde en v e z de «subir» s e 
l e e «soplar». 
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Por Tibulo y Propercio juntamente: 
Todos éstos y éstas se perdieran, 
Si esta virtud de amor no recibieran. 

Esta guió la pluma al gran Toscano 
Para pintar su Laura en su figura; 
Y hizo á miser Ciño andar lozano, 
Loando de Salvagia la hermosura; 
Y por pasar al vuestro Castellano, 
Ésta puso al de Mena gran altura; 
Y le movió su alma y su sentido 
Á cantar: «¡Ai/, dolor del dolorido'.-» 

Y al bachiller que llaman de la Torre, 
Ésta esforzó la fuerza de su estilo, 
Tanto que del la fama tira y corre 
Del Istr.o al Tago, y del Tago hasta el Nilo; 
Y otro que agora á la memoria ocorre, 
Que por amar perdió del seso el hilo: 
Garci-Sánchez se llama; ésta le puso 
En las finezas que de amor compuso. 

Ésta también al Andaluz de Haro 
Le levantó sus versos levantando, 
Y le hizo que al mundo fuese raro, 
Sus tormentos de amor notificando; 
Y al de Vivero dio juicio claro, 
Sus escritos moviendo y concertando, 
Y haciéndolo de puro enamorado 
Comenzar: «Si no os hubiera mirado.» 

Y aquel que nuestro tiempo truxo ufano, 
El nuestro Garcilaso de la Vega, 
Esta virtud le dio con larga mano 
El bien que casi á todo el mundo niega. 
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¡Oh, su verso " latino y castellano, 
Que desde el Helicón mil campos riega! 
¡Oh dichoso amador, dichoso amado, 
Que del amor acrecentó el estado! 

Y al grande Catalán, de amor maestro, 
Ausias Marcli, que en su verso pudo tanto, 
Que enriqueció su pluma el nombre nuestro-
Con su fuerte y sabroso y dulce llanto, 
Amor le levantó y le hizo diestro 
En levantar su dama con su canto, 
Y en extender su nombre de tal suerte, 
Que no podrá vencerse con la muerte. 

Y aquí tenéis también en vuestra tierra 
Otro, que Gualbes dicen que se llama, 
Cuyo escribir en su amorosa guerra 
Señala el gran ardor de su gran llama; 
De manera que quien de amar no yerra, 
Dará y recibirá muy alta fama, 
Y andará por el mundo la su gloria, 
Renovando en las gentes la memoria. 

Conocéis bien, señoras, si ésta puede 
Dar y quitar la fama al mundo cara, 
Y sin amar si es fuerza que se quede 
Escura la mujer que fué más clara. 
Aunque más alto la fortuna ruede, 
Si falta amor, se pierde todo y para, 
Como en un punto todo pararía 
Si alguna vez el sol no amanecía. 

(a ) La edic ión de 1597 corr ig ió «con su verso» , y Knapp a c e p ­
ta la enmienda . Mejor está así, s eguramente ; pero creo que p u e d e 
respetarse la lecc ión pr imi t iva , p u n t u a n d o la frase con s ignos a d ­
mirat ivos . 
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E s t a v i r tud c o m p o n e los e fe tos 
Q u e v e m o s e n e l m u n d o m i l a g r o s o s ; 
É s t a i m p r i m e y g o b i e r n a los c o n c e t o s 
Q u e h a c e n s e r los g e s t o s m á s h e r m o s o s ; 
É s t a e n su b i e n c o n f i r m a l o s per fe to s , 
Y d e s u m a l a p a r t a los as trosos ; 
E s é s t a , e n fin, u n g e n e r a l j u i c i o 
Q u e j a m á s h izo á n a d i e per ju i c io . 

É s t a o s h izo n a c e r e n n u e s t r o s d í a s , 
A m o r e n v u e s t r o s p a d r e s i n s p i r a n d o , 
C o m o l a s dos e s t r e l l a s q u e son g u í a s 
D e l o s q u e e n a l t a m a r v a n n a v e g a n d o ; 
C a y e r a el b ien de n u e s t r a s f a n t a s í a s , 
D o s b e l l e z a s a c á t a l e s fa l tando; 
F u e r a p e r d e r q u e n u n c a s e c o b r a r a , 
F'altar v o s o t r a s , si e l a m o r fa l tara . 

A m o r n a c e r o s h izo y é l n a c i ó ; 
A l p u n t o de t a n a l to n a c i m i e n t o 
D í s t e s l e m u c h o m á s de l o q u e os dio, 
Y e n v o s o t r a s de sí q u e d ó c o n t e n t o . 
L a f u e n t e fué do t a n t o bien sa l i ó , 
M a s , ¡ay ! , e l b ien s e v u e l v e de u n o e n c i e n t o ; 
E l A m o r y s u m a d r e es h e c h a r i ca 
C o n e l b ien q u e e n v o s o t r a s m u l t i p l i c a . 

A m o r e n v u e s t r o s ojos m u e r e y v i v e ; 
S i los c e r r á i s , é l m u e r e y él s e c ierra; 
S i l o s a b r í s , él s e a b r e y él r e v i v e , 
Y t iro d e s d e all í j a m á s le y e r r a ; 
A l l í t r a e su c u e n t a y a l l í e s c r i b e 
L o q u e so v u e s t r o s p ies m u e r t o s e n t i e r r a ; 
H a c e , e n fin, t a n t a s c o s a s q u e s e c a n s a , 
P e r o e n l u g a r e s tá q u e él s e d e s c a n s a . 
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Ante el valor de vuestro acatamiento, 
Cuanto llega ha de ser de grande estima; 
Vuestro entender á todo entendimiento 
Apura y adelgaza, con su lima; 
Y si hubiese en miraros sentimiento, 
Que á vuestro ser pudiese ver la cima, 
Tanto fuera de sí quizá saldría, 
•Que á sí mismo volver nunca podría. 

En vosotras, si os vemos, contemplamos 
El más perfeto bien que el mundo asconde; 
Y si á alguno milagros preguntamos, 
Con vuestras hermosuras nos responde; 
Y quando algún extraño bien dudamos, 
Mirándoos como está, vemos, y dónde, 
Y en. vosotras quedamos informados 
De quanto escrito está por los pasados. 

Figuras son, y fueron profecías, 
•Cuanto está escrito en loor de otras bellezas; 
•Cumplidas todas son en nuestros dias 
•Con sólo el bien de vuestras gentilezas; 
Debría el mundo hacer siempre alegrías 
Por esas dos hermosas extrañezas; 
Debría se alegrar, pero parece 
Que á las veces por esto se entristece. 

El ayre, el ademán y la postura, 
La autoridad del cuerpo y el semblante, 
La viveza, la sombra, la hermosura, 
El variar, con un gesto constante; 
La claridad del rostro, la frescura, 
El asomar que mata en un instante: 
De qualquier destas cosas, quien las viere 
Sálvese con su esfuerzo, si pudiere. 
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Por vuestras hermosuras discurriendo, 
Me pongo en más peligro que debría; 
Voy mi seso y palabras recogiendo, 
Mas su curso ha de hacer la fantasía; 
Yo veo bien que ¡guay de los que os viendo 
Contra vuestro poder tienen porfía! 
Con esas vuestras manos los tomáis, 
Y con las otras cosas los matáis. 

Las cejas son los arcos que Amor flecha; 
Los rayos de los ojos las saetas 
Que su llaga mortal traen muy hecha. 
¡Oh multitud de gracias tan perfetas, 
Que su cuenta al contar si justa se echa 
Es para enmudecer cien mil poetas! 
¡Oh señoras!, bien es que no sepáis 
El gran poder que entrambas alcanzáis. 

Y muy mayor vuestro poder sería 
Si amásedes asi como debéis; 
Vuestra hermosura entonces crecería 
Sobre la natural que ya tenéis; 
La lumbre del amor alumbraría 
Cien mil gracias que agora escurecéis; 
Como la luz del sol, quando amanece, 
Alumbra quanto bien allí parece. 

No amando, estáis en noche tenebrosa, 
Y no esperéis jamás que os amanezca, 
Hasta que os venga una hora tan dichosa 
Que por amor deleyte se os ofrezca; 
Entonces con su luz no teméis cosa 
Que en lustre y en valor y en bien no crezca, 
Y abrírseos ha con él la fantasía, 
Como con el lucero se abre el día. 
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La tierra do no hay sol, siempre está fría, 
Nunca en ella veréis fruto ni flores; 
Asi es el alma al tiempo que porfía -
Á no sentir el sol de los amores; 
Su gusto en su sentir se le resfría 
Con pasmo de sus goces y dolores; 
Desto al cuerpo le cabe en su desgracia 
Mal ademán, mal lustre y mala gracia. 

Y si estas cosas aun no os han cabido, 
Es porque el desamor con su dolencia 
No os ha tomado aún todo el sentido, 
Ni ha podido romper tanta ecelencia; 
Y también el amor tiene creído 
Que habéis de hacer enmienda en su presencia; 
Y así os sufre, señoras, y os espera, 
Porque tan alto bien así no muera. 

Escrito está en las fábulas antiguas, 
Que infinitas mujeres estimadas 
Fueron, por ser de Amor siempre enemigas, 
En piedras ó alimañas transformadas. 
No en balde los poetas sus fatigas 
Pusieron en mentiras tan soñadas;' 
Pues desto que á la letra es vanidad, 
Se saca en su sustancia gran verdad. 

Y esta verdad bien clara se parece, 
Que el corazón que en desamar es fuerte, 
De lance en lance veis que se endurece, 
Y en piedra poco á poco se convierte; 
Y también como bestia se entorpece, 
La calidad mudando de su suerte; 
Vosotras, pues, con vuestras duras mañas, 
Guardaos de ser piedras ó alimañas. 
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Cuantas cosas acá vemos hermosas, 
Si como son hermosas fabricadas, 
Así también no fuesen provechosas, 
Serian cosas vanas y excusadas. 
La luna, el sol y estrellas relumbrosas 
No serían ya vistas ni alabadas, 
Si honduras no tuviesen y secretos 
En el poder de sus grandes efetos. 

Hermosas son las flores en los ramos, 
Y no por sólo el parecer bien dellas; 
Mas porque fruto dellas esperamos, 
Por eso nos holgamos más de vellas. 
Con las aguas la vista descansamos, 
Pero si no pudiésemos bebellas, 
Al tiempo que más claras se verían, 
Más nuestro corazón enfadarían. 

Y aun la gran mar con gusto no se viera 
Y á todos nos tuviera ya enfadados, 
Si el tanto navegar della no fuera, 
Y en tanta multitud tantos pescados. 
Tan hermoso el abril no pareciera, 
Si del los labradores trabajados 
No esperasen coger con sus fatigas 
De muchos granos llenas las espigas ". 

Y así entendó que vuestras hermosuras, 
Si sin provecho son, son excusadas, 
Y nunca serán más de unas figuras, 
Como muchas que vemos bien labradas. 
Todos dirán que sois buenas pinturas, 
Con esto os dexarán bien alabadas, 

(a ) En el manuscr i to , «Muy colmadas de granos las espigas». 
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Y quedaréis las dos con vuestra gloria 
Como un mármol que queda por memoria. 

Sin amor no podréis ser de provecho, 
Ni sabréis qué mirar con vuestros ojos; 
No os moverá lo dicho ni lo hecho; 
Baxo teméis el gozo y los enojos; 
De nonada os verná un civil despecho, 
Tras el hilo os iréis de los antojos, 
De los que sigue el pueblo de confuso, 
Y en vosotras valdrá también el uso. 

Habréis de andar por fuerza chismeando, 
Si no estáis en amar bien ocupadas; 
Acá y allá os verán andar volando, 
Haciendo de vosotras algaradas; 
Pues ya aquel rato que estaréis pensando, 
¡Qué miserias tornéis también pensadas! 
Torres haréis on vuestro pensamiento, 
Civiles, sobre ser torres de viento. 

Todo al revés será sí estáis amando; 
Los oídos sabrán nuevas traeros, 
Los ojos gozarán de estar mirando, 
Las manos holgarán de componeros; 
La lengua su placer sentirá hablando, 
Y los pies do querréis querrán moveros; 
Todo estará on su natural oficio, 
Haciendo por amor blando exercicio. 

Las noches, dormiréis muy dulcemente, 
Á ratos acudiendo un pensamiento, 
Que os haga recordar sabrosamente; 
Los días, sentiréis un sentimiento 
Que os aparte mil veces de la gente; 
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Deste os verná tan gran contentamiento 
Que de estar muy contentas y lozanas, 
Quantas cosas veréis, teméis por vanas. 

Entonces estaréis de estar quebradas 
En mitad de las fiestas retraídas; 
Viviréis ociosas, ocupadas, 
En vuestros sentimientos recogidas;] 
Sobre el mundo andaréis siempre dobladas, 
Y andaréis vencedoras de vencidas; 
Donde las otras estarán baylando, 
Vosotras estaréis solas pensando. 

Haréis, en fin, si amáis, como yo espero, 
Lo que hacen quantas cosas son criadas; 
Todas siguiendo amor por fin primero, 
Siempre en amar se hallan levantadas; 
Las piedras aman su reposo entero, 
Y al centro por amor son inclinadas; 
Las plantas ningún fruto llevarían 
Si en sus tiempos amar no pretendían. 

Los otros animales veis que amando 
Siguen también su natural pasión; 
La leona al león va deseando, 
Y entrambos por amor conformes son. 
En fin, todos de amor viven gozando, 
Por un instinto y natural razón; 
Ama, señoras, pues, si no queréis 
Ser al revés de quantas cosas veis. 

El elernal y universal maestro 
Quando las cosas fabricó y compuso, 
En todas, por el bien y placer nuestro, 
Un principio de fuego de amor puso; 
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Por esta razón, pues, que agora os muestro, 
Lo natural también vuestro os dispuso 
Á tener de aquel fuego la simiente, 
Que está en el corazón naturalmente. 

Tenéisle, mas tenéisle casi muerto, 
Con dureza y costumbre desigual; 
Cerrado le tenéis y tan cubierto, 
Como vemos que está en el pedernal; 
Si os hiere el eslabón con golpe cierto 
El fuego saltará, que es natural, 
Y saltarán tan recias las centellas, 
Que á todo el mundo queme el ardor deUas. 

De vuestro ser entonces gozaréis, 
Y en vosotras por otro iréis contentas "; 
Amaros heis, amando á quien debéis, 
Y una cuenta serán todas las cuentas; 
Vuestras almas en otras las veréis 
Traspuestas con sus cargos y sus rentas, 
Y mezclarán en uno sus oficios, 
Repartiendo en si sus beneficios. 

¿Pareceos mal que estéis imaginando 
Siempre en aquel á quien vuestra alma distes? 
¿Y sepáis que él está también pensando 
En todo lo que hicistes y dixistes? 
¿Y que os andéis en mil cosas topando, 
Alegres ahora estando y ahora tristes? 
¿Y que en los gestos y ojos os leáis 
Lo que os queréis, amáis y deseáis? 

;Qué vida!, si alcanzáis dos amadores 
Con quien partáis los vuestros sentimientos, 

( a ) En el manuscr i to , «por él seré i s contentas» 
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L o s m i e d o s , los d e s e o s , los d o l o r e s , 
L o s p l a c e r e s y l o s d e s a b r i m i e n t o s ; 
Y bien c o r r e s p o n d i e n d o l o s a m o r e s , 
O s a y u d é i s á e s t a r s i e m p r e c o n t e n t o s , 
Y v a y a t a n igua l el a r m o n í a , 
-(Que á t o d o s d é e n u n p u n t o el a l e g r í a ! 

¡ Q u a n t o s e h a d e e s t i m a r u n o q u e q u i e r a 
S i e m p r e m o r i r , por s i e m p r e c o n t e n t a r o s ! 
\Y q u e e n todo lugar y con q u i e n qu iera , 
N u n c a s e p a j a m á s s i n o a l a b a r o s ! 
] Y q u e e n v o s o t r a s v i v a y e n sí m u e r a , 
Y su v ida y m o r i r e s t é e n a m a r o s ; 
Y s u s p l a c e r e s m u d e y s u s e n o j o s , 
A c a d a r e v o l v e r d e v u e s t r o s ojos! 

¡Qué g u s t o d e b e ser un c a i m i e n t o 
C o n un c i er to d e s m a y o e n a m o r a d o ! 
j Y u n s o s e g a d o y b l a n d o s e n t i m i e n t o 
P o r m i t a d de las v e n a s d e r r a m a d o ! 
Y un n o s é q u é , q u e e s t á e n el p e n s a m i e n t o . 
Q u e al c o r a z ó n d e s c a n s a fa t igado , 
j Y un p e n s a r si s e n t í s u n a p i sada 
Q u e a l g u n a n u e v a os t r a e n d e s e a d a ! 

¿Y no e s p l a c e r q u e ha l l é i s m u c h a s r a z o n e s 
P a r a h a l l a r d e l c y t e e n las tr istezas? 
4Y á h u r t o q u e e scr ibá i s c o n mi l b o r r o n e s , 
Y s e a e l e scr ib ir puras l l anezas? 
¿Y q u e j u n t o s e s t é n dos c o r a z o n e s , 
P r o d u c i e n d o d e a m o r g r a n d e s finezas? 
¿Y e n q u a n t o h a c é i s , p e n s á i s y d e s e á i s , 
Q u e e l u n o por el o tro m á s va lgá is? 

T O M O X I V . 8 
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¿Y no es g u s t o t a m b i é n así e n t e n d e r o s ", 
Q u e podáis s i e m p r e e n t r a m b o s c o n f o r m a r o s ? 
¿ E n t r a m b o s e n un p u n t o e n t r i s t e c e r o s , 
Y e n otro p u n t o e n t r a m b o s a l e g r a r o s ? 
¿Y j u n t o s s in r a z ó n e m b r a v e c e r o s , 
Y s i n razón t a m b i é n l u e g o a m a n s a r o s ? 
¿Y q u e os h a g a n , e n fin, v u e s t r o s a m o r e s 
I g u a l m e n t e m u d a r de mi l colores? 

¡Qué d e l e y t e , p u e s , e s d e s a v e n i r o s , 
Si tras e l l o s u c e d e c o n c e r t a r o s ! 
¡Y s in por q u é , mi l l á s t i m a s d e c i r o s , 
Y l u e g o b l a n d a m e n t e p e r d o n a r o s ! 
¡Y a l g u n a v e z c o n l á g r i m a s re íros , 
Y e n t r e la risa y e l l lorar q u e x a r o s ! 
¡Y q u é p a r e e l q u e x a r e n mi l d u l z u r a s , 
Y e n mi l e n a m o r a d a s t r a v e s u r a s ! 

P u é d e s e bien c o n t a r por m u e r t a a q u e l l a 
Q u e e s t o s g u s t o s de a m o r n u n c a ha a l c a n z a d o ; 
Q u e d a r á tal qual q u e d a la c e n t e l l a 
A l t i e m p o q u e c e n i z a s e h a t o r n a d o ; 
Q u e n i n g u n o r e c i b e p l a c e r d e l l a , 
Y en non'.ida la v e i s v u e l t o su e s t a d o ; 
As i e s la d a m a q u e no s i e n t e a m o r e s , 
Q u e n u n c a da p l a c e r e s ni d o l o r e s . 

Es c o m o un r a m o d e árbo l a r r a n c a d o \ 
Que e n t ierra e s tá m a r c h i t o s in su hoja c , 

(«) «atenderos», en la edic ión de 15W. 
(b) En a lguna edic ión se i m p r i m i ó : «Es como árbol arrancado», 

impres ión s e g u r a m e n t e defectuosa . • 
(c) En el manuscr i to , «marchito y a y sin hoja». 
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l)ue a c á y a l l á l o s v i e n t o s le l ian e c h a d o , 
Y á n a d i e de t o r a a l l e s e l e a n t o j a . 
L a m u j e r que e n s u v ida no ha p r o b a d o 
L o s b i e n e s con q u e A m o r nos d e s e n o j a , 
Es c o m o c o s a d e s e c h a d a y m a n c a , 
Q u e de su c e p a n a t u r a l s e a r r a n c a . 

N o sufráis , p u e s , v iv ir c o m o c o r t a d a s 
D e d o n d e l a s r a i c e s v u e s t r a s v i v e n ; 
N i os c o n s i n t á i s e s tar s i e m p r e a p a r t a d a s 
D e d o n d e v u e s t r o s b i e n e s se r e c i b e n . 
;Oh s e ñ o r a s ! , no e s t á i s bien i n f o r m a d a s 
D e los g u s t o s q u e a m a n d o s e c o n c i b e n ; 
Si d e s t o bien a l g u n o os i n f o r m a s e , 
N o t e r n i a d e s c o s a q u e no a m a s e . 

Y t l igoos m á s ; q u e m i e n t r a s e x t r a n j e r a s 
S e r é i s de a m o r , y v i v i r é i s d e s a a r t e , 
S e r é i s m e d i a s p e r s o n a s y n o e n t e r a s , 
H a s t a q u e os j u n t e A m o r c o n la o t r a p a r t e 
E n t o n c e s v u e s t r a s g l o r i a s v e r d a d e r a s 
El a l m a os p a s a r á n d e p a r t e á p a r t e , 
Y q u a n d o a l g u n a v e z e s t a r é i s t r i s tes , 
S e r á só lo del t i e m p o q u e p e r d i s t e s . 

P o s e e r é i s e n t o n c e s lo q u e e s n u e s t r o , 
V o s o t r a s á n o s o t r o s p o s e y e n d o ; . 
Y as i t a m b i é n t e m e m o s lo q u e e s v u e s t r o , 
N o s o t r o s á v o s o t r a s c o n s i g u i e n d o ; 
T o d o e s tará s in rec ibir s i n i e s t r o , 
J u n t o y e n paz s u s o b r a s c o m p o n i e n d o , 
Y fundará el A m o r su m o n a r q u í a 
C o n f o r m e al punto de su fantas ía . 
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E s t a v e r d a d v o s o t r a s no inorá i s , 
Q u e a u n q u e e n e s t o o s falte ° ¡a e x p e r i e n c i a , 
P o r p u r o e n t e n d i m i e n t o t raspasá i s 
M á s a d e l a n t e de q u a l q u i e r a s c i e n c i a . 
S i t a n t o , p u e s , s e ñ o r a s , a l c a n z á i s , 
¿Cómo p u e d e b a s t a r o s la p a c i e n c i a 
A qu i taros v o s o t r a s y r o b a r o s 
U n o s b i e n e s t a n g r a n d e s y t a n claros? 

Los v u e s t r o s e n e m i g o s g u e r r e a n d o 
A l t i e m p o q u e os h i c i e s e n c r u d a g u e r r a , 
¿Qué p o J r i a n , c o r r i e n d o y p e l e a n d o , 
Ha_cer m á s d e t o m a r o s v u e s t r a tierra? 
V o s o t r a s h a c é i s m á s , q u e os va i s p r i v a n d o 
D e q u a n t o bien a c á y a l l á s e e n c i e r r a , 
Y á p u r o brazo y fuerzas o s qui tá i s 
El rey n o y a u n la v i d a q u e a l c a n z á i s . 

E n v e r d e e d a d q u e r é i s as í s e c a r o s , 
C o m o q u a n d o s e r é i s v i e j a s f o r m a d a s ; 
Y en m i t a d del c a l o r as i enfr iaros , 
C o m o q u a n d o e s t a r é i s m u y e n f r i a d a s ; 
E s t o es q u e r e r la m u e r t o a d e l a n t a r o s , 
Y s in por q u é m o r i r d e s e s p e r a d a s ; 
Y es ca so q u e j a m á s podrá a l c a n z a r s e , 
E n la p r o s p e r i d a d d e s e s p e r a r s e . 

V o l v ó , s e ñ o r a s , p u e s , sobro la r i e n d a , 
P r i m e r o q u e e l buen t i e m p o s e resba lo ; 
H a c e e n b u e n a sazón deb ida e n m i e n d a , 

(a) Aquí la lecc ión de l manuscr i to de bo preforirso a la de l 
Impreso, que dico «falto». Como cur ios idad apunto q u e así oscrlbió 
«falto» Sebast ián do Córdoba on s u s Obras do Boscán y Garcilla-sso, 
trasladadas en mater ias «Chris l ianas y re l ig iosas* . — Zaragoza; Casa 
do J u a n Soler, año 1577, í . ° 221, S-7. 
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E n m i e n d a q u e e l v a l o r v u e s t r o s e ñ a l e ; 
V i v a l l a m a de a m o r así s e e n c i e n d a 
En v o s o t r a s q u e v a l g a lo q u e v a l e , 
Y s a l g a n todas v u e s t r a s h e r m o s u r a s 
E n v u e l t a s e n a m o r c o n s u s b l a n d u r a s . 

N o re s i s tá i s á v u e s t r a r e y n a y n u e s t r a , 
L a cua l n o s e n v i ó larga j o r n a d a , 
P a r a m o s t r a r o s e s to q u e s e o s m u e s t r a , 
A c e r c a de s u l e y s a n t a y s a g r a d a ; 
V u e s t r o s a b e r y la c r i a n z a v u e s t r a 
N o d e x e n su j u s t i c i a a g r a v i a d a , 
S i n o q u e a g r a d e z c á i s c o n mi l s e r v i c i o s 
L a s o b r a s de s u s g r a n d e s bene f i c io s . 

Y o d e s u parte a g o r a os a m o n e s t o , 
Que s e r á , s e g ú n f u e r e n v u e s t r o s h e c h o s , 
El g a l a r d ó n ó la v e n g a n z a pres to , 
C o n m u y l a r g o s d e l e y t e s ó d e s p e c h o s ; 
As i q u e e n v u e s t r a s m a n o s e s t á p u e s t o 
Q u e el b ien ó el m a l o s dé v u e s t r o s d e r e c h o s ; 
P o r e s o e s tad , s e ñ o r a s , c o r r e g i d a s , 
P r o c u r a n d o el p l a c e r de v u e s t r a s v idas . 

N o os e n g a ñ e ni o s t r a y g a l e v a n t a d a s 
L a m o c e d a d y v e r d e l o z a n í a ; . 
Q u e os h a l l a r é i s d e s p u é s p e o r b u r l a d a s 
Con el t i e m p o q u e burla cada día; 
Y d e s u e r t e o s v e r é i s d e s e n g a ñ a d a s , 
Q u e e n g a ñ a r o s q u e r r á la fan tas ía , 
Y n o os v a l d r á ni m a ñ a ni c o n s e j o , 
N i m i r a r o s mi l v e c e s al e s p e j o . 

G u a r d a q u e m i e n t r a s e l b u e n t i e m p o d u r a . 
N o s e os p i erda la f resca p r i m a v e r a ; 
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S a l í á g o z a r el c a m p o y s u v e r d u r a , 
A n t e s q u e todo e n e l i n v i e r n o m u e r a ; 
R e p o s a y s o s e g á e n e s a frescura 
C o n el a y r e q u e b l a n d a m e n t e o s h i e r a ; 
Y asi fa l sas p o d r é i s e s t a r , s e ñ o r a s , 
S o b r e el c o r r e r del t i e m p o y d e las horas . 

S i f u e s e n m e n e s t e r aquí a r g u m e n t o s 
P a r a p r o b a r e s t a d e m a n d a m í a , 
P u d i e r a y o t raer m á s f u n d a m e n t o s 
P a r a f u n d a r tan c i er ta fantas ía ; 
P e r o bas tan los s o l o s s e n t i m i e n t o s 
A s a b e r c i e r t o q u e e s la n i e v e fr ía , 
Y el fuego no dirá q u e n o es c a l i e n t e 
S i n o a q u e l q u e de m u e r t o y a no s i e n t e . 

Y así n o h a y m á s e n e s to q u e e n t e n d á i s . 
S i n o q u e si a c o r d á i s de b i e n r e g i r o s , 
V o s o t r a s de v o s o t r a s o s s i rvá i s , 
S in q u e r e r e n g a ñ a r o s ni m e n t i r o s . 
E n t a n t a s e s t r e c h e z a s n o os m e t á i s , 
Q u e d e s p u é s d e l l a s no podáis s a l i r o s , 
Y no os p e r d á i s e n el c e r r a d o p u e r t o , 
D e m i e d o de sa l ir al m a r ab ier to . 

¿Mas p a r a q u é e s a n d a r m á s a l a r g a n d o , 
S i e n d o v u e s t r o j u i c i o de m a n e r a 
Q u e no ha do h a c e r p a r a a c e r t a r a n d a n d o , 
S i n o s e g u i r d e c o r o su carrera? 
C a l l a r é , p u e s , c o n es to as i p a r a n d o ; 
M a s por s a b e r la v o l u n t a d p o s t r e r a 
Q u e sobre e s to e n v o s o t r a s e s t á p u e s t a , . 
V o l v e r e m o s a c á por la r e s p u e s t a . 

FIN DE LAS OBRAS DE BOSCÁN 
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E l d u l c e l a m e n t a r de dos " p a s t o r e s , 
S a l i c i o j u n t a m e n t e y N e m o r o s o , 
H e d e c a n t a r s u s q u e x a s i m i t a n d o ; 
C u y a s o v e j a s al c a n t a r sabroso 
E s t a b a n m u y a t e n t a s , l o s a m o r e s , 
D e p a c e r o l v i d a d a s , e s c u c h a n d o . 
T ú , q u e g a n a s t e o b r a n d o 
U n n o m b r e en todo e l m u n d o , 

Y un g r a d o s in s e g u n d o , 
A g o r a e s t é s a t e n t o , só lo y d a d o 
A l ínc l i to g o b i e r n o del E s t a d o 
A l b a n o ; a g o r a v u e l t o á la o tra p a r t e , 
R e s p l a n d e c i e n t e , a r m a d o , 
R e p r e s e n t a n d o e n t ierra el c fiero M a r t e ; 

A g o r a de c u i d a d o s e n o j o s o s , 
Y de n e g o c i o s l i b r e , por v e n t u r a 

I 

(a) 

<<0 

A. !os . 
A. «contar» 
A. «al-. 
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A n d e s á c a z a el m o n t e f a t i g a n d o 
E n a r d i e n t e j i n e t e , q u o a p r e s u r a 
E l c u r s o t r a s los c i e r v o s t e m e r o s o s , 
Q u e e n v a n o su m o r i r v a n d i l a t a n d o : 
E s p e r a q u e e n " t o r n a n d o 
Á s e r r e s t i t u i d o 
A l o c i o y a p e r d i d o , 
L u e g o v e r á s e x e r c i t a r m i p l u m a 
P o r l a in f in i ta i n n u m e r a b l e s u m a 
D e tus v i r t u d e s y f a m o s a s obras ; 
A n t e s q u e m e c o n s u m a , 
F a l t a n d o á ti , q u e á todo el m u n d o s o b r a s . 

E n t a n t o q u e e s t e t i e m p o q u e a d i v i n o 
V i e n e á s a c a r m e d e la d e u d a un día 
Q u e s e d e b e á tu fa ina y á tu g l o r i a , 
Q u e e s d e u d a g e n e r a l , n o só lo m í a , 
M a s de c u a l q u i e r i n g e n i o p e r e g r i n o 
Q u e c e l e b r a lo d i g n o de m e m o r i a . 
E l árbo l d e v i c t o r i a , 
Q u e c i ñ e e s t r e c h a m e n t e 
T u g l o r i o s a f r e n t e , 
D ó l u g a r á la y e d r a q u e s e p l a n t a 
D e b a x o de tu s o m b r a , y s e l e v a n t a 
P o c o á p o c o a r r i m a d a á t u s l oores ; 
Y e n q u a n t o e s t o s e c a n t a , 
E s c u c h a tú el c a n t a r de m i s * pas tores . 

S a l i e n d o d e l a s o n d a s e n c e n d i d o 
R a y a b a de los m o n t e s el a l t u r a 
El so l , q u a n d o S a l i c i o , r e c o s t a d o 
A l p ie d e u n a a l t a h a y a e n la v e r d u r a 
P o r d o n d e un a g u a c l a r a con s o n i d o 

(a ) A. «qno tornando». 
(6) A. «dos». 
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A t r a v e s a b a e l fresco y v e r d e p r a d o , 
E l , c o n c a n t o a c o r d a d o 
A l r u m o r q u e s o n a b a 
D e l a g u a q u e p a s a b a , 
S e q u e x a b a t a n d u l c e y b l a n d a m e n t e * 
C o m o s¡ n o e s t u v i e r a d e a l l i a u s e n t e 
L a q u e de su d o l o r c u l p a t e n i a ; 
Y as i c o m o p r e s e n t e , 
R a z o n a n d o c o n e l l a le dec ía . 

SALICIO 

O m á s dura q u e m á r m o l á m i s q u e x a s , 
Y al e n c e n d i d o fuego en q u e m e q u e m o 
M á s h e l a d a q u e n i e v e , G a l a t e a : 
E s t o y m u r i e n d o , y a u n la v i d a t e m o ; 
T e m ó l a c o n r a z ó n , p u e s tú m e d e x a s ; 
Q u e n o h a y , s in ti , e l v iv ir para quó s e a . 
V e r g ü e n z a h e q u e m e v e a 
N i n g u n o e n tal e s t a d o , 
D e ti d e s a m p a r a d o ; 
Y d e mi m e s m o y o m e c o r r o a g o r a . 
¿De u n a l m a te d e s d e ñ a s s e r s e ñ o r a , 
D o n d e s i e m p r e m o r a s t e , n o p u d i e n d o 
D e l l a sa l i r u n hora? 
S a l i d s i n d u e l o , l á g r i m a s , c o r r i e n d o . 

E l sol t i e n d e los r a y o s d e su l u m b r e 
P o r m o n t e s y por v a l l e s , d e s p e r t a n d o 
L a s a v e s y a n i m a l e s y la g e n t e : 
Q u á l por e l a i r e c l a r o v a v o l a n d o ; 
Q u á l por el v e r d e v a l l e ó a l t a c u m b r e 

A. i tan blanda y dulcemente*. 
A. falta el «en*. 
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P a c i e n d o v a s e g u r a y l i b r e m e n t e ; 
Q u á l c o n " e l so l p r e s e n t e 
V a de n u e v o al of ic io , 
Y al u s a d o e x e r c i c i o 
D o s u n a t u r a ó m e n e s t e r l e i n c l i n a . 
S i e m p r e es tá e n l l a n t o e s t a á n i m a m e z q u i n a , 
Q u a n d o la s o m b r a e l m u n d o v a c u b r i e n d o , 
O la luz s e a v e c i n a . 
S a l i d s i n d u e l o , l á g r i m a s , c o r r i e n d o . 

i Y t ú , d e s t a mi v i d a y a o l v i d a d a , 
S i n m o s t r a r un p e q u e ñ o s e n t i m i e n t o 
D e q u e por ti S a l i c i o tr i s te m u e r a , 
D e x a s l l e v a r , d e s c o n o c i d a , al v i e n t o 
El a m o r y la fe, q u e s e r g u a r d a d a 
E t e r n a m e n t e só lo á mi debiera? 
¡O Dios ! , ¿por q u é s i q u i e r a 
( P u e s v e e s d e s d e tu a l t u r a 
E s t a fa lsa p e r j u r a 

C a u s a r l a m u e r t e de un e s t r e c h o a m i g o ) 
N o r e c i b e del Cie lo a l g ú n cast igo? 
S i e n p a g o del a m o r y o ' e s t o y m u r i e n d o , 
¿Qué h a r á el e n e m i g o ? 
S a l i d s in d u e l o , l á g r i m a s , c o r r i e n d o . 

P o r ti e l s i l e n c i o de la s e l v a u m b r o s a , 
P o r ti la e s q u i v i d a d " y a p a r t a m i e n t o 
D e l s o l i t a r i o m o n t e rae a g r a d a b a ; 
P o r ti la v e r d e h i e r b a , e l f resco v i e n t o , 
E l b l a n c o l ir io y c o l o r a d a rosa , 
Y d u l c e p r i m a v e r a d e s e a b a . 
¡ A y ! , q u a n t o m e e n g a ñ a b a ; 
; A y ! , q u á n d i f erente e r a , 

(a ) A. «por». 
(6) .4 . falta el «yo». 
(o) A. «escuridacl». 
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Y q u á n de o t r a m a n e r a 
L o q u e e n tu falso p e c h o se e s c o n d i a . 
B i e n c laro c o n su voz m e lo d e c í a 
L a s i n i e s t r a c o r n e j a , r e p i t i e n d o 
L a d e s v e n t u r a m í a . 
S a l i d s in d u e l o , l á g r i m a s , c o r r i e n d o . 

¡ Q u á n t a s v e c e s d u r m i e n d o e n la f loresta 
( R e p u t á n d o l o y o por d e s v a r í o ) 
V i mi m a l e n t r e s u e ñ o s , d e s d i c h a d o ! 
S o ñ a b a q u e e n e l t i e m p o del e s t ío 
L l e v a b a , por pasar a l l í la s i e s t a , 
Á b e b e r * e n el T a j o mi g a n a d o ; 

Y d e s p u é s d e l l e g a d o , 
S i n s a b e r d e quá l a r t e , 
P o r d e s u s a d a p a r t e 
Y por n u e v o c a m i n o el a g u a s e iba; 
A r d i e n d o y o c o n la ca lor e s t i v a , 
E l c u r s o e n a j e n a d o iba s i g u i e n d o 
D e l a g u a fug i t iva . 
S a l i d s in d u e l o , l á g r i m a s , c o r r i e n d o . 

T u d u l c e h a b l a , ¿en c u y a ore ja suena? 
T u s c l a r o s o jos , ¿á q u i é n los vo lv is te? 
¿Por qu ién t a n s in r e s p e t o m e trocaste? 
T u q u e b r a n t a d a fe , ¿dó la pusiste? 
¿Quál e s e l c u e l l o q u e c o m o e n c a d e n a 
D e tus h e r m o s o s brazos a ñ u d a s t e ? 
N o h a y c o r a z ó n q u e bas te , 
A u n q u e f u e s e de p i e d r a , 
V i e n d o mi a i n a d a y e d r a 
D e mí a r r a n c a d a , e n otro m u r o a s i d a , 

Y m i p a r r a e n otro o l m o e n t r e t e x i d a , 
Q u e n o s e e s t é con l l a n t o d e s h a c i e n d o 

( a ) A. «abrevar». La de 1544 dice «abreviar». 
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H a s t a a c a b a r la v ida . 
S a l i d s i n d u e l o , l á g r i m a s , c o r r i e n d o . 

¿Qué no s e e s p e r a r á de aquí a d e l a n t e . 
P o r difícil q u e s e a y p o r inc ierto? 
¿Ó q u é d i scord ia n o s e r á juntada? 
Y j u n t a m e n t e , ¿qué t e r n a por c i e r t o ", 
Ó q u é d e h o y m á s no t e m e r á e l a m a n t e 
S i e n d o á t o d o m a t e r i a por ti dada? 
Q u a n d o tú e n a j e n a d a 
D e mí , c u i t a d o , fu is te . 
N o t a b l e c a u s a d i s t e , 
Y e x e m p l o á t o d o s q u a n t o s c u b r e el c i e l o , 
Q u e el m á s s e g u r o t e m a c o n r e c e l o 
P e r d e r lo q u e e s t u v i e r e p o s e y e n d o . 
S a l i d f u e r a 4 s in d u e l o , 
S a l i d s in d u e l o , l á g r i m a s , c o r r i e n d o . 

M a t e r i a d i s te al m u n d o d e e s p e r a n z a 
D e a l c a n z a r lo i m p o s i b l e y n o p e n s a d o ', 
Y d e h a c e r j u n t a r lo d i f e r e n t e , 
¡Jando á q u i e n d i s t e el c o r a z ó n m a l v a d o . 
Q u i t á n d o l o d e mí c o n tal m u d a n z a , 
Q u e s i e m p r e s o n a r á d e g e n t e e n g e n t e . 
L a c o r d e r a p a c i e n t e 
Con el lobo h a m b r i e n t o 
H a r á su ¡ . ¡juntamiento, 

Y c o n l a s s i m p l e s a v e s sin ru ido 
H a r á n l a s b r a v a s s i e r p e s y a s u n ido ; 
Q u e m a y o r d i f e r e n c i a c o m p r e b e n d o 
D e ti a l q u e h a s e s c o g i d o . 
S a l i d s in d u e l o , l á g r i m a s , c o r r i e n d o . 

(a) A. «Y juntamente se tendrá por cierto» 
(o) A. «fuerte». 
(c) A. «porfiando». 
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S i e m p r e de n u e v a l e c h e e n e l v e r a n o 
Y e n el i n v i e r n o a b u n d o ; e n m i m a j a d a 
L a m a n t e c a y e l q u e s o e s t á s o b r a d o ; 
D e m i c a n t a r , p u e s , y o " te vi a g r a d a d a 
T a n t o , q u e no p u d i e r a e l M a n t u a n o 
T i t i r o ser d e ti m á s a l a b a d o ; 

N o s o y , p u e s , b ien m i r a d o , 
T a n d i s f o r m e ni feo; 
Q u e a u n a g o r a m e v e o 
E n e s t a a g u a q u e c o r r e c l a r a y p u r a : 
Y c i er to n o t r o c a r a m i figura 
Con e s e 5 q u e d e mi s e e s t á r e y e n d o : 
T r o c a r a m i v e n t u r a . 
Sa l id s i n d u e l o , l á g r i m a s , c o r r i e n d o . 

¿Cómo t e v i n e e n t a n t o m e n o s p r e c i o ? 
¿Cómo t e fui tan pres to aborrec ib le? 
¿Cómo t e fa l tó e n m i el c o n o c i m i e n t o ? 
S i n o t u v i e r a s c o n d i c i ó n t err ib le , 
S i e m p r e fuera t e n i d o d e t i c e n p r e c i o , 

Y no v i e r a e s t e t r i s t e a p a r t a m i e n t o d . 
¿No s a b e s q u e s in c u e n t o 
B u s c a n e n el e s t í o 
M i s o v e j a s cl frío 
D e la s i e r r a d e C u e n c a , y el g o b i e r n o 
D e l a b r i g a d o e x t r e m o en el inv ierno? 
¡ M a s q u é v a l e el t e n e r , si d e r r i t i e n d o 
M e e s t o y e n l l a n t o e t e r n o ! 
S a l i d s in d u e l o , l á g r i m a s , c o r r i e n d o . 

(a) A. «ya». 
(6) A. «este». — En las ed ic iones del s ig lo xvr no escr ib ieron 

creyendo», s ino «riendo» o «ryendo». 
(c) A. «de t i t en iendo». 
(d) «Y no v i era de ti e s te apartamiento», en la edic ión do 1B44, 

la anotada por Herrera y la de Sánchez , el Brócense . 
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Con m i l l o r a r l a s p i e d r a s e n t e r n e c e n 
S u n a t u r a l d u r e z a y la q u e b r a n t a n ; 
L o s á r b o l e s p a r e c e q u e s e i n c l i n a n ; 
L a s a v e s q u e m e e s c u c h a n , q u a n d o c a n t a n 
C o n d i f e r e n t e v o z s e c o n d o l e c e n , 
Y mi m o r i r c a n t a n d o m e a d i v i n a n 
L a s fieras q u e r e c l i n a n 
S u c u e r p o f a t i g a d o , 
D e x a n el s o s e g a d o 
S u e ñ o por e s c u c h a r mi l l a n t o t r i s te . 
T ú s o l a c o n t r a m í te e n d u r e c i s t e , 
L o s ojos a u n s iqu iera n o v o l v i e n d o 
A lo q u e tú h ic i s te . 
S a l i d s in d u e l o , l á g r i m a s , c o r r i e n d o . 

M a s y a q u e á s o c o r r e r m e aquí n o v i e n e s , 
N o d e x e s el l u g a r q u e t a n t o a m a s t e , 
Q u e bien p o d r á s v e n i r de mí s e g u r a . 
Y o d e x a r é el l u g a r do m e d e x a s t e : 
V e n , si p o r só lo e s t o * t e d e t i e n e s . 
V e s aquí un p r a d o l l e n o d e v e r d u r a , 
V e s aquí u n ' e s p e s u r a , 
V e s aquí u n ' a g u a c l a r a , 
E n o t r o t i e m p o c a r a , 
Á qu ien de ti c o n l á g r i m a s m e q u e x o . 
Quizá aquí h a l l a r á s , p u e s y o m e a l e j o , 
A l q u e t o d o m i b ien q u i t a r m e p u e d e ; 
Q u e p u e s e l b ien l e d e x o , 
N o e s m u c h o q u e e l l u g a r t a m b i é n le q u e d e . 

A q u í dio fin á s u c a n t a r S a l i c i o , 
Y s o s p i r a n d o e n el p o s t r e r o a c e n t o , 
S o l t ó d e l l a n t o u n a p r o f u n d a v e n a . 

(a) Faltan es tos tres v e r s o s en A. — La edic ión príncipe dice, 
por errata, «advenían» en vez de «adivinan», 

(íi) A. «aquesto». 
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Queriendo el monte al grave * sentimiento 
De aquel dolor en algo ser propicio, 
Con la pasada 6 voz retumba y suena. 
La blanda ' Filomena, 
Casi como dolida, 
Y á compasión movida, 
Dulcemente responde al son lloroso. 
Lo que cantó tras esto Nemoroso 
Decildo vos Piérides, que tanto 
No puedo yo, ni oso, 
Que siento enflaquecer mi débil canto. 

NEMOROSO 

Corrientes aguas, puras, cristalinas; 
Arboles que os d estáis mirando en ellas; 
Verde prado de fresca sombra lleno; 
Aves que aquí sembráis vuestras querellas; 
Yedra que por los árboles caminas 
Torciendo el paso por su verde seno : 
Yo me vi tan ajeno 
Del grave mal que siento, 
Que de puro contento 
Con vuestra soledad me recreaba, 
Donde con dulce sueño reposaba, 
O con el pensamiento discurría 
Por donde no hallaba 
Sino memorias llenas de alegría. 

Y en este triste " valle, donde agora 

(«) A. «fiero». 
(5) «pesada», en la ed ic ión príncipe, poro parece errata. En I:i 

edición de 1544, «pasada». En Herrera y Sánchez , <pesada». 
(c) «blanca», en la edición prínc ipe . 
(d) A. falta el «os». 
(e) Herrera y Sánchez l eyeron mismo». 
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Me entristezco y me canso, en el reposo 
Estuve yo " contento y descansado. 
¡O bien caduco, vano y presuroso! 
Acuerdóme durmiendo aqui algún hora, 
Que despertando, á Elisa vi á mi lado. 
¡O miserable hado! 
¡O tela delicada, 
Antes de tiempo dada 
Á los agudos filos de la muerte! 
Más convenible fuera 6 aquesta suerte 
Á los cansados años de mi vida, 
Que es más que el hierro fuerte, 
Pues no la ha quebrantado tu partida. 

¿Dú están agora aquellos claros ojos, 
Que llevaban tras sí como colgada 
Mi alma doquier que ellos se volvían? 
¿Dó está la blanca mano delicada 
Llena de vencimientos y despojos 
Que de mí mis sentidos le ofrecían? 
Los cabellos que vían 
Con gran desprecio al oro 
Como á menor tesoro, 
¿Adonde están? ¿Adonde el blanco pecho? 
¿Dó la cohina que el dorado techo 
Con presunción c graciosa sostenía? 
Aquesto todo agora ya se encierra, 
Por desventura mia, 
En la fria d , desierta v dura tierra. 

¿Quién me dixera, Elisa, vida mía, 

(a) A. «ya». 
(6) A. «Fuera más convenib le» . Herrera y o t r o s , «Más c o n ­

v e n i b l e suerte». Sánchez escr ib ió c o m o aconseja el b u e n sen t ido . 
(c) A. «proporción». 
(d) A. «escura». 
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g u a n d o en a q u e s t o v a l l e al fresco v i e n t o 
A n d á b a m o s c o g i e n d o t i e r n a s f lores , 
Q u e hab ía d e v e r c o n l a r g o " a p a r t a m i e n t o 
V e n i r e l t r i s t e y so l i tar io d ía 
Q u e d i e s e a m a r g o fin á m i s a m o r e s ? 
El C i e l o e n m i s d o l o r e s 
C a r g ó la m a n o t a n t o , 
-Que á s e m p i t e r n o l lanto 
Y á tr is te s o l e d a d m e h a c o n d e n a d o : 
Y lo q u e s i e n t o m á s es v e r m e a t a d o 
A la p e s a d a v ida y e n o j o s a , 
S o l o , d e s a m p a r a d o , 
•Ciego s i n l u m b r e e n c á r c e l t e n e b r o s a . 
• D e s p u é s q u e n o s d e x a s t e n u n c a p a c e 
E n h a r t u r a cl g a n a d o y a , ni a c u d e 
E l c a m p o al l a b r a d o r con m a n o l l e n a . 
N o h a y bien q u e en mal no so c o n v i e r t a y m u d o 
L a m a l a h i e r b a al tr igo a h o g a , y n a c e 
En l u g a r s u y o la inl'eliee a v e n a . 
L a t ierra , q u e d e b u e n a 
'Gana n o s produc ía 
F l o r e s c o n quo so l ía 
Q u i t a r e n s ó l o v e l l a s 1 mil e n o j o s . 
P r o d u c e a g o r a e n c a m b i o e s t o s c a b r o j o s . 
Y a d e r i g o r d e e s p i n a s J i n t r a t a b l e ; 
Y • y o h a g o cpn m i s ojos 
C r e c e r l l o v i e n d o el fruto m i s e r a b l e . 

C o m o al part ir del sol la s o m b r a c r e c e , 
Y e n c a y e n d o su r a y o se l e v a n t a 

•(«) .1. «luengo». 
(6) .1 . «el so lo ver las- , 
•(c) .1 . «en cambio de e s t o . . 
• (ti) .1. «y (lo rigor esp inas - . 
.(<•) ,1. falta el *Y- . 

T O M O X I V . 
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La negra escuridad que el mundo cubre; 
De do viene el temor que nos espanta, 
Y la medrosa forma en que se ofrece 
Aquello que la noche nos encubre, 
Hasta que el sol descubre 
Su luz pura y hermosa : 
Tal es la tenebrosa 
Noche de tu partir, en que he ° quedado 
De sombra y de temor atormentado, 
Hasta que muerte el tiempo determine, 
Que á ver el deseado 
Sol de tu clara vista me encamine. 

Qual suele el ruiseñor con triste 6 canto 
Quexarse, entre las hojas escondido, 
Del ' duro labrador que cautamente 
Le despojó su caro y dulce nido 
De los tiernos hijuelos, entretanto 
Que del amado ramo estaba ausente rf; 
Y * aquel dolor que siente, 
Con diferencia tanta 
Por la dulce garganta 
Despide, y ? á su canto el ayre suena, 
Y la callada noche no refrena 
Su lamentable oficio y sus 9 querellas, 
Trayendo de su pena 
Al cielo por testigo y las estrellas, 

Desta manera suelto yo * la rienda 

O) A. «y yo». 
Iji) A. «dulce». 
(<:) A. «De». 
(d) A. «enfrento». 
(e) A. falta el «Y» 
if) A. «que». 
(•j) A. «las». 
(.'i) A. «yo suelto». 
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A mi dolor, y asi me quexo en vano 
De la dureza de la muerte ayrada. 
Ella en mi corazón metió la mano, 
Y de allí me llevó mi dulce prenda, 
Que aquel era su nido y su morada. 
;Ay muerte arrebatada! 
Por ti me estoy quexando 
Al Cielo, y enojando 
Con importuno llanto a l " mundo todo. 
Tan 6 desigual dolor no sufre modo. 
No me podrán quitar el dolorido 
Sentir, si ya del todo 
Primero no me quitan el sentido. 

Tengo una parte aqu í c de tus cabellos, 
Elisa, envueltos en un blanco paño, 
Que nunca de mi seno se me apartan : 
Descójolos, y de un dolor tamaño 
Enternecerme siento, que sobre ellos 
Nunca mis ojos de llorar se hartan. 
Sin que. de alli se partan, 
Con suspiros calientes, 
Más que la llama ardientes, 
Los enxugo del llanto, y de consuno 
Casi los paso y cuento uno á uno d ; . 
Juntándolos, con * un cordón los ato: 
Tras esto el importuno 
Dolor me dexa descansar un rato. 

Mas luego á la memoria se me ofrece 

(a ) A. «el». 
(6) A. «El». 
(o) A. «Una parto guardé de tus cabellos». 
(d) A. «Los e n x u g o del l lanto, u n o a u n o , 

Casi los paso y cuento de consuno . • 
(e) A. «en». . 
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A q u e l l a n o c h e t e n e b r o s a , e s c u r a , 
Q u e s i e m p r e af l ige e s t a á n i m a m e z q u i n a 
Con l a m e m o r i a de mi d e s v e n t u r a . 
V e r t e p r e s e n t e a g o r a m e p a r e c e 
E n a q u e l ' d u r o t r a n c e de L u c i n a , 
Y a q u e l l a v o z d i v i n a , 
C o n c u y o s o n y a c e n t o s 
Á los a y r a d o s v i e n t o s 
P u d i e r a s a m a n s a r , q u e a g o r a e s m u d a ; 
M e p a r e c e q u e o y g o " q u e á la c r u d a , 
I n e x o r a b l e d iosa d e m a n d a b a s 
E n a q u e l paso a y u d a ; 
Y tú , r ú s t i c a d iosa , ¿dónde estabas? 

¿¡bate t a n t o e n p e r s e g u i r las fieras? 
¿ íbate t a n t o e n un p a s t o r dormido? 
¿Cosa p u d o bas tar á tal c r u e z a , 
Q u e c o n m o v i d a á c o m p a s i ó n , o ído 
A los v o t o s ' y l á g r i m a s n o d i e r a s , 
P o r n o v e r h e c h a t i erra tal bel leza? 
¿O n o v e r la t r i s teza 
E n q u e tu N e m o r o s o 
Q u e d a r q u e su r e p o s o c 

l i r a s e g u i r tu of ic io , p e r s i g u i e n d o 
L a s fieras por los m o n t e s , y o f r e c i e n d o 
Á tus s a g r a d a s a r a s los despojos? 
¿Y tú , i n g r a t a , r i e n d o 
D e x a s m o r i r mi bien a n t e m i s ojos? 

D i v i n a El i sa , pues a g o r a el c i e l o 
Con i n m o r t a l e s pies p i sas y m i d e s ' ' , 
Y su m u d a n z a ves , e s t a n d o q u e d a , 

(ti) A. «escucho». 
(6) A. «Á las voces* . 
(c) /! . «que s iempre su reposos . 
(d) A. «paseando midns*. 
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• P o r q u é d e mi t e o l v i d a s , y n o p i d e s 
Q u e s e a p r e s u r e e l t i e m p o e n q u e e s t e v e l o 
R o m p a del c u e r p o a y v e r m e l i b r e p u e d a , 
Y e n l a t e r c e r a r u e d a 
C o n t i g o m a n o á m a n o 
B u s q u e m o s otro l l a n o , 
B u s q u e m o s o tros m o n t e s y o t r o s r íos , 
O t r o s v a l l e s f loridos y s o m b r í o s , 
D o d e s c a n s a r '', y s i e m p r e p u e d a v e r t e 
A n t e los o jos m í o s , 
S i n m i e d o y s o b r e s a l t o d e perderte? " 

N u n c a p u s i e r a n fin a l tr i s te l loro. 
D o s pas tores , ni fueran a c a b a d a s 
L a s c a n c i o n e s q u e s ó l o e l m o n t e o í a , 
S i m i r a n d o las n u b e s c o l o r a d a s , 
A l t r a s m o n t a r el sol b o r d a d a s d d e o r o , 
N o v i e r a n q u e e r a y a p a s a d o el d í a . 
L a s o m b r a se v e í a 
V e n i r c o r r i e n d o a p r i e s a 
Y a por la falda e s p e s a 
D e l a l t í s i m o m o n t e , y r e c o r d a n d o 
A m b o s c o m o d e s u e ñ o , y a c a b a n d o 
E l fug i t ivo sol d e luz e s c a s o , 
S u g a n a d o l l e v a n d o , 
S e fueron r e c o g i e n d o paso á paso . 

(a ) A. «romper del cuerpo». 
(6) A. «donde descanse». 
(c) A. «de la muerte», 
(tí) A. «orladas». 
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II 

P E R S O N A S : A L B A N I O . — S A L I C I O . — C A M I L A . — N E M O R O S O 

ALflANIO 

En medio del invierno está templada 
El agua dulce desta clara fuente, 
Y en el verano más que nieve helada. 

¡O claras ondas!, como veo presente, 
En viéndoos, la memoria de aquel día, 
De que el alma temblar y arder se siente. 

En vuestra claridad vi mi alegría 
Escurecerse toda y enturbiarse : 
Quando os cobré, perdí mi compañía. 

¿Á quién pudiera igual tormento darse, 
Que con lo que descansa otro afligido 
Venga mi corazón á atormentarse? 

El dulce murmurar deste ruido, 
El mover de los árboles al viento, 
El suave olor del prado florecido, 

Podrían tornarde enfermo y descontento 
Qualquier pastor del mundo, alegre y sano: 
Yo sólo en tanto bien morir me siento. 

¡O hermosura sobre el ser humano! 
jO claros ojos!, ¡o cabellos de oro! 
; 0 cuello de marfil!, ¡o blanca mano! 

¿Cómo puede ora ser que en triste lloro 
Se convirtiese tan alegre vida, 
Y en tal pobreza todo mi tesoro? 

Quiero mudar lugar, y á la partida 
Quizá me dexará parte del daño 
Que tiene el alma casi consumida. 
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¡Quán vano imaginar, quán claro engaño 
Es darme yo á entender que con partirme, 
De mí se lia de partir un mal tamaño! 

¡Ay miembros fatigados, y quán firme 
Es el dolor que os cansa y enflaquece! 
¡O si pudiese un rato aquí dormirme! 

Al que velando el bien nunca se ofrece, 
Quizá que el sueño le dará dormiendo 
Algún placer que presto desparece. 
En tus manos, ¡o sueño!, me encomiendo. 

SALICIO 

¡Quán bienaventurado 
Aquel puede llamarse 
Que con la dulce soledad se abraza, 
Y vive descuidado, 
Y lejos de empacharse 
En lo que el alma impide y embaraza! 
No ve la llena plaza, 
Ni la soberbia puerta 
De los grandes señores, 
Ni los aduladores, 
Á quien la hambre del favor despierta : 
No le será forzoso 
Rogar, fingir, temer y estar quexoso. 

Á la sombra holgando 
De un alto pino ó robre, 
Ó de alguna robusta y verde encina, 
El ganado contando 
De su manada pobre, 
Que por " la verde selva se avecina, 

( o ) «cn¡> dice la pr imera edic ión en voz de «por». Es or idento 
orrata que des truye el v e r s o . 
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P l a t a c e n d r a d a y l i n a , 
Oro l u c i e n t e y p u r o , 
H a x o y vi l l e p a r e c e , 
Y t a n t o l o a b o r r e c e , 
Q u e a u n n o p i e n s a q u e d c l l o es tá s e g u r o : 
Y c o m o e s t á e n su s e s o , 
R e h u y e la cerv iz del g r a v e p e s o . 

C o n v i d a á d u l c e s u e ñ o 
A q u e l m a n s o ru ido 
De l a g u a q u e la c l a r a f u e n t e e n v í a ; 
Y las a v e s s in d u e ñ o , 
C o n c a n t o n o a p r e n d i d o 
H i n c h e n el a y r e de d u l c e h a r m o n í a : 
M á c e l e s c o m p a ñ í a 
A la s o m b r a v o l a n d o , 
Y e n t r e v a r i o s o l o r e s 
G u s t a n d o t i ernas f lores , 
La s o l í c i t a a b e j a s u s u r r a n d o . 
L o s á r b o l e s y e l v i e n t o 
Al s u e ñ o a y u d a n con s u m o v i m i e n t o . 

¿Quién d u e r m e aqui? ¿Do e s t á q u e n o le v e o ? 
¡O! , h e l o all í . D i c h o s o tú q u e a f l o x a s 
1.a c u e r d a al p e n s a m i e n t o ó al d e s e o . 

¡O n a t u r a , q u á n p o c a s o b r a s c o x a s 
En el m u n d o son h e c h a s por tu m a n o ! 
C r e c i e n d o el b i e n , m e n g u a n d o l a s c o n g o x a s -

El s u e ñ o d i s te al c o r a z ó n h u m a n o , 
P a r a q u e al d e s p e r t a r m á s s e a l e g r a s e 
Del e s tado g o z o s o , a l e g r e y s a n o . 

Q u e c o m o si de n u e v o le h a l l a s e , 
H a c e a q u e l i n t e r v a l o q u e ha p a s a d o , 
Q u e el n u e v o g u s t o n u n c a e l bien s e p a s e . 

Y al q u e d e p e n s a m i e n t o fa t igado 
El s u e ñ o b a ñ a c o n l i cor p iadoso 
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C u r a n d o ol c o r a z ó n d e s p e d a z a d o , 
A q u e l b r e v e d e s c a n s o , a q u e l r e p o s o 

Has ta p a r a cobrar d e n u e v o a l i e n t o , 
C o n q u e s e pase el curso t r a b a j o s o . 

L l e g a r m e qu iero c e r c a c o n buen t i e n t o , 
Y v e r , si de mí fuere c o n o c i d o , 
Si e s del n ú m e r o tr iste ó del c o n t e n t o . 

A l b a n i o e s é s t e q u e e s t á aquí d o r m i d o , 
< > y o c o n o z c o m a l . A l b a n i o e s , c ier to . 
D u e r m e g a r z ó n , c a n s a d o y a f l ig ido . 

¡ P o r q u á n m e j o r l ibrado t e n g o un m u e r t o , 
Q u e a c a b a el c u r s o de la v i d a h u m a n a , 
Y e s c o n d u c i d o á m á s s e g u r o p u e r t o , 

Q u e el q u e v i v i e n d o a c á , de v ida u f a n a , 
Y de e s t a d o g o z o s o , n o b l e y a l t o , 
l i s d e r r o c a d o d e for tuna i n s a n a ! 

D i c e n q u e e s t e m a n c e b o dio u n g r a n s a l t o , 
Q u e de a m o r o s o s b i e n e s fué a b u n d a n t e , 
Y a g o r a e s pobre , m i s e r a b l e y fa l to . 

N o s é la h i s tor ia b i e n ; m a s q u i e n d e l a n t e 
S e h a l l ó al d u e l o m e c o n t ó a l g ú n p o c o 
De l g r a v e caso d e s t e pobre a m a n t e . 

ALBANIO 

¿Es e s to s u e ñ o , ó c i e r t a m e n t e t o c o 
L a b l a n c a m a n o ? ¿ S u e ñ o , e s t á s bur lando? 
Y o e s t á b a t e c r e y e n d o c o m o l o c o . 

¡O c u i t a d o d e mí! Tú v a s v o l a n d o 
C o n p r e s t a s a l a s por l a e b ú r n e a puer ta ; 
Y o q u e d ó m e t e n d i d o aquí l l o r a n d o . 

¿No bas ta el g r a v e m a l e n q u e d e s p i e r t a 
El a l m a v i v e , ó (por m e j o r dec i l lo ) 
Está m u r i e n d o de una vida incierta? 
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SALICIO 

Albanio, dexa el llanto, que en oíllo 
Me aílixo. 

ALBANIO 

¿Quién presente está á mi duelo? 

SALICIO 

Aquí está quien te ayudará á sentillo. 

ALBANIO 

¿Aquí estás tú, Salicio? Gran consuelo 
Me fuera en cualquier mal tu compañía; 
Mas tengo en esto por contrario el Cielo. 

SALICIO 

Parte de tu trabajo ya me había 
Contado Galafrón, que fué presente 
En aqueste lugar el mismo día. 

Mas no supo decir del accidente 
La causa principal: bien que pensaba 
Que era mal que decir no se consiente. 

Y á la sazón en la ciudad yo estaba, 
Como tú sabes bien, aparejando 
Aquel largo camino que esperaba. 

Y esto que digo me contaron cuando 
Torné á volver; mas yo te ruego agora 
<Si esto no es enojoso que demando) 

Que particularmente el punto y hora, 
La causa, el daño cuentes y el proceso; 
<^ue el mal comunicado se mejora. 
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ALBANIO 

Con un amigo tal verdad es eso, 
Quando el mal sufre cura, mi Salido; 
Mas éste ha penetrado hasta el hueso. 

Verdad es que la vida y exercicio 
Común, y el amistad que á ti me ayunta, 
Mandan que complacerte sea mi oficio. 

Mas ¿qué haré?, que el alma ya barrunta, 
Que quiero renovar en la memoria 
La herida mortal de aguda punta. 

Y péneme delante aquella gloria 
Pasada, y la presente desventura, 
Para espantarme de la horrible historia. 

Por otra parte pienso que es cordura 
Renovar tanto el mal que me atormenta 
Que á morir venga de tristeza pura. 

Y por esto, Salicio, entera cuenta 
Te daré de mi mal como pudiere, 
Aunque el alma rehuya y no consienta. 

Quise bien, y querré mientras rigiere 
Aquestos miembros el espíritu " mío, 
Aquella por quien muero, si muriere. 

En este amor no entró por desvario, 
Ni le traté como otros con engaños, 
Ni fué por elección de mi albedrio. 

Desde mis tiernos y primeros años 
Á aquella parte me endino mi estrella, 
Y aquel fiero destino de mis daños. 

Tú conociste bien una doncella, 
De mi sangre y abuelos descendida, 
Más que la misma hermosura bella : 

«espirtu», en la edic ión de Herrera . 
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En su verde niñez, siendo ofrecida 
Por montes y por selvas á Diana, 
Kxercitaba alli su edad florida. . , 

Yo que desde la noche á la mañana, .. 
Y del un sol al otro sin cansarme 
Seguía la caza con estudio y gana, 

Por deudo y exercicio á conformarme' 
Vine con ella en tal domestiqueza, 
Que della un punto no sabia apartarme. 

Iba de un hora en otra la esfrecheza 
Haciéndose mayor, acompañada 
Do un amor sano y lleno de pureza. 

¿Qué montaña dexó de ser pisada 
De nuestros pies? ¿Qué bosque ó selva umbrosa 
No fué de nuestra caza fatigada? 

Siempre con mano larga y abundosa, 
Con parte de la caza visitando 
HI sacro altar de nuestra santa diosa; 

La colmilluda testa ora llevando 
Del puerco jabalí cerdoso y fiero, 
Del peligro pasado razonando; 

Ora clavando del ciervo ligero 
lín algún sacro pino los ganchosos 
Cuernos, con puro corazón sincero, 

Tornábamos contentos y gozosos; 
Y al disponer de lo que nos quedaba, 
Jamás " me acuerdo de quedar quexosos. 

Cualquiera caza á entrambos agradaba; 
Pero la de las simples avecillas 
¡Menos trabajo y más placer nos daba. 

En mostrando el aurora sus mexillas 
De rosa, y sus cabellos de oro íino 

(ri) . Y a más», en la ,edic ión prínc ipe . 
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H u m e d e c i e n d o y a l a s florecilias. 
N o s o t r o s , y e n d o fuera d e c a m i n o , 

B u s c á b a m o s un v a l l e el m á s s e c r e t o , 
Y d e c o n v e r s a c i ó n m e n o s v e c i n o . 

A q u í c o n u n a red de m u y p e r f e t o 
V e r d e t e ñ i d a a q u e l v a l l e a t a j á b a m o s 
M u y s in r u m o r , c o n paso m u y q u i e t o . 

D e dos á r b o l e s a l t o s la c o l g á b a m o s , 
Y h a b i é n d o n o s un p o c o le jos ido . 
H a c i a l a red a r m a d a n o s t o r n á b a m o s ; 

Y por lo m á s e s p e s o y e s c o n d i d o 
L o s á r b o l e s y m a t a s s a c u d i e n d o , 
T u r b á b a m o s el v a l l e c o n ru ido . 

Z o r z a l e s , t o r d o s , m i r l o s , q u e t e m i e n d o , 
D e l a n t e d e n o s o t r o s e s p a n t a d o s , 
De l p e l i g r o m e n o r i b a n h u y e n d o . 

D a b a n e n e l m a y o r d e s a t i n a d o s , 
Q u e d a n d o e n la sut i l r e d e n g a ñ o s a 
C o n f u s a m e n t e todos e n r e d a d o s . 

Y e n t o n c e s e r a v e l l o s u n a c o s a 
E x t r a ñ a y a g r a d a b l e , d a n d o g r i t o s , 
Y c o n voz l a m e n t á n d o s e q u e x o s a . 

A l g u n o s d e l l o s (que e r a n inf initos) 
S u l iber tad b u s c a b a n r e v o l a n d o ; 
O t r o s e s t a b a n m i s e r o s y a i l i tos . 

A l fin las c u e r d a s d e la red t i r a n d o , 
L l e v á b a m o s l a j u n t o s cas i Mena, 
L a c a z a á c u e s t a s y la red c o l g a n d o . 

Q u a n d o el h ú m i d o o t o ñ o y a r e f r e n a 
D e l s e c o e s t í o el g r a n c a l o r a r d i e n t e , 
Y v a f a l t a n d o s o m b r a á F i l o m e n a , 

C o n o tra c a z a des ta d i f e r e n t e , 
A u n q u e t a m b i é n d e v ida o c i o s a y b l a n d a , 
P a s á b a m o s e l t i e m p o a l e g r e m e n t e . 
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E n t o n c e s s i e m p r e , c o m o s a b e s , a n d a 
D e e s t o r n i n o s v o l a n d o á c a d a p a r t e 
A c á y a l lá la e s p e s a y n e g r a b a n d a . 

Y c i e r t o a q u e s t o e s c o s a d e c o n t a r t e , 
C o m o c o n los que a n d a b a n por e l viento-
U s á b a m o s t a m b i é n d e a s t u c i a y a r t e . 

U n o v i v o p r i m e r o d e a q u e l c u e n t o 
T o m á b a m o s ; y e n e s t o s in f a t i g a 
E r a c u m p l i d o l u e g o n u e s t r o i n t e n t o . 

A l p i e del qua l u n l i i lo u n t a d o e n l i g a 
A t a d o , l e s o l t á b a m o s a l p u n t o 
Q u e v í a v o l a r a q u e l l a b a n d a a m i g a . 

A p e n a s e r a s u e l t o , q u a n d o j u n t o 
E s t a b a c o n l o s o t ros y m e z c l a d o , 
S e c u t a n d o e l e f e to d e s u a s u n t o . 

Á . q u a n t o s e r a e l h i lo e n m a r a ñ a d o 
P o r a l a s ó por p i e s ó por c a b e z a , 
T o d o s v e n í a n a l s u e l o m a l s u g r a d o . 

A n d a b a n f o r c e j e a n d o ° u n a g r a n p i e z a 
A su p e s a r y á m u c h o p l a c e r n u e s t r o ; 
Q u e así d e u n m a l a j e n o b ien s e e m p i e z a . 

A c u é r d a s e m e a g o r a q u e e l s i n i e s t r o 
C a n t o de la c o r n e j a y e l a g ü e r o 
P a r a e s c a p a r s e n o le fué m a e s t r o . 

Q u a n d o u n a d e l l a s ( c o m o e s m u y l i g e r o ) 
A n u e s t r a s m a n o s v i v a n o s v e n í a , 
E r a pris ión 1 d e m á s d e u n p r i s i o n e r o . 

L a qual á un l l a n o g r a n d e y o t r a í a , 
A do m u c h a s c o r n e j a s a n d a r j u n t a s 
Ó por e l s u e l o ó por el a y r e v í a : • 

C l a v á n d o l a e n la t i erra por l a s p u n t a s 

(a ) «forcejando», on otras ed ic iones , 
( i ) «ocasión», en Herrera . 
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Extremas de las alas, sin rompellas, 
Seguíase lo que apenas tú barruntas. 

Parecía mirando á las estrellas 
Clavada boca arriba en aquel suelo, 
Que estaba contemplando el curso dellas. 

De allí nos alexábamos, y el cielo 
Rompía á " gritos ella, y convocaba 
De las cornejas el supremo 1 vuelo. 

En un solo momento se ayuntaba 
Una gran muchedumbre presurosa, 
A socorrer la que en el suelo estaba. 

Cercábanla, y alguna más piadosa 
Del mal ajeno de la compañera, 
Que del suyo avisada ó temerosa, 

Llegábase muy cerca, y la primera 
Que esto hacía, pagaba su inocencia 
Con prisión ó con muerte lastimera; 

Con tal fuerza la presa y tal violencia 
Se engarrafaba de la que venía, 
Quo no se despidiera sin licencia. 

Ya puedes ver quán gran placer sería 
Ver, de una por soltarse y desasirse, 
De otra por socorrerse la porfía. 

Al fin la fiera lucha á despartirse 
Venia por nuestra mano, y la cuitada 
Del bien hecho empezaba á arrepentirse. 

¿Qué me dirás si con su mano alzada, 
Haciendo la nocturna centinela, 
La grulla de nosotros fué engañada? 

No aprovechaba al ánsar la cautela, 
Ni ser siempre sagaz descubridora 

(a) Otras ed ic iones dicen «con»; desdo Juego debe ser «á»_ 

(b) «superno» por «supremo», en Herrera , Sánchez, e tc . 
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D e n o c t u r n o s e n g a ñ o s c o n su vela.-
N i al b l a n c o c i s n e q u e e n l a s a g u a s m o r a . 

P o r n o m o r i r c o m o P h a e t ó n e n f u e g o , 
De l qual e l - t r i s t e ca so c a n t a y l l ora . 

; Y t ú , perdiz c u i t a d a , p i e n s a s l u e g o 
<0ue e n h u y e n d o del t e c h o e s t á s segura? 
E n e l c a m p o t u r b a m o s tu s o s i e g o . 

A n i n g u n a a v e ó a n i m a l n a t u r a 
Dotó de t a n t a a s t u c i a , q u e n o fuese 
V e n c i d o al fin de n u e s t r a a s t u c i a p u r a . 

Si por m e n u d o de c o n t a r t e h u b i e s e 
D e a q u e s t a v ida c a d a p a r t e c i l l a , 
T e m o q u e a n t e s del íin a n o c h e c i e s e . 

B a s t a s a b e r q u e a q u e s t a tan s e n c i l l a 
Y tan p u r a a m i s t a d , qu i so m i h a d o 
E n d i f e r e n t e e s p e c i e c o n v e r t i l l a : 

E n u n a m o r t a n fuer te y t a n s o b r a d o , 
Y e n u n d e s a s o s i e g o n o c r e í b l e , 
T a l q u e n o m e c o n o z c o de t r o c a d o . 

El p l a c e r d e m i r a l l a , c o n t e r r i b l e 
Y fiero d e s e a r s e n t í m e z c l a r s e , 
< l)ue s i e m p r e m e l l e v a b a á lo i m p o s i b l e . 

L a p e n a do su a u s e n c i a vi m u d a r s e , 
N o e n p e n a , n o e n c o n g o x a , e n c r u d a m u c r t 
Y en f u e g o e t e r n o el a l m a a t o r m e n t a r s e . 

A a q u e s t e e s t a d o , e n fin, mi dura s u e r t e 
M e t r u x o p o c o á p o c o , y no p e n s a r a 
Qua c o n t r a m í p u d i e r a s e r m á s f u e r t e , 

Si c o n m i g r a v e d a ñ o n o p r o b a r a 
<¿ue e n c o m p a r a c i ó n d e é s t a , a q u e l l a v ida 
C u a l q u i e r a por d e s c a n s o la j u z g a r a . 

S e r d e b e a q u e s t a h i s tor ia a b o r r e c i d a 
D e tus ore jas , y a q u e asi a t o r m e n t a 
M i l e n g u a y m i m e m o r i a e n t r i s t e c i d a . 
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Decir ya más no es bien que se consienta; 
Junto todo mi bien perdi en un hora; 
Y esta es la suma, en fin, de aquesta cuenta. 

SALICIO 

Albanio, si tu mal comunicaras 
•Con otro que pensaras que tu pena 
Juzgaba como ajena, ó que este fuego 
Nunca probó, ni el juego peligroso 
De que tú estás quexoso, yo confieso 
Que fuera bueno aqueso que ahora haces. 
Mas si tú me deshaces con tus quexas, 
¿Por qué agora me dexas como á extraño, 
Sin dar de aqueste daño fin al cuento? 
¿Piensas que tu tormento como nuevo 
Escucho? ¿Y que no pruebo por mi suerte 
Aquesta viva muerte en las entrañas? 
Si no con todas mañas ó experiencia 
Esta grave dolencia se desecha, 
Al menos aprovecha, yo te digo, 
Para que de un amigo que adolezca 
Qtro se condolezca que ha llegado 
De bien acuchillado á ser maestro. 

Así que pues te muest' o abiertamente 
Que no estoy inocente déstos males 
<Que aun traygo las señales de las llagas), 
No es bien que tú te hagas tan esquivo; 
Que mientras estás vivo, ser podría 
Que por alguna vía te avisase, 

( a ) «adolesca» y «condolesca» dice la primera edic ión; pero como 
Impresa en Cataluña, no mo parece bastante fundamento para creer 
q u e Garci laso pronunciase así. 

TOMO X I V . l o 



L í m e o s C A S T E L L A N O S 

<) c o n t i g o l lorase : q u e no e s m a l o 
T e n e r al p ie de l pa lo q u i e n se d u e l a 
D e l m a l , y s i n c a u t e l a te a c o n s e j e . 

A L B A N I O 

T ú q u i e r e s q u e forceje y q u e c o n t r a s t e 
C o n q u i e n al fin no bas te á d e r r o c a l l e : 
A m o r q u i e r e q u e c a l l e ; y o n o p u e d o 
M o v e r e l p a s o un d e d o s in g r a n m e n g u a ; 
101 t i e n e d e mi l e n g u a e l m o v i m i e n t o : 
As í q u e no m e s i e n t o ser b a s t a n t e . 

S A L I C I O 

¿Qué t e p o n e d e l a n t e q u e te i m p i d a 
El descubr i r tu v ida al q u e l ibrar te 
Del m a l a l g u n a p a r t e c i er to espera? 

ALBANIO 

A m o r q u i e r e q u e m u e r a s in r e p a r o ; 
Y c o n o c i e n d o c l a r o q u e bas taba 
L o q u e y o d e s c a n s a b a e n e s t e l l a n t o 
C o n t i g o á q u e e n t r e t a n t o m e a l i v i a s e , 
Y a q u e l t i e m p o p r o b a s e á s o s t e n e r m e ; 
P o r m á s pres to á p e r d e r m e , c o m o i n j u s t o , 
M e h a y a q u i t a d o e l g u s t o q u e t e n í a 
D e e c h a r la p e n a m í a por la boca . 
A s í q u e y a n o t o c a n a d a d e l l o 
A ti q u e r e r s a b e l l o , ni c o n t a l l o 
A qu i en só lo p a s a l l o le c o n v i e n e , 
Y m u e r t e só lo por a l i v i o t i e n e . 
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SALICIO 

¿Quién e s c o n t r a su s e r tan i n h u m a n o , 
Q u e al e n e m i g o e n t r e g a su d e s p o j o , 
Y p o n e su poder e n o t r a m a n o ? 

¿Cómo? ¿Y n o t i e n e s o r a a l g ú n e n o j o 
D e v e r q u e a m o r tu m i s m a l e n g u a a t a j e , 
O la d e s a t e por su so lo antojo? 

ALBANIO 

S a l i c i o a m i g o , c e s e e s te l e n g u a j e ; 
Cierra tu boca , y m á s aqui no la a b r a s : 
Y o s i e n t o mi do lor , y tú mi u l traje . 

¿Para q u é son m a g n í f i c a s palabras? 
¿ j u i é n t e hizo filósofo e l o q ü e n t e , 
S i e n d o pas tor d e o v e j a s y de cabras? 

,0 c u i t a d o d e m i , q u á n f á c i l m e n t e 
C o n e x p e d i t a l e n g u a y r igurosa 
El s a n o da c o n s e j o s al d o l i e n t e ! 

SALICIO 

N o te a c o n s e j o y o , ni d igo c o s a 
P a r a q u e d e b a s tú p o r e l l a d a r m e 
R e s p u e s t a t a n a c e d a y t a n od iosa . 

R u é g o t e q u e tu m a l q u i e r a s c o n t a r m e , 
P o r q u e de l p u e d a t a n t o e n t r i s t e c e r m e , 
Q u a n t o s u e l o d e l bien t u y o a l e g r a r m e . 

ALBANIO 

P u e s y a d e ti no p u e d o d e f e n d e r m e , 
Y o t o r n a r é á mi c u e n t o q u a n d o h a y a s 
P r o m e t i d o u n a g r a c i a c o n c e d e r m e : 
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Y e s , q u e e n o y e n d o el f in , l u e g o t e v a y a s , 
Y m e d e x e s l l orar mi d e s v e n t u r a 
E n t r e e s t o s p i n o s so lo y e s t a s h a y a s . 

SALICIO 

A u n q u e pedir tú e s o n o e s c o r d u r a , 
Y o s e r é d u l c e m á s q u e s a n o a m i g ó , 
Y d a r é buen l u g a r á tu tr is tura. 

ALBANIO 

O r a , S a l i c i o , e s c u c h a lo q u e d igo : 
Y v o s , ¡o N i n f a s d e s t e bosque u m b r o s o ! , 
A d o q u i e r a q u e e s t é i s , e s t a d c o m i g o . 

Y a t e c o n t é e l e s t a d o t a n d i choso 
A do m e p u s o a m o r , si e n él y o ñ r m e 
P u d i e r a s o s t e n e r m e c o n r e p o s o . 

M a s c o m o d e c a l l a r y d e e n c u b r i r m e 
D e a q u e l l a por q u i e n v i v o , m e e n c e n d í a , 
L l e g u é y a cas i a l p u n t o de m o r i r m e . 

Mi l v e c e s e l l a p r e g u n t ó q u é h a b í a , 
Y m e r o g ó q u e el m a l l e d e s c u b r i e s e , 
Q u e m i ros tro y c o l o r l e d e s c u b r í a . 

M a s n o a c a b ó c o n q u a n t o m e d i x e s e , 
Q u e de mí á su p r e g u n t a o t r a r e s p u e s t a 
Q u e un sosp iro c o n l á g r i m a s h u b i e s e . 

A c o n t e c i ó q u e e n u n a a r d i e n t e s i e s t a , 
V i n i e n d o d e la c a z a f a t i g a d o s , 
E n el m e j o r l u g a r d e s t a floresta, 

Q u e es e s t e d o n d e e s t a m o s a s e n t a d o s , 
A la s o m b r a d e u n árbo l a f l o j a m o s 
L a s c u e r d a s á los a r c o s t r a b a j a d o s . 
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E n a q u e l prado al l í n o s r e c l i n a m o s , 
Y del céf iro fresco r e c o g i e n d o 
El a g r a d a b l e e sp i r tu r e s p i r a m o s . 

L a s flores á los o jos o f r e c i e n d o 
D i v e r s i d a d e x t r a ñ a de p i n t u r a 
D i v e r s a m e n t e a s í e s t a b a n o l i e n d o . 

Y e n m e d i o a q u e s t a f u e n t e c l a r a y p u r a , 
Q u e c o m o de cr i s ta l r e s p l a n d e c í a , 
M o s t r a n d o a b i e r t a m e n t e su h o n d u r a , 

E l a r e n a , q u e de oro p a r e c í a , 
D e b l a n c a s p e d r e z u e l a s v a r i a d a , 
P o r do m a n a b a el a g u a s e bul l ía . 

E n d e r r e d o r ni so la u n a p i s a d a 
D e f iera ó d e p a s t o r ó de g a n a d o 
A la s a z ó n e s t a b a s e ñ a l a d a . 

D e s p u é s q u e c o n e l a g u a res fr iado 
H u b i m o s e l c a l o r , y j u n t a m e n t e 
L a s e d de t o d o p u n t o m i t i g a d o , 

E l l a q u e c o n c u i d a d o d i l i g e n t e 
A c o n o c e r m i m a l t e n í a el i n t e n t o , 
Y á e s c u d r i ñ a r el á n i m o d o l i e n t e , 

C o n n u e v o r u e g o y firme j u r a m e n t o 
M e c o n j u r ó y r o g ó q u e le c o n t a s e 
L a c a u s a de mi g r a v e p e n s a m i e n t o ; 

Y si e r a a m o r , q u e n o m e r e c e l a s e 
D e h a c e l l e m i c a s o m a n i f i e s t o , 
Y d e m o s t r a l l e a q u e l l a q u e y o a m a s e ; 

Q u e m e j u r a b a q u e t a m b i é n e n e s to 
El v e r d a d e r o a m o r q u e m e t e n i a 
C o n p u r a v o l u n t a d e s t a b a p r e s t o . 

Y o , q u e t a n t o c a l l a r y a n o pod ía , 
Y c laro descubr i r m e n o s o s a r a 
L o q u e e n el a l m a tr is te s e s e n t í a , 

L e d i x e q u e e n a q u e l l a f u e n t e c l a r a 
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V e r í a de a q u e l l a q u e y o t a n t o a m a b a 
A b i e r t a m e n t e la h e r m o s a c a r a . 

E l l a , q u e v e r a q u e s t a d e s e a b a , 
Con m e n o s d i l i g e n c i a d i s c u r r i e n d o 
D e a q u e l l a con q u e el p a s o a p r e s u r a b a , 

A la pura f o n t a n a fué c o r r i e n d o , 
Y en v i e n d o el a g u a toda fué a l t e r a d a , 
E n e l l a su f igura so la v i e n d o . 

Y no d e o t r a m a n e r a a r r e b a t a d a 
D e l a g u a r e h u y ó , q u e si e s t u v i e r a 
D e la rab iosa e n f e r m e d a d t o c a d a . 

Y s in m i r a r m e , d e s d e ñ o s a y f iera, 
N o s é qué a l l á e n t r e d i e n t e s m u r m u r a n d o . 
M e d e x ó aquí , y aquí qu iere q u e m u e r a . 

Q u e d ó y o t r i s t e y s o l o all í c u l p a n d o 
M i t e m e r a r i o o s a r , mi d e s v a r i o , 
L a p é r d i d a del b i e n c o n s i d e r a n d o . 

C r e c i ó d e ta l m a n e r a e l do lor m í o , 
Y de mi loco error el d e s c o n s u e l o . 
Q u e h i ce de m i s l á g r i m a s un r ío . 

F i x o s los ojos en e l a l t o c i e l o 
E s t u v e boca a r r i b a u n a g r a n p ieza 
T e n d i d o , s in m o v e r m e e n e s t e s u e l o . 

Y c o m o de un do lor otro s e e m p i e z a , 
El l a r g o l l a n t o , . e l d e s v a n e c i m i e n t o , 
E l v a n o i m a g i n a r de la c a b e z a , 

D e mi g r a n c u l p a a q u e l r e m o r d i m i e n t o , 
V e r m e del t o d o al fin s in e s p e r a n z a 
M e t r a s t o r n a r o n casi el s e n t i m i e n t o . 

C ó m o d e s t e l u g a r h i ce m u d a n z a 
N o s é , ni q u i é n d e aquí m e c o n d u x e s e 
A l t r i s t e a l b e r g u e y á mi p o b r e e s t a n z a . 

S é q u e t o r n a n d o en m í , c o m o e s t u v i e s e 
S i n c o m e r n i d o r m i r bien quatro d ías , 
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Y s i n q u e el c u e r p o de un l u g a r m o v i e s e , 
L a s y a d e s a m p a r a d a s v a c a s m í a s 

P o r otro t a n t o t i e m p o no g u s t a r o n 
L a s v e r d e s y e r b a s ni las a g u a s Frías. 

L o s p e q u e ñ o s h i jue los q u e h a l l a r o n 
L a s t e t a s s e c a s y a de las h a m b r i e n t a s 
M a d r e s , b r a m a n d o a l c i e l o s e q u e x a r o n . 

L a s s e l v a s á su voz t a m b i é n a t e n t a s , 
B r a m a n d o p a r e c i ó " q u e r e s p o n d í a n 
C o n d o l i d a s de l d a ñ o y d e s c o n t e n t a s . 

A q u e s t a s c o s a s n a d a m e m o v í a n ; 
A n t e s c o n mi l lorar hac ia e s p a n t a d o s 
T o d o s q u a u t o s á v e r m e al l i v e n í a n : 

V i n i e r o n los p a s t o r e s de g a n a d o s ; 
V i n i e r o n de los s o t o s los v a q u e r o s . 
P a r a s e r de mi mal d e mi i n f o r m a d o s . 

Y todos c o n l o s g e s t o s l a s t i m e r o s 
M e p r e g u n t a b a n q u á l e s hab ían s ido 
L o s a c c i d e n t e s do mi m a l p r i m e r o . 

Á los q u a l e s , e n t ierra y o t e n d i d o , 
N i n g u n a o t r a r e s p u e s t a dar s a b í a , 
R o m p i e n d o c o n s o l l o z o s mi g e m i d o , 

S i n o d e rato e n ra to l e s dec ía : 
V o s o t r o s los d e T a j o e n su r ibera 
C a n t a r é i s la m i m u e r t e c a d a día . 

E s t e d e s c a n s o l l e v a r é a u n q u e m u e r a , 
Q u e c a d a dia c a n t a r é i s mi m u e r t e , 
V o s o t r o s los de Tajo en su r i b e r a . 

L a q u i n t a n o c h e , e n fin, m i c r u d a s u e r t e , 
Q u e r i é n d o m e l l e v a r do s e r o m p i e s e 
A q u e s t a te la d e la v i d a f u e r t e , 

( a ) -.parece» dice por errata la edic ión príncipe; «me parece» 
<!orrigió Sánchez; «pareció» l e y ó Herrera . 
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Hizo q u e d e m i c h o z a m e s a l i e s e 
P o r el s i l e n c i o d e la n o c h e e s c u r a 
A buscar u n l u g a r d o n d e m u r i e s e . 

Y c a m i n a n d o por do mi v e n t u r a 
Y m i s e n f e r m o s p i e s m e c o n d u x i e r o n , 
L l e g u é á u n b a r r a n c o de m u y g r a n a l t u r a ^ 

L u e g o m i s o jos l e r e c o n o c i e r o n , 
Q u e p e n d e s o b r e e l a g u a , y su c i m i e n t o 
L a s o n d a s p o c o á p o c o le c o m i e r o n . 

A l pie d e u n o l m o h i c e a l l í mi a s i en to , . 
Y a c o r d é m e q u e y a con e l l a e s t u v e , 
P a s a n d o al l í la s i e s t a al f re sco v i e n t o . 

E n a q u e s t a m e m o r i a m e d e t u v e , 
C o m o si a q u e s t a fuera m e d i c i n a 
D e mi furor y q u a n t o m a l s o s t u v e . 

D e n u n c i a b a e l a u r o r a y a v e c i n a 
L a v e n i d a del sol r e s p l a n d e c i e n t e , 
Á q u i e n la t i e r r a , á q u i e n la m a r s ' e n c l i n a . 

E n t o n c e s , c o m o q u a n d o el c i s n e s i e n t e 
E l a n s i a p o s t r i m e r a q u e l e a q u e x a , 
Y t i e n t a el c u e r p o m i s e r o y d o l i e n t e , 

C o n tr i s t e y l a m e n t a b l e s o n s e q u e x a , 
Y s e d e s p i d e c o n f u n e s t o c a n t o 
D e l esp ir tu v i ta l q u e del s e a l e ja ; 

A s í a q u e x a d o y o de do lor t a n t o , 
Q u e el a l m a a b a n d o n a b a y a la h u m a n a 
C a r n e , s o l t é l a r i e n d a al tr i s te l l a n t o . 

¡O ñ e r a , d i x e , m á s q u e t i g r e h i r c a n a , 
Y m á s s o r d a á m i s q u e x a s q u e e l r u i d o 
E m b r a v e c i d o d e l a m a r i n s a n a ! 

H e m e e n t r e g a d o , h e m e aquí r e n d i d o ; 
H e aquí " v e n c e s , t o m a l o s d e s p o j o s 

( « ) «He aquí que» l e y ó Herrera y así d i c e la ed ic ión d e 1544» 
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D e un c u e r p o m i s e r a b l e y a f l ig ido . 
Y o p o r n é fin del todo á tus e n o j o s : 

Y a n o t e o f e n d e r á mi r o s t r o tr i s te , 
Mi t e m e r o s a voz y h ú m i d o s o jos . 

Quizá tú q u e e n m i v i d a n o m o v i s t e 
El p a s o á c o n s o l a r m e e n tal e s t a d o , 
N i tu d u r e z a c r u d a e n t e r n e c i s t e , 

V i e n d o mi c u e r p o aqui d e s a m p a r a d o , 
V e r n á s á a r r e p e n t i r t e y l a s t i m a r t e ; 
M a s tu s o c o r r o t a r d e h a b r á l l e g a d o . 

¿Cómo pudi s t e t a n p r e s t o o l v i d a r t e 
D e a q u e l t a n l u e n g o a m o r ? ¿Y d e s u s c i e g o s 
Ñ u d o s e n s o l a u n h o r a des l igarte? 

¿No s e t e a c u e r d a d e l o s d u l c e s j u e g o s 
Y a d e n u e s t r a n i ñ e z , q u e f u e r o n l e ñ a 
D e s t o s d a ñ o s o s y e n c e n d i d o s f u e g o s , 

Q u a n d o la e n c i n a d e s t a e s p e s a b r e ñ a 
D e s u s b e l l o t a s d u l c e s d e s p o j a b a , 
Q u e í b a m o s á c o m e r s o b r e e s t a peña? 

¿Quién l a s c a s t a ñ a s t i e r n a s d e r r o c a b a 
D e l árbo l al sub ir dif icultoso? 
¿Quién e n s u l i m p i a fa lda l a s l l evaba? 

¿Quando e n v a l l e florido, e s p e s o , u m b r o s o 
Met í j a m á s e l p i e , q u e del n o f u e s e 
C a r g a d o á ti d e flores y o loroso? 

J u r á b a s m e si a u s e n t e y o e s t u v i e s e , 
Q u e ni el a g u a s a b o r , ni o lor la rosa , 
N i el p r a d o h i e r b a p a r a ti t u v i e s e . 

¿A qu ién m e q u e x o , q u e n o e s c u c h a c o s a 
D e q u a n t a s d igo qu ien debr ía e s c u c h a r m e ? 
E c o s o l a m e m u e s t r a s e r p i a d o s a : 

R e s p o n d i é n d o m e p r u e b a c o n h o r t a r m e , 
C o m o q u i e n p r o b ó m a l t a n i m p o r t u n o ; 
M a s n o q u i e r e m o s t r a r s e y c o n s o l a r m e . 
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¡O dioses, si allá juntos de consuno 
De los amantes el cuidado os toca; 
O tú solo, si toca a solo uno, 

Recebid las palabras que la boca 
Eclia, con la doliente ánima, fuera, 
Antes que el cuerpo torne en tierra poca! 

¡O Naíades de aquesta mi ribera 
Corriente moradoras! ¡O Napeas, 
Guarda del verde bosque verdadera! 

Alce una de vosotras, blancas Deas, 
Del agua su cabeza rubia un poco; 
Así Ninfa jamás en tal te veas. 

Podré decir que con mis quexas toco 
Las divinas orejas, no pudiendo 
Las humanas tocar, cuerdo ni loco. 

¡O hermosas Oreadas, que teniendo 
El gobierno de selvas y montañas, 
Á caza andáis por ellas discurriendo! 

Dexad de perseguir las alimañas; 
Venid á ver un hombre perseguido, 
Á quien no valen fuerzas ya ni mañas. 
• ¡O Dryadas!, de amor hermoso nido, 
Dulces y graciosísimas doncellas. 
Que á la tarde salís de lo escondido, 

Con los cabellos rubios, que las bellas 
Espaldas dexan de oro cobijadas, 
Parad mientes un rato á mis querellas. 

Y si con mi ventura conjuradas 
No estáis, haced que sean las ocasiones 
De mi muerte aquí siempre celebradas. 

¡O lobos, o osos!, que por los rincones 
(a) Así está acentuada esta palabra en la edic ión príncipe, 3 

la acentuac ión recta. La mayor parte d e los ed i tores han escr 
.«Náyadas» o «Náyades». 
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D e s t a s ñ e r a s c a v e r n a s e s c o n d i d o s 
E s t á i s o y e n d o a g o r a m i s r a z o n e s , 

Q u e d a o s á D ios , q u e y a v u e s t r o s o ídos 
D e m i z a m p o n a fueron h a l a g a d o s , 
Y a l g u n a v e z d e a m o r e n t e r n e c i d o s . 

A D i o s m o n t a ñ a s , á D i o s v e r d e s prados , 
Á D i o s c o r r i e n t e s r íos e s p u m o s o s , 
V i v i d s i n mí c o n s i g l o s prolongados"; 

Y m i e n t r a s e n el c u r s o p r e s u r o s o s 
Iréis al m a r á d a l l e su t r ibuto , 
C o r r i e n d o por los v a l l e s p e d r e g o s o s , 

H a c e d q u e aquí s e m u e s t r e tr is te lu to 
P o r q u i e n v i v i e n d o a l e g r e os a l e g r a b a 
C o n a g r a d a b l e son y v i so e n x u t o ; 

, P o r q u i e n aquí s u s v a c a s a b r e v a b a , 
P o r q u i e n r a m o s de lauro e n t r e t e x i e n d o 
A q u í s u s fuer te s toros c o r o n a b a . 

E s t a s p a l a b r a s t a l e s e n d i c i e n d o , 
E n pie m e a l c é por dar y a fin al duro 
D o l o r , q u e e n v ida e s t a b a p a d e c i e n d o . 

Y por e l paso e n q u e m e v e s , te j u r o 
Q u e y a m e iba á a r r o j a r de do t e c u e n t o , 
C o n paso l a r g o y c o r a z ó n s e g u r o , 

Q u a n d o una fuerza s ú b i t a de v i e n t o 
V i n o c o n tal furor, q u e d e u n a s i e r r a 
P u d i e r a r e m o v e r e l f irme a s i e n t o . 

D e e s p a l d a s , c o m o a t ó n i t o , e n la t i erra 
D e s d e á g r a n rato m e h a l l é t e n d i d o ; 
Q u e así s e h a l l a s i e m p r e aque l q u e y e r r a . 

C o n m á s s a n o d iscurso e n mi s e n t i d o , 
C o m e n c é de c u l p a r el p r e s u p u e s t o 
Y t e m e r a r i o error q u e h a b í a s e g u i d o 

E n q u e r e r dar c o n tr is te m u e r t e a l re s to 
D e a q u e s t a breve v ida fin a m a r g o , 
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No siendo-por los hados aun dispuesto. 
De allí me fui con corazón más largo 

Para esperar la muerte, quando venga 
A relevarme deste largo cargo. 

Bien has ya visto quanto me convenga; 
Que pues buscalla á mí no se consiente, 
Ella en buscarme á mí no se detenga. 

Contado te he la causa, el acídente, 
El daño y el proceso todo entero; 
Cúmpleme tu promesa prontamente. 

Y si mi amigo cierto y verdadero 
Eres, como yo pienso, vete agora; 
No estorbes un dolor acerbo y fiero 
Al afligido y triste quando llora. 

SALICIO 

Tratara de una parte, 
Que agora sólo siento, 
Si no pensaras que era dar consuelo. 
Quisiera preguntarte 
Cómo tu pensamiento 
Se derribó tan presto en ese suelo, 
() se cobrió de un velo, 
Para que no mirase; 
Que quien tan luengamente 
Amó, no se consiente 
Que tan pronto del todo te olvidase. 

ALBANIO 

Cese ya el artificio 
De la maestra mano; 
No me hagas pasar tan grave pena. 
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Harásme tú, Salicio, 
Ir do nuiica pie humano 
Estampó su pisada en el arena. 
Ella está tan ajena 
De estar desa manera, 
Como tú de pensallo, 
Aunque quieres mostrallo 
Con razón aparente ó verdadera. 
Exercita aqui el arte 
Á solas, que yo voyme en otra parte. 

SALICIO 

No es tiempo de curalle, 
Hasta que menos tema, 
La cura del maestro y su crueza. 
Sólo quiero dexalle; 
Que aun está el apostema 
Intratable á mi ver por su dureza. 
Quebrante la braveza 
Del pecho empedernido 
Con largo y tierno llanto; 
Iréme yo entretanto 
A requerir de un ruyseñor el nido, 
Que está en un alta encina, 
Y estará presto en manos de Gravina. 

CAMILA 

Si desta tierra no he perdido el tino, 
Por aquí el corzo vino, que ha traído 
Después que fué herido atrás el viento. 
¿Qué recio movimiento en la corrida 
Lleva de tal herida lastimado? 
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E n el s i n i e s t r o l a d o s o t e r r a d a 
La flecha e n h e r b o l a d a iba m o s t r a n d o , 
L a s p l u m a s b l a n q u e a n d o so la s f u e r a , 
Y h á c e m e q u e m u e r a c o n b u s c a l l e . 
N o pasó d e s t s v a l l e : aquí e s tá c i e r t o , 
Y por v e n t u r a m u e r t o . ¡Quién m e d i e s e 
A l g u n o q u e s i g u i e s e el ras tro a g o r a , 
M i e n t r a s la h e r v i e n t e h o r a d e la s i e s ta 
E n a q u e s t a floresta y o d e s c a n s o ! 
¡ A y v i e n t o f resco , y m a n s o y a m o r o s o , 
A l m o , d u l c e , sabroso ! E s f u e r z a , e s f u e r z a 
T u s o p l o , y e s t a fuerza t a n c a l i e n t e 
D e l a l t o sol a r d i e n t e ora q u e b r a n t a ; 
Q u e y a la t i e r n a p l a n t a del p ie m í o 
A n d a á b u s c a r el frío des ta y e r b a . 
A los h o m b r e s r e s e r v a t ú , D i a n a , 
E n e s t a fiesta i n s a n a tu e x e r c i c i o ; 
P o r a g o r a tu of ic io d e s a m p a r o , 
Q u e m e h a c o s t a d o c a r o e n e s t e d i a . 
¡ A y d u l c e f u e n t e m í a , y d e q u á n a l t o 
C o n só lo un s o b r e s a l t o m e a r r o j a s t e ! 
¿Sabes q u é m e q u i t a s t e , f u e n t e c lara? 
L o s o jos de la c a r a , q u e no q u i e r o 
M e n o s u n c o m p a ñ e r o q u e y o a m a b a ; 
M a s n o c o m o él p e n s a b a . D i o s y a q u i e r a 
Q u e a n t e s C a m i l a m u e r a q u e p a d e z c a 
C u l p a por do m e r e z c a s e r e c h a d a 
D e la s e l v a s a g r a d a de D i a n a . 
¡O q u á n de m a l a g a n a m i m e m o r i a 
R e n u e v a a q u e s t a h i s tor ia! M a s la c u l p a 
A j e n a m e d e s c u l p a ; q u e si fuera 
Y o la c a u s a p r i m e r a d e s t a a u s e n c i a , 
Y o d i e r a la s e n t e n c i a e n m i c o n t r a r i o . 
É l fué m u y v o l u n t a r i o y s in r e s p e t o . 
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Mas ¿para qué me meto en esta cuenta? 
Quiero vivir contenta y olvidallo, 
Y aquí donde me hallo recrearme. 
Aquí quiero acostarme, y en cayendo 
La siesta, iré siguiendo mi corcillo; 
Que yo me maravillo ya y me espanto 
Cómo con tal herida huyó tanto. 

ALBANIO 

Si mi turbada vista no me miente, 
Paréceme que vi entre rama y rama 
Una ninfa llegar á aquella fuente. 

Quiero llegar allá : quizá si ella ama, 
Me dirá alguna cosa con que engañe 
Con algún falso alivio aquesta llama. 

Y no se me da nada que desbañe 
Mi alma, si es contrario á lo que creo; 
Que á quien no espera bien no hay mal que dañe. 

¡O santos dioses! ¿Qué es esto que veo? 
¿Es error de fantasma convertida 
En forma de mi amor y mi deseo? 

Camila es ésta que está aquí dormida; 
No puede de otra ser su hermosura; 
La razón está clara y conocida : 

Una obra sola quiso la Natura 
Hacer como ésta, y rompió luego apriesa 
La estampa do fué hecha tal figura. 

¿Quién podrá luego de su forma expresa 
El traslado sacar, si la maestra 
Misma no basta y ella lo confiesa? 

Mas yaque es cierto el bien queámí se muestra, 
¿Cómo podré llegar á despertalla, 
Temiendo yo la luz que á ella me adiestra? 
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¿Si solamente de poder tocalla 
Perdiese el miedo yo? Mas si despierta, 
Si despierta, tenella y no soltalla. 

Esta osadía temo que no es cierta; 
Mas ¿qué me puede hacer? Quiero llegarme; 
En fin, ella está agora como muerta. 

Cabe ella por lo menos asentarme 
Bien puedo; mas no ya como solia. 
;0 mano poderosa de matarme! 

¿Viste quanto tu fuerza en mi podía? 
¿Por qué para sanarme no la pruebas? 
Que su poder á todo bastaría. 

CAMILA 

Socórreme, Diana. 

ALBANIO 

No te muevas, 
Que no te he de soltar; escucha un poco. 

CAMILA 

¿Quién me dixera, Albanio, tales nuevas? 
Ninfas del verde bosque, á vos invoco; 

Á vos pido socorro desta fuerza.-
¿Qué es esto, Albanio?; dime si estás loco. 

ALBANIO 

Locura debe ser la que me fuerza 
Á querer más que el alma y que la vida 
Á la que aborrecerme asi se esfuerza. 
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C A M I L A 

Y o debo s e r de ti la a b o r r e c i d a , 
P u e s m e q u i e r e s tratar de tal m a n e r a , 
S i e n d o t u y a la c u l p a c o n o c i d a . 

A L B A N I O 

¿Yo c u l p a c o n t r a ti? S i la p r i m e r a 
N o e s t á por c o m e t e r , C a m i l a m í a , 
fin tu d e s g r a c i a y d i s favor y o m u e r a . 

C A M I L A 

¿Tú no v io la s t e n u e s t r a c o m p a ñ í a , 
•Quer i éndo la t o r c e r por e l c a m i n o 
Q u e de la v ida h o n e s t a s e desvia? 

A L B A N I O 

¿ C ó m o d e s o l a u n a hora el d e s a t i n o 
H a de p e r d e r mi l a ñ o s de s e r v i c i o , 
S i el a r r e p e n t i m i e n t o tras él vino? 

C A M I L A 

A q u e s t e e s de los h o m b r e s el o f i c io : 
T e n t a r el m a l , y si e s m a l o el s u c e s o , 
P e d i r c o n h u m i l d a d p e r d ó n del v i c i o . 

A L B A N I O 

¿Qué t e n t é y o , Camila? 
TOMO X I V 
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CAMILA 

B u e n o e s e s o : 
E s t a f u e n t e lo d i g a , q u e ha q u e d a d o 
P o r un t e s t i g o de tu m a l p r o c e s o . 

ALBANIO 

Si p u e d e s e r m i y e r r o c a s t i g a d o 
C o n m u e r t e , c o n d e s h o n r a ó c o n t o r m e n t o . . 
V e s m e aquí , e s t o y á todo a p a r e j a d o . 

CAMILA 

S u é l t a m e y a la m a n o , que el a l i e n t o 
M e falta de c o n g o j a . 

ALBANIO 

H e m u y g r a n m i e d o 
Q u e le m e i rás , que c o r r e s m á s q u e el v i e n t o . 

CAMILA 

N o e s t o y c o m o so l ia , q u e n o p u e d o 
M o v e r m e y a , d e m a l e x e r c i t a d a . 
S u e l t a , q u e casi m e has q u e b r a d o un d e d o . 

ALBANIO 

¿Estarás si t e s u e l t o s o s e g a d a , 
M i e n t r a s c o n r a z ó n c l a r a y o te m u e s t r o 
Q u e fuiste s in razón de mi enojada? 
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CAMILA 

E r e s tú de r a z o n e s g r a n m a e s t r o . 
S u e l t a , q u e si e s t a r é . 

ALBANIO 

P r i m e r o j u r a 
P o r la p r i m e r a le del a m o r n u e s t r o . 

CAMILA 

Y o ¡uro por la l e y s i n c e r a y pura 
D e la a m i s t a d pasada , d e s e n t a r m e , 
Y d e e s c u c h a r tus q u e x a s m u y s e g u r a . 

¡Quál m e t i e n e s la m a n o d e a p r e t a r m e 
C o n e s a d u r a m a n o , d e s c r e í d o ! 

ALBANIO 

¡Quál m e t i e n e s el a l m a d e d e x a r m e ! 

CAMILA 

¿Mi p r e n d e d e r o de oro si e s perdido? 
¡O c u i t a d a d e mi! , mi p r e n d e d e r o 
D e s d e a q u e l v a l l e aqui s e m e ha c a í d o . 

ALBANIO 

M i r a no s e c a y e s e a l l á p r i m e r o , 
A n t e s de a q u e s t e , a l va l de la hor t iga . 

CAMILA 

D o q u i e r q u e s e perdió b u s c a l l e qu iero . 
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ALBANIO 

Y o iré á b u s c a l l e , e x c u s a e s ta fat iga; 
Q u e no p u e d o sufrir q u e a q u e s t a a r e n a 
A b r a s e el b l a n c o pie d e mi e n e m i g a . 

CAMILA 

P u e s que q u i e r e s t o m a r por mi e s ta p e n a . 
D e r e c h o v e p r i m e r o á a q u e l l a s h a y a s , 
Q u e al l í e s t u v e y o e c h a d a u n a h o r a b u e n a . 

ALBANIO 

Y o v o y ; m a s e n t r e t a n t o n o te v a y a s . 

CAMILA 

S e g u r o v e , q u e a n t e s v e r á s mi m u e r t e 
Q u e tú m e c o b r e s , ni á tus m a n o s h a y a s . 

ALBANIO 

¡Ali n in fa des l ea l ! ¿Y desa s u e r t e 
S e g u a r d a el j u r a m e n t o q u e m e diste? 
; A h c o n d i c i ó n de v i d a dura y fuer te ! 

¡O falso a m o r , de n u e v o m e h ic i s te 
R e v i v i r con un p o c o d e e s p e r a n z a ! 
;<> m o d o de m a t a r n o j o s o y tr is te! 

¡O m u e r t e l l e n a d e m o r t a l tardanza'. 
P o d r é por ti l l a m a r i n j u s t o e l C ie lo , 
Injusta su m e d i d a y su b a l a n z a . 

R e c i b e tú , t e r r e n o y d u r o s u e l o , 
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E s t e r e b e l d e cuerpo , q u e d e t i e n e 
D e l a l m a el e s p e d i d o y p r e s t o v u e l o . 

Y o m e d a r é la m u e r t e , y , a u n si v i e n e 
A l g u n o á r e s i s t i r m e . . . ¿Á res is t irme? 
Kl verá que á su v ida n o c o n v i e n e . 

¿ N o p u e d o y o morir? ¿No p u e d o i r m e 
P o r aqui , por a l l í , por do q u i s i e r e , 
D e s n u d o e s p i r t u , ó c a r n e y h u e s o firme? 

C A M I L A 

E s c u c h a , que a l g ú n m a l h a c e r s e q u i e r e , 
(> c i er to t i e n e t r a s t o r n a d o el s e s o . 

A L B A N I O 

A q u i t u v i e s e - y o q u i e n m a l m e q u i e r e . 
D e s c a r g a d o m e s i e n t o de un g r a n peso; 

P a r é c e m e que. v u e l o , d e s p r e c i a n d o 
M o n t e , c h o z a , g a n a d o , l e c h e y q u e s o . 

¿ N o son a q u e s t o s pies? C o n e l l o s a n d o ; 
Y a c a i g o e n e l l o , e l c u e r p o s e m e ha ido; 
S ó l o el e sp ir tu e s e s t e q u e ora m a n d o . 

¿Hale h u r t a d o a l g u n o ó e s c o n d i d o 
M i e n t r a s m i r a n d o e s t a b a y o o t r a cosa? 
¿O si q u e d ó por caso all í dormido? 

U n a figura de c o l o r de rosa 
E s t a b a al l í d u r m i e n d o ; ¿si e s a q u é l l a 
Mi cuerpo? N o , q u e a q u é l l a es m u y h e r m o s a . 

N E M O R O S O ' 

Gent i l c a b e z a , n o dar ía por e l l a 
Y o para mi t raer solo un c o r n a d o . 
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ALBANIO 

¿Á quién iré del hurto á dar querella? 

SALICIO 

Extraño exemplo es ver en qué ha parado 
Este gentil mancebo, Nemoroso, 
Y á nosotros que le hemos más tratado, 

Manso, cuerdo, agradable, virtuoso, 
Sufrido, conversable, buen amigo, 
Y con un alto ingenio gran reposo. 

ALBANIO 

Yo podré poco ó hallaré testigo 
De quién hurtó mi cuerpo; aunque esté ausente, 
Yo le perseguiré como á enemigo. 

¿Sabrásme decir del, mi clara fuente? 
Dímelo, si lo sabes; así Febo 
Nunca tus frescas ondas escaliente. 

Allá dentro en el fondo está un mancebo 
De laurel coronado, y en la mano 
Un palo proprio como yo de acebo. 

Ola, ¿quién está allá? Responde, hermano. 
¡Válasme Dios!, ó tú eres sordo ó mudo, 
() enemigo mortal del trato humano. 

Espirtu soy de carne ya desnudo, 
Que busco el cuerpo mío, que me ha hurtado 
Algún ladrón malvado, injusto y crudo. 

Callar que callarás. ¿Hasme escuchado? 
;0 santo Dios!, mi cuerpo mismo veo, 
O yo tengo el sentido trastornado. 
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;0 cuerpo!, hete liallado y no lo creo; 
Tanto sin ti me hallo descontento. 
Pon fin á tu'destierro y mi deseo. 

NEMOROSO 

Sospecho que el contino pensamiento 
Que tuvo de morir antes de agora 
Le representa aqueste apartamiento. 

SALICIO 

Como del que velando siempre llora. 
Quedan durmiendo las especies llenas 
Del dolor que en el alma triste mora. 

ALBANIO 

Si no estás en cadenas, sal ya fuera 
A darme verdadera forma de hombre. 
Que agora sólo el nombre me ha quedado. 
Y si allá estás forzado en ese suelo, 
Dimelo; que si al cielo que me oyere 
Con quexas no moviere y llanto tierno, 
Convocaré el infierno y reyno escuro. 
Y romperé su muro de diamante; 
Como hizo el amante blandamente 
Por la consorte ausento, que cantando 
Estuvo halagando las culebras 
De las hermanas negras mal peinadas. 

NEMOROSO 

jDe quán desvariadas opiniones 
Saca buenas razones el cuitado! 
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SALICIO 

E l c u r s o a c o s t u m b r a d o del i n g e n i o , 
A u n q u e le fa l l e e l g e n i o q u e lo m u e v a . 
Con la fuga q u e l l e v a , c o r r e un p o c o ; 
Y a u n q u e e s t á a g o r a l o c o , n o por e s o 
H a de dar al t r a v i e s o s u s e n t i d o , 
E n todo , h a b i e n d o s ido qua l tú s a b e s . 

NEMOROSO 

N o m á s , no m e le a l a b e s , q u e por c ierto-
D e v e l l o c o m o m u e r t o e s t o y l l o r a n d o . 

ALBANIO 

E s t a b a c o n t e m p l a n d o qué t o r m e n t o 
E s e s t e a p a r t a m i e n t o . A lo q u e pienso-
N o n o s a p a r t a i n m e n s o m a r a y r a d o , 
N o torres d e fosado r o d e a d a s , 
N o m o n t a ñ a s c e r r a d a s y s in v í a , 
N o a j e n a c o m p a ñ í a d u l c e y cara ; 
U n p o c o d e a g u a c l a r a n o s d e t i e n e ; 
l J o r e l l a no c o n v i e n e , lo q u e e n t r a m o s 
C o n a n s i a d e s e a m o s ; p o r q u e a l p u n t o 
Q u e á ti m e a c e r c o y j u n t o , n o te a p a r t a s : 
A n t e s n u n c a t e h a r t a s d e m i r a r m e , 

Y d e s i n i f i c a r m e e n tu m e n e o 
Q u e t i e n e s g r a n d e s e o de j u n t a r t e 
C o n e s t a m e d i a p a r t e . D a c a , h e r m a n o , 
É c h a m e a c á e s a m a n o , y c o m o b u e n o s 
A m i g o s á l o m e n o s n o s j u n t e m o s , 
Y aqui n o s a b r a c e m o s . H a , ¿burlaste* 
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¿Asi te m e escapaste? Y o te d igo 
Q u e n o e s o b r a d e a m i g o h a c e r eso; 
¿Quedo y o , don t r a v i e s o , r e m o j a d o , 
Y tú e s t á s enojado? ¡Quán a p r i e s a 
M u e v e s (¿qué c o s a es esa?) tu figura! 
¿ A ú n esa d e s v e n t u r a m e quedaba? 
Y a y o m e c o n s o l a b a e n v e r s e r e n a 
T u i m a g e n , y t a n b u e n a y a m o r o s a . 
N o h a y b ien ni a l e g r e c o s a y a q u e d u r e . 

NEMOROSO 

A lo m e n o s q u e c u r e tu c a b e z a . 

SALICIO 

S a l g a m o s , q u e y a e m p i e z a u n furor n u e v o . 

ALBANIO 

¡O Dios ! ¿Por q u é n o p r u e b o á e c h a r m e dentro . 
H a s t a l l e g a r al c e n t r o de la fuente? 

SALICIO 

¿Qué e s e s t o , A lban io? T e n t e . 

ALBANIO 

¡O m a n i f i e s t o 
L a d r ó n ! M a s ¿qué es aquesto? ¿Y e s m u y b u e n o 
V e s t i r o s d e lo a jeno? ¿Y a n t e el d u e ñ o , 
C o m o si fuese ° u n l e ñ o s in s e n t i d o , 

(«) «Como si y o fuesse» dice la edic ión príncipe , pero e v i d e n ­
temente sobra el «yo». 



170 LÍRICOS CASTELLANOS 

V e n i r m u y reves t ido de mi carne? 
Y o h a r é q u e d e s c a r n e e sa a l m a osada 
A q u e s t a m a n o a y r a d a . 

SALICIO 

E s t á t e quedo . 
L l e g a t ú , q u e no p u e d o d e t e n e l l e . 

NEMOROSO 

P u e s ¿qué q u i e r e s hace l l e? 

SALICIO 

Y o d e x a l l e . 
S i d e s e n c l a v i j a l l e y o a c a b a s e 
L a m a n o , á q u e e s c a p a s e m i g a r g a n t a . 

NEMOROSO 

N o t i e n e fuerza tanta ; só lo p u e d e s 
H a c e r tú lo q u e d e b e s á q u i e n e r e s . 

SALICIO . 

¡(Jué t i e m p o de p l a c e r e s y d e bur las ! 
¿Con la v i d a t e bur las , N e m o r o s o ? 
V e n y a , n o e s t é s d o n o s o . 

NEMOROSO 

L u e g o v e n g o , 
E n q u a n t o m e d e t e n g o y o aqui un poco . 
V e r é c ó m o de un l o c o te d e s a t a s . 
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SALICIO 

j A y l , p a s o , q u e m e m a t a s . 

ALBANIO 

A u n q u e m u e r a s . . 

NEMOROSO 

Y a a q u e l l o v a d e v e r a s . S u e l t a , l o c o . 

ALBANIO 

D é x a m e e s t a r un p o c o , q u e y a a c a b o . 

NEMOROSO 

S u e l t a y a . 

ALBANIO 

¿Qué te í iágo? 

NEMOROSO 

A mi n o , n a d a . 

ALBANIO 

P u e s v e t e tu j o r n a d a , y n u n c a e n t i e n d a s 
E n a q u e s t a s c o n t i e n d a s . 

SALICIO 

; A h , fur ioso! 
A f i e r r a , N e m o r o s o , y t e n l e fuéVte. 
Y o t e d a r é la m u e r t e , don perd ido . 
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Ténmele tú tendido mientras l'ato; 
Probemos así un rato á cástigalle; 
Quizá con espantalle habrá algún miedo. 

ALBANIO 

Señores, ¿si estoy quedo, dexarésme? 

SALICIO 

No. 
ALBANIO 

¿Pues qué, matárosme* 

SALICIO 

Si. 

ALBANIO 

¿Sin faltar 
Mira quanto más alta aquella sierra 
Está que la otra tierra. 

NEMOROSO 

Bueno es esto; 
El olvidará presto la braveza. 

SALICIO 

Calla, que así se aveza á tener seso. 

ALBANIO 

i Cómo?, ¿azotado y preso? 
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SAUCIO 

Calla, escucha. 

ALBANIO 

Negra fué aquella lucha que contigo 
Hice, que tal castigo dan tus manos. 
¿No éramos como hermanos, de primera? 

NEMOROSO 

Albanio, compañero, calla agora, 
Y duerme aquí algún hora, y note muevas. 

i 
ALBANIO 

¿Sabes algunas nuevas de mí? 

SAUCIO 

ALBANIO 

Paso, que duermo un poco. 

SALICIO 

ALBANIO 

Loco. 

¿Duermes cierto? 

¿No me ves como un muerto? ¿Pues qué hagoT 
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SALICIO 

liste te dará el pago, si despiertas, 
Kn esas carnes muertas, te prometo. 

NEMOROSO 

Algo está más quieto y reposado 
Que hasta aquí. ¿Qué dices tú, Salicio? 
¿Parécete que puede ser curado? 

SALICIO 

En procurar qualquiera beneficio 
A la vida y salud de un tal amigo, 
Hacemos el debido y justo oficio. 

NEMOROSO 

Escucha, pues, un £pco lo que digo, 
Contaréte una extraña y nueva cosa, 
De que yo fui la parte y el testigo. 

En la ribera verde y deleytosa 
Del sacro Tormes, dulce y claro río, 
Hay una vega grande y espaciosa, 

Verde en el medio del invierno frío. 
En el otoño verde y primavera, 
Verde en la fuerza del ardiente estio. 

Levántase al fin della una ladera, 
Con proporción graciosa en el altura, 
Que sojuzga la vega y la ribera. 

Allí está sobrepuesta la espesura 
De las hermosas torres, levantadas 
Al cielo con extraña hermosura. 
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N o t a n t o por la fábr ica e s t i m a d a s , 
A u n q u e e x t r a ñ a labor a l l i s e v e a , 
Q u a n t o por s u s s e ñ o r e s e n s a l z a d a s . 

A l l í s e ha l la lo que s e d e s e a , 
V i r t u d , l i n a j e , h a b e r , y todo q u a n t o 
B i e n de n a t u r a ó d e f o r t u n a ' s e a . 

U n h o m b r e m o r a a l l i d e i n g e n i o t a n t o , 
Q u e t o d a la r ibera a d o n d e él v i n o 
N u n c a s e h a r t a de e s c u c h a r su c a n t o . 

N a c i d o fué e n el c a m p o p l a c e n t i n o , 
Q u e c o n e s t r a g o y d e s t r u c c i ó n r o m a n a , 
E n el a n t i g u o t i e m p o fué s a n g u i n o ; 

Y e n é s t e c o n l a propia la i n h u m a n a 
F u r i a i n f e r n a l , por o t r o n o m b r e g u e r r a , 
L e t if ie , l e r u i n a y l e profana . 

E l , v i e n d o a q u e s t o , a b a n d o n ó s u t i erra , 
P o r s e r m á s de l r e p o s o c o m p a ñ e r o , 
Q u e de la patr ia q u e el furor a t i erra . 

L l e v ó l e á a q u e l l a p a r t e e l b u e n a g ü e r o 
D e a q u e l l a t i erra de A l b a tan n o m b r a d a , 
Q u e e s t e e s el n o m b r e de l la , y del S e v e r o . 

A a q u e s t e F e b o no l e e s c o n d i ó n a d a ; 
A n t e s d e p i edras , y e r b a s y a n i m a l e s 
Diz q u e le fué n o t i c i a e n t e r a d a d a . 

l i s t e , q u a n d o le p l a c e , á los c a u d a l e s 
R Í O S e l c u r s o p r e s u r o s o e n f r e n a 
C o n fuerza de p a l a b r a s y s e ñ a l e s . 

L a n e g r a t e m p e s t a d e n m u y s e r e n a 
Y c l a r a luz c o n v i e r t e , y aque l día , 
Si q u i e r e r e v o l v e l l e , el m u n d o a t r u e n a . 

L a l u n a d e a l lá a r r i b a b a x a r i a , 
S i al son de las p a l a b r a s no i m p i d i e s e 
El s o n del c a r r o qu'e la m u e v e y g u i a . 

T e m o q u e si dec i r te p r e s u m i e s e 
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D e su s a b e r su fuerza c o n l o o r e s , 
Q u e e n l u g a r de a l a b a l l e le o f e n d i e s e . 

M a s no t e c a l l a r é q u e los a m o r e s 
C o n u n t a n ef icaz r e m e d i o c u r a , 
Q u a l s e c o n v i e n e á tr is tes a m a d o r e s . 

E n un p u n t e r e m u e v e la tr i s tura , 
C o n v i e r t e e n od io a q u e l a m o r i n s a n o , 
Y r e s t i t u y e e l a l m a á su n a t u r a . 

N o t e s a b r é d e c i r , S a l i c i o h e r m a n o , 
L a o r d e n d e mi c u r a y la m a n e r a ; 
M a s s é q u e m e partí del l ibre y s a n o . 

A c u é r d a s e m e b ien q u e e n la r ibera 
D e T o r m e s le ha l l é s ó l o c a n t a n d o , 
T a n . d u l c e q u e u n a p i edra e n t e r n e c i e r a . 

C o m o c e r c a m e v i d o , a d e v i n a n d o 
L a c a u s a y la r a z ó n d e m i v e n i d a , 
S u s p e n s o un ra to e s t u v o al l í c a l l a n d o ; 

Y l u e g o c o n voz c l a r a y e s p e d i d a , 
S o l t ó la r i e n d a a l v e r s o n u m e r o s o 
E n a l a b a n z a s d e la l ibre v ida . 

Y o e s t a b a e m b e b e c i d o y v e r g o n z o s o , 
A t e n t o al s o n , y v i é n d o m e de l todo 
E n e r a d e l i b e r t a d y de r e p o s o , 

N o s é dec ir s i n o q u e , en fin, de m o d o 
A p l i c ó á mi do lor la m e d i c i n a , 
-Que e l m a l d e s a r r a y g ó d e todo e n t o d o . 

Q u e d é y o e n t o n c e s c o m o q u i e n c a m i n a 
D e n o c h e por c a m i n o s e n r i s c a d o s , 
S i n v e r d ó n d e l a s e n d a ó p a s o i n c l i n a , 

Q u e v e n i d a la luz , y c o n t e m p l a d o s , 
D e l p e l i g r o p a s a d o n a c e u n m i e d o 
Q u e d e x a los c a b e l l o s e r i zados . 

As í e s t a b a m i r a n d o a t e n t o y q u e d o 
A q u e l p e l i g r o y o q u e a t r á s d e x a b a . 
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Q u e n u n c a s in t e m o r p e n s a l l o p u e d o . 
T r a s e s to l u e g o s e m e p r e s e n t a b a , 

S i n a n t o j o s d e l a n t e , la v i l e z a 
D e lo q u e a n t e s a r d i e n d o d e s e a b a . 

A s i curó mi m a l c o n tal d e s t r e z a 
El s a b i o v i e j o , c o m o te he c o n t a d o , 
Q u e v o l v i ó el a l m a á su n a t u r a l e z a . 
Y s o l t ó el c o r a z ó n a h e r r o j a d o . 

SALICIO 

;0 g r a n s a b e r ! ¡O v i e jo frutuoso! 
Q u e el perd ido r e p o s o al a l m a v u e l v o , 
Y lo q u e la r e v u e l v e y l l e v a á t ierra 
De l c o r a z ó n d e s t i e r r a e n c o n t i n e n t e . 
C o n es to s o l a m e n t e q u e c o n t a s t e . 
A s i lo r e p u t a s t e a c á c o m i g o , 
Q u e sin o t r o t e s t i g o , á d e s e a l l e 
V e r p r e s e n t e y h a b l a l l e m e l e v a n t a s . 

N K M O R O S i l 

¿Desto p o c o te e s p a n t a s tú , Sa l i c io f 
D e m á s t e daré ind ic io m a n i f i e s t o , 
.Si no te soy m o l e s t o y e n o j o s o . 

S A L I C I O 

i Q u é e s e s t o , N e m o r o s o ? ¿Y q u é c o s a 
P u e d e s e r t a n s a b r o s a e n otra parte 
A mi c o m o e s c u c h a r t e ? ; no la s i e n t o , 
Q u a n t o m á s e s t e c u e n t o d e S e v e r o ; 
D i m e l o por e n t e r o , por tu v ida , 
P u e s n o hay quien nos i m p i d a ni e m b a r a c e . 

TOMO XIV. 12 
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N u e s t r o g a n a d o p a c e ; e l v i e n t o e s p i r a ; 
F i l o m e n a s o s p i r a e n d u l c e c a n t o , 
Y en a m o r o s o l l a n t o s e m a n c i l l a "; 
G i m e la tor to l i l l a s o b r e e l o l m o ; 
P r e s é n t a n o s á c o l m o el prado flores, 
Y e s m a l t a e n rail c o l o r e s su v e r d u r a ; 
L a f u e n t e c l a r a y pura m u r m u r a n d o 
N o s e s tá c o n v i d a n d o á d u l c e t r a t o . 

NEMOROSO 

E s c u c h a , p u e s , un ra to , y diré c o s a s 
E x t r a ñ a s y e s p a n t o s a s p o c o á p o c o . 
N i n f a s , á v o s i n v o c o ; v e r d e s F a u n o s , 
S á t i r o s y s i l v a n o s , so l tá t o d o s 
Mi l e n g u a e n d u l c e s m o d o s y s o t i l e s ; 
Q u e ni los pas tor i l e s ni el a v e n a , 
N i la z a m p o n a s u e n a c o m o q u i e r o . 

E s t e n u e s t r o S e v e r o p u d o t a n t o 
Con el s u a v e c a n t o y d u l c e l ira, 
Q u e r e v u e l t o s e n ira y t o r b e l l i n o , 
E n m e d i o del c a m i n o s e pararon 
L o s v i e n t o s , y e s c u c h a r o n m u y a t e n t o s 
L a voz y los a c e n t o s , m u y b a s t a n t e s 
A q u e los r e p u g n a n t e s y c o n t r a r i o s 
H i c i e s e n v o l u n t a r i o s y c o n f o r m e s . 
Á a q u e s t e el v ie jo T o r m e s c o m o á h i jo 
Lo m e t i ó a l e s c o n d r i j o de s u f u e n t e , 
D e do v a su c o r r i e n t e c o m e n z a d a . 
M o s t r ó l e u n a labrada y c r i s t a l i n a 
U r n a , d o n d e é l r e c l i n a e l d ies tro l a d o ; 

Y e n e l l a v io e n t a l l a d o y e s c u l p i d o 

(u) .«se entristece*, 
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L o q u e a n t e s de h a b e r s ido , e l s a c r o v i e j o , 
P o r d e v i n o c o n s e j o p u s o e n a r t e , 
L a b r a n d o á c a d a parte las e x t r a ñ a s 
V i r t u d e s y h a z a ñ a s de los h o m b r e s 
Q u e c o n s u s c l a r o s n o m b r e s i lus traron 
Q u a n t o s e ñ o r e a r o n de aque l r ío . 

l i s t a b a c o n un brio d e s d e ñ o s o , 
C o n p e c h o cora joso aque l v a l i e n t e , 
Q u e c o n t r a u n r e y p o t e n t e y de g r a n s e s o , 
Q u e el v i e jo p a d r e preso le t e n i a , 
C r u d a g u e r r a m o v í a , d e s p e r t a n d o 
S u i lus tre y c laro bando al e x e r c i c i o 
D e aque l p iadoso of ic io . A a q u e s t e j u n t o 
La g r a n . l a b o r al p u n t o s e ñ a l a b a 
A l h i jo , q u e m o s t r a b a a c á e n la t i erra 
S e r otro M a r t e e n g u e r r a , e n c o r t e F c b o . 
M o s t r á b a s e m a n c e b o e n l a s s e ñ a l e s 
D e l ros tro , q u e e r a n ta l e s , q u e e s p e r a n z a 
Y c i e r t a c o n f i a n z a c laro daban 
A q u a n t o s le m i r a b a n , q u e él s e r i a 
E n qu ien s e i n f o r m a r í a un ser d i v i n o . 
A l c a m p o s a r r a c i n o en t i e r n o s a ñ o s 
D a b a con g r a v e s d a ñ o s á s e n t i l l o ; 
Q u e c o m o fué c a u d i l l o de l c h r i s t i a n o , 
E x e r c i t ó la m a n o y el m a d u r o 
S e s o , y aquel s e g u r o y firme p e c h o . 
E n o t r a parto , h e c h o y a m á s h o m b r e , 
Con m á s i lus tre n o m b r e , los a r n e s e s 
De l o s fieros f r a n c e s e s a b o l l a b a . 
J u n t o tras e s to e s t a b a f igurado 
C o n el a r n é s m a n c h a d o d e o t r a s a n g r e , 
S o s t e n i e n d o la h a m b r e e n el a s e d i o , 
S i e n d o él so lo r e m e d i o del c o m b a t e , 
Q u e con fiero r e b a t e , y c o n ru ido , 
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(a> Así en hi primera lección, y no nos decidimos á corregir lo , 
aunque no parece buena lecc ión. A lgunos leen avista». 

Por el muro batido lo ofrecían. 
Tantos al fin morían por su espada, 
A tantos la jornada puso espanto, 
Que no hay labor que tanto notifique, 
Quanto el fiero Fadrique de Toledo 
Puso terror y miedo al enemigo. 

Tras aqueste que digo se veía 
El hijo don García, que en el mundo 
Sin par y sin segundo sólo fuera, 
Si hijo no tuviera. ¿Quién mirara 
De su hermosa cara el rayo ardiente. 
Quién su resplandeciente y clara vista, 
Que no diera por lista * su grandeza? 
Estaban de crueza fiera armadas 
Las tres iniquas hadas, cruda guerra 
Haciendo alli á la tierra, con quitallc 
Éste, que en alcanzalle fué dichosa. 
¡O patria lagrimosa, y cómo vuelves 
Los ojos á los Gelvcs sospirando! 
El está exercitando el duro oficio, 
Y con tal artificio la pintura 
Mostraba su figura, que dixeras, 
Si pintado le vieras, qué hablaba. 
El arena quemaba, el sol ardia, 
La gente se caía inedio muerta; 
El solo con despierta vigilanza 
Dañaba la tardanza floxa, inerte, 
Y alababa la muerte gloriosa; 
Luego la polvorosa muchedumbre. 
Gritando á su costumbre, le cercaba; 
Mas el que se llegaba al fiero mozo, 



G A R C I L A S O D E L A V E G A 

L l e v a b a , c o n des t rozo y con t o r m e n t ó . 
Del l o c o a t r e v i m i e n t o el j u s t o p a g o . 
U n o s e n bruto l a g o de su s a n g r e , 
Cor tado y a e l e s t a m b r e de la v i d a , 
L a c a b e z a part ida r e v o l c a b a n ; 
( ( t ros c laro m o s t r a b a n e s p i r a n d o 
D e fuera p a l p i t a n d o las e n t r a ñ a s , 
I'or las fieras y e x t r a ñ a s c u c h i l l a d a s 
D e a q u e l l a m a n o d a d a s . M a s el h a d o 
A c e r b o , tr i s te , a y r a d o , fué v e n i d o ; 
Y al fin é l , c o n f u n d i d o d e a l b o r o t o , 
A t r a v e s a d o y roto d e mi l h i erros , 
P i d i e n d o de s u s y e r r o s v e n i a al C ie lo , 
l 'u so en el duro s u e l o l a h e r m o s a 
Cara , c o m o la rosa m a t u t i n a , 
Q u a n d o y a el sol d e c l i n a á m e d i o d í a . 
Q u e p ierde su a l e g r í a , y m a r c h i t a n d o . 
V a la c o l o r m u d a n d o ; ó en e l c a m p o 
Q u a l q u e d a el l ir io b l a n c o , q u e el a r a d o 
C r u d a i n e m e c o r t a d o al p a s a r d e x a , 
De l qual a u n n o s e a l e x a p r e s u r o s o 
A q u e l c o l o r h e r m o s o , ó s e destierra' . 
M a s y a la m a d r e t i erra descu idada 
N o le a d m i n i s t r a n a d a d e s u a l i e n t o , 
Q u e e r a e l s u s t e n t a m i e n t o y v i g o r s u y o ; 
T a i e s t á el rostro t u y o e n el a r e n a , 
F r e s c a rosa , a z u c e n a b l a n c a y pura . 

T r a s é s t a u n a p in tura e x t r a ñ a t ira 
L o s o jos de q u i e n m i r a , y los detiene-
T a n t o , que no c o n v i e n e m i r a r c o s a 
E x t r a ñ a ni h e r m o s a , s i n o a q u é l l a . 
D e v e s t i d u r a be l la all í v e s t i d a s 
L a s g r a c i a s e s c u l p i d a s s e v e í a n ; 
S o l a m e n t e t ra ían un d e l g a d o 
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V e l o , que el d e l i c a d o c u e r p o v is to: 
M a s tal q u e n o re s i s t e á n u e s t r a v i s t a . 
S u d i l i g e n c i a en v i s ta d e m o s t r a b a n ; 
T o d a s tres a y u d a b a n e n u n a h o r a 
.4 u n a g r a n s e ñ o r a q u e par ía; 
Un i n f a n t e s e v ia y a n a c i d o , 
T a l , qual j a m á s s a l i d o de otro p a r t o 
D e l p r i m e r s ig lo al quar to v io la l u n a . 
E n la p e q u e ñ a c u n a s e l e ia 
U n n o m b r e q u e d e c í a : Don Fernando. 

B a x a b a n del h a b l a n d o , d e dos c u m b r e s 
A q u e l l a s n u e v e l u m b r e s de la v ida; 
C o n l i g e r a c o r r i d a iba c o n e l l a s , 
Qual l u n a c o n e s t r e l l a s , el m a n c e b o 
I n t o n s o y rub io F e b o , y e n l l e g a n d o . 
P o r o r d e n a b r a z a n d o t o d a s fueron 
El n i ñ o , q u e t u v i e r o n l u e n g a m e n t e . 
V i d o c o m o p r e s e n t e de o t r a p a r t e 
M e r c u r i o e s t a b a , y M a r t e c a u t o y l i ero , 
V i e n d o el g r a n c a b a l l e r o , q u e e n c o g i d o 
En el r e c i é n n a c i d o c u e r p o e s t a b a . 
E n t o n c e s l u g a r d a b a m e s u r a d o 
Á V e n u s , q u e á su l ado e s t a b a p u e s t a ; 
E l la c o n m a n o pres ta y a b u n d a n t e 
N é c t a r sobre e l i n f a n t e d e s p a r c i a ; 
M a s F e b o la d e s v i a de aque l t i e r n o 
N i ñ o , y d a b a el g o b i e r n o á sus h e r m a n a s . 

D e l c a r g o e s t á n u f a n a s t o d a s n u e v e . 
E l t i e m p o el paso m u e v e , el n i ñ o c r e c e . 
Y en t i e r n a e d a d florece, y s e l e v a n t a 
C o m o fe l i ce p l a n t a en b u e n t e r r e n o . 
Y a s in p r e c e p t o a j e n o daba t a l e s 
D e su i n g e n i o s e ñ a l e s , q u e e s p a n t a b a n 
A los q u e l e c r i a b a n . L u e g o e s t a b a , 
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C o m o u n a le e n t r e g a b a á un g r a n m a e s t r o , 
Q u e con i n g e n i o d i e s t r o y v ida h o n e s t a 
H i c i e s e m a n i f i e s t a al m u n d o y c l a r a 
A q u e l l a á n i m a rara q u e a l l í v ía . 
A l n i ñ o r e c e b í a c o n re spe to 
U n v i e j o , en c u y o a s p e t o s e v ía j u n t o 
S e v e r i d a d á un p u n t o c o n d u l z u r a . 
•Quedó d e s t a f igura c o m o h e l a d o 
S e v e r o y e s p a n t a d o v i e n d o el v i e j o . 
Q u e c o m o si e n e s p e j o s e m i r a r a , 
E n c u e r p o , e d a d y cara e r a n c o n f o r m e s . 
E n e s t o el r o s t r o á T o r m e s r e v o l v i e n d o , 
V i o q u e e s t a b a r i e n d o d e s u e s p a n t o . 

4 Ü e q u é te e s p a n t a s tanto? , d ixo e l r ío: 
¿No bas ta el s a b e r m í o á q u e p r i m e r o 
Q u e n a c i e s e S e v e r o , y o supiese. 
Q u e h a b í a d e s e r qu ien d i e s e la d o c t r i n a 
A l á n i m a d i v i n a d e s t e mozo? 
El l l eno d e a l b o r o z o y d e a l e g r í a , 
S u s o jos m a n t e n í a d e p i n t u r a . 

M i r a b a o t r a f igura de un m a n c e b o , 
E l qua l v e n i a c o n F e b o m a n o á m a n o , 
A l m o d o c o r t e s a n o . E n su m a n e r a , 
J u z g a ral o q u a l q u i e r a , v i e n d o el g e s t o 
L l e n o d e un s a b i o , h o n e s t o y d u l c e a fa to , 
P o r un h o m b r e p e r f e t o e n la a l t a p a r l e 
D e la difícil ar t e c o r t e s a n a , 
M a e s t r a de la h u m a n a y d u l c e v ida . 
L u e g o fué c o n o c i d a d e S e v e r o 
La i m a g e n por e n t e r o f á c i l m e n t e 
D e s t e q u e all í p r e s e n t e era p in tado . 
V i o q u e era el q u e había dado á don Fernando 
S u á n i m o f o r m a n d o e n l u e n g a u s a n z a , 
El t ra to , la cr ianza y g e n t i l e z a , 
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L a du lzura y l l a n e z a a c o m o d a d a , 
L a v ir tud a p a r t a d a , g e n e r o s a , 
Y , e n f in, q u a l q u i e r a c o s a q u e s e v ía 
E n la c o r t e s a n í a , d e q u e l l e n o 
Fernando t u v o e l s e n o y b a s t e c i d o . 
D e s p u é s d e c o n o c i d o , l e y ó el n o m b r e 
S e v e r o d e a q u e s t e h o m b r e , q u e s e l lama. 
Boseán. d e c u y a l l a m a c l a r a y pura 
S a l e el f u e g o q u e a p u r a s u s e s c r i t o s . 
Q u e en s i g l o s in f in i tos t e r n á n v ida . 

D e a l g o m á s c r e c i d a e d a d m i r a b a 
A l n i ñ o q u e e s c u c h a b a s u s c o n s e j o s . 
L u e g o los a p a r e j o s y a d e M a r t e , 
E s t o t r o p u e s t o á p a r t e , l e t r a í a . 
As i les c o n v e n í a á t o d o s e l l o s , 
Q u e n o p u d i e r a d e l l o s dar n o t i c i a 
A otro la m i l i c i a e n m u c h o s a ñ o s . 
O b r a b a los e n g a ñ o s de l a l u c h a : 
L a m a ñ a y fuerza m u c h a y e x e r c i c i o . 
C o n el robus to of ic io e s t á m e z c l a n d o . 

A l l í c o n ros tro b l a n d o y a m o r o s o 
V e n u s aque l h e r m o s o m o z o m i r a . 
Y l u e g o le re t i ra por un rato 
D e a q u e l á s p e r o t ra to y son de h i e r r o . 
M o s t r á b a l e s e r y e r r o y ser mal h e c h o 
A r m a r c o n t i n o el p e c h o de d u r e z a , 
N o d a n d o á la t e r n e z a a l g u n a p u e r t a . 
E n t r a d a en u n a h u e r t a , c o n él s i e n d o . 
U n a n in fa d o r m i e n d o le m o s t r a b a . 
El m o z o la m i r a b a , y j u n t a m e n t e , 
D e súb i to a c í d e n t e a c o m e t i d o , 
E s t a b a e m b e b e c i d o , y á la d iosa , 
Q u e á la n infa h e r m o s a s e a l l e g a s e 
M o s t r a b a q u e r o g a s e , y parec ía 
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(Jue la d iosa t e m í a de l l e g a r s e . 
Kl no pod ía h a r t a r s e de m i r a l l a , 
E t e r n a m e n t e a m a l l a " p r o m e t i e n d o . 

L u e g o v e n i a c o r r i e n d o M a r t e airarlo , 
M o s t r á n d o s e a l t e r a d o e n la p e r s o n a , 
Y d a b a u n a c o r o n a á don Fernando, 
Y e s t á b a l e m o s t r a n d o un c a b a l l e r o , 
Q u e con s e m b l a n t e fiero a m e n a z a b a 
A l m o z o , q u e q u i t a b a el n o m b r e á todos . 
C o n a t e n t a d o s m o d o s s e m o v í a 
C o n t r a el q u e le a t e n d í a en u n a p u e n t e . 
M o s t r a b a c l a r a m e n t e la p i n t u r a , 
Q u e a c a s o n o c h e e s c u r a e n t o n c e s e r a . 
D e l a b a t a l l a f iera e r a t e s t i g o 
M a r t e , q u e al e n e m i g o c o n d e n a b a , 

Y al m o z o c o r o n a b a e n e l fin de l la ; 
líl qua l , c o m o la e s t r e l l a r e l u m b r a n t e 
Q u e e l sol e n v í a d e l a n t e , r e s p l a n d e c e . 
D e all í su n o m b r e c r e c e , y s e d e r r a m a 
S u v a l e r o s a f a m a á t o d a s par tes . 

L u e g o c o n n u e v a s a r t e s s e c o n v i e r t o 
Á hur tar á la m u e r t e y á s u a b i s m o 
G r a n parte de sí m i s m o , y q u e d a r v i v o 
Q u a n d o el v u l g o c a t i v o le l l o r a r e , 
Y m u e r t o le l l a m a r e c o n d e s e o . 
E s t a b a el H i m e n e o al l í p i n t a d o , 
Kl d i e s t ro pie c a l z a d o e n lazos de o r o . 
D e v í r g e n e s u n coro e s t á c a n t a n d o , 
P a r t i d a s a l t e r n a n d o y respondiendo'; 
Y e n un l e c h o p o n i e n d o u n a d o n c e l l a . 
Q u e q u i e n a t e n t o a q u é l l a bien m i r a s e . 
Y b ien la c o t e j a s e e n su s e n t i d o 

(a) -De e ternamente amalla», ea la edic ión prlnci i e . 
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C o n la q u e e l m o z o v i d o a l lá e n la h u e r t a , 
V e r á q u e la desp ier ta y l a d o r m i d a 
P o r u n a e s c o n o c i d a d e p r e s e n t e . 
M o s t r a b a j u n t a m e n t e s e r s e ñ o r a 
D i g n a y m e r e c e d o r a de tal h o m b r e . 
E l a l m o h a d a e l n o m b r e c o n t e n í a , 
E l qua l doña María Enrique» e r a . 
A p e n a s t i e n e n f u e r a á don Fernando 
A r d i e n d o y d e s e a n d o e s t a r y a e c h a d o ; 
A l fin e r a d e x a d o c o n su e s p o s a 
D u l c e , pura , h e r m o s a , sab ia , h o n e s t a . 

E n u n p ie e s t a b a pues ta la f o r t u n a , 
N u n c a e s t a b l e ni u n a , q u e l l a m a b a 
Á Fernando q u e e s t a b a e n v ida o c i o s a , 
Q u e por d i f i cu l tosa y a r d u a v í a 
Q u i s i e r a s e r su g u í a y s e r p r i m e r a : 
M a s é l por c o m p a ñ e r a t o m a a q u é l l a , 
S i g u i e n d o á ia q u e e s b e l l a d e s c u b i e r t a , 

Y j u z g a d a , c u b i e r t a , por d i s f o r m e ; 
El n o m b r e e r a c o n f o r m e á a q u e s t a fama; 
V i r t u d e s t a s e l l a m a , a l m u n d o r a r a . 

¿Quién tras e l l a g u i a r a igua l e n c u r s o . 
S i n o é s t e , q u e e l d i scurso de su l u m b r e 
F o r z a b a la c o s t u m b r e d e s u s a ñ o s , 
N o r e c i b i e n d o e n g a ñ o s s u s deseos? 
L o s m o n t e s P i r i n e o s (que s e e s t i m a 
D e a b a x o , q u e la c i m a e s t á e n e l c i e l o , 
Y d e s d e a r r i b a , e l s u e l o e n e l inf ierno) 
E n m e d i o de l i n v i e r n o a t r a v e s a b a . 
L a n i e v e b l a n q u e a b a , y l a s c o r r i e n t e s 
P o r d e b a x o d e p u e n t e s cr i s ta l inas , 
Y por h e l a d a s m i n a s v a n c a l l a d a s . 
E l a y r e l a s c a r g a d a s r a m a s m u e v e , 
Q u e e l peso de la n i e v e las d e s g a j a . 
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P o r aqu i se t rabaja el d u q u e o s a d o , 
D e l t i e m p o c o n t r a s t a d o y d e la vía , 
C o n c l a r a c o m p a ñ í a d e ir d e l a n t e , 
E l t rabajo c o n s t a n t e y tan loab le 
P o r la F r a n c i a m u d a b l e , e n í i n , l e l l e v a . 
L a F a m a e n él r e n u e v a la p r e s t e z a ; 
L a qua l c o n l i g e r e z a iba v o l a n d o , 
Y c o n el g r a n Fernando se p a r a b a , 
Y le s i g n i f i c a b a e n m o d o y g e s t o 
Q u e e l c a m i n a r m u y pres to c o n v e n i a . 

D e l o d o s e s c o g í a el d u q u e u n o , 
Y e n t r a m o s • d e c o n s u n o c a b a l g a b a n . 
L o s c a b a l l o s m u d a b a n fa t igados; 
M a s á la fin l l e g a d o s á los m u r o s 
D e l g r a n P a r í s s e g u r o s , la d o l e n c i a 
C o n s u débi l p r e s e n c i a y a m a r i l l a 
B a x a b a d e l a s i l l a al d u q u e s a n o , 

Y c o n p e s a d a m a n o le t o c a b a . 
É l l u e g o c o m e n z a b a á d e m u d a r s e , 
Y a m a r i l l o pararse y á d o l e r s e . 

L u e g o p u d i e r a v e r s e d e t r a v i e s o 
V e n i r por u n e s p e s o bosque a m e n o . 
D e b u e n a s y e r b a s l l e n o y m e d i c i n a , 
E s c u l a p i o , y c a m i n a no p a r a n d o 
H a s t a d o n d e Fernando e s t a b a e n l e c h o . 
E n t r ó c o n p ie d e r e c h o , y p a r e c í a 
Q u e le r e s t i t u í a en t a n t a fuerza , 
Q u e á p r o s e g u i r s e e s fuerza su v i a j e , 
Q u e le l l e v ó al pasaje de l g r a n R h e n o . 
T o m á b a l e e n su s e n o e l c a u d a l o s o 

Y c l a r o r io , g o z o s o de tal g l o r i a , 

(a) La edic ión de 1544; la anotada por Herrera , impresa en 1580; 
la de Sánchez , correspondiente al año 1589, dicen «entrambos». 
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T r a y e n d o a la m e m o r i a q u a n d o v i n o 
El v e n c e d o r l a t i n o a l m i s m o paso. 
No s e m o s t r a b a e s c a s o d e s u s o n d a s ; 
A n t e s con a g u a s h o n d a s q u e e n g e n d r a b a . 
L o s b a x o s i g u a l a b a , y al l i v i a n o 
B a r c o d a b a de m a n o ; el qual v o l a n d o . 
A t r á s iba d e x a n d o m u r o s , torres . 
Con t a n t a pr i e sa c o r r e s , n a v e c i l l a , 
Q u e l l e g a s do a m a n c i l l a u n a d o n c e l l a , 

Y o n c e mi l m á s c o n e l l a , y m a n c h a e l s u e l o 
D e s a n g r e , q u e e n el c i e lo e s tá e s m a l t a d a ; 
l ; r s u l a , d e s p o s a d a y v i r g e n p u r a , 
iMostraba su figura, e n u n a pieza 
P i n t a d a s u c a b e z a . A l l í se v í a 
Que los o jos v o l v í a y a e s p i r a n d o , 
Y e s t á b a l a * m i r a n d o a q u e l t i r a n o 
Q u e c o n a c e r b a m a n o l l e v ó á h e c h o 
D e t i erno e n t i e r n o p e c h o su c o m p a ñ a . 

P o r la fiera A l e m a n a d e aquí parte 
El d u q u e , á a q u e l l a parte e n d e r e z a d o 
D o n d e el c h r i s t i a n o e s t a d o e s t a b a e n d u b i o . 
Un fin, al g r a n D a n u b i o s e e n c o m i e n d a ; 
Por él s u e l t a la r i e n d a á su n a v i o , 
Q u e c o n p o c o d e s v í o d e la t i erra 
E n t r e u n a y o tra s i e r r a el a g u a h i e n d e . 
K\ reino, q u e d e c i e n d e e n fuerza s u m a , 
M u e v e la b l a n c a e s p u m a c o m o a r g e n t o . 
El ve loz m o v i m i e n t o parec ía 
Q u e p i n t a d o s e v í a a n t e los o j o s . 

Con a m o r o s o s ojos a d e l a n t e 
C a r i o , César t r i u n f a n t e , l e a b r a z a b a 

( a ) «estábase* dice la edic ión príncipe , pero parece mala l e c ­
c ión; «estábale*, la de 1544; lo m i s m o la de Herrera; Sánchez l e e 
•estábala*. 
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Q u a n d o d e s e m b a r c a b a en R a t i s b o n a . 
A l l í por la c o r o n a del I m p e r i o 
l i s t a b a el M a g i s t e r i o d e la t i e r r a 
C o n v o c a d o á la g u e r r a q u e e s p e r a b a n . 
T o d o s e l l o s e s t a b a n e n c l a v a n d o 
L o s o jos en Fernando; y e n el p u n t o 
Q u e á sí le v i eron j u n t o , s e p r o m e t e n 
D e q u a n t o all í a c o m e t e n la Vitoria. 

C o n falsa y v a n a g l o r i a y a r r o g a n c i a , 
C o n bárbara j a c t a n c i a all i se v ía 
A los f ines de H u n g r í a el c a m p o p u e s t o 
D e a q u e l q u e fué m o l e s t o e n t a n t o g r a d o 
A l h ú n g a r o c u i t a d o y af l ig ido; 
L a s a r m a s y el v e s t i d o á su c o s t u m b r e 
l i r a la m u c h e d u m b r e tan e x t r a ñ a , 
Q u e a p e n a s la c a m p a ñ a la a b a r c a b a . 
N i á dar p a s t o bas taba , ni a g u a e l r io . 

C é s a r con c e l o p ío , y c o n v a l i e n t e 
Á n i m o , a q u e l l a g e n t e d e s p r e c i a b a . 
L a s u y a c o n v o c a b a , y e n u n punto 
V i e r a s u n c a m p o j u n t o de n a c i o n e s 
D i v e r s a s y r a z o n e s ; m a s d e un c e l o 
N o o c u p a b a n el s u e l o en t a n t o g r a d o 
C o n n ú m e r o s o b r a d o y inf in i to 
C o m o el c a m p o m a l d i t o ; m a s m o s t r a b a n 
V i r t u d con q u e s o b r a b a n su c o n t r a r i o . 
A n i m o v o l u n t a r i o , industr ia y m a ñ a . 
C o n g e n e r o s a s a ñ a y v i v a fuerza 
Femando los e s fuerza y los r e c o g e , 
Y á s u e l d o s u y o c o g e m u c h o s de l los . 
D e u n a r t e usaba e n t r e e l l o s a d m i r a b l e ; 

(a) «En un so lo ejército d iversas g e n t e s y op in iones , pero co 
n so lo cu idado o deseo- . 
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Con el d i s c i p l i n a b l e a l e m á n f iero 
A su m a n e r a y f u e r o c o n v e r s a b a , 
A todos se a p l i c a b a d e m a n e r a , 
Q u e e l flamenco d i x e r a q u e n a c i d o 
En F l a n d e s hab ía s ido; y el o s a d o 
E s p a ñ o l y s o b r a d o , i m a g i n a n d o 
S e r s u y o don Fernando y d e su s u e l o , 
D e m a n d a s in r e c e l o la ba ta l la . 
Q u i e n m á s c e r c a s e h a l l a del g r a n h o m b r o 
P i e n s a q u e c r e c e e l n o m b r e por su m a n o . 
El c a u t o i t a l i a n o n o t a y m i r a , 
L o s ojos n u n c a t ira del g u e r r e r o , 
Y aque l v a l o r p r i m e r o de su g e n t e 
J u n t o e n é s t e y p r e s e n t e c o n s i d e r a . 
E n él ve la m a n e r a m i s m a y m a ñ a 
Del q u e pasó e n E s p a ñ a s i n t a r d a n z a . 
S i e n d o só lo e s p e r a n z a de s u t i e r r a , 
Y a c a b ó a q u e l l a g u e r r a p e l i g r o s a 
C o n m a n o p o d e r o s a y c o n e s t r a g o 
D e la ñ e r a C a r t a g o y de su m u r o ; 
Y del t err ib le y d u r o s u c a u d i l l o , 
C u y o a g u d o c u c h i l l o á l a s g a r g a n t a s 
Italia t u v o t a n t a s v e c e s pues to . 

M o s t r á b a s e t r a s e s to all í e s c u l p i d a 
L a e n v i d i a c a r c o m i d a , á sí " m o l e s t a ; 
C o n t r a Fernando p u e s t a f rente á f r e n t e 
La d e s v a l i d a g e n t e c o n v o c a b a , 
Y c o n t r a aquél la a r m a b a , y c o n s u s a r t e s 
B u s c a por t o d a s par te s d a ñ o y m e n g u a . 
El con su m a n s a l e n g u a y l a r g a s m a n o s 
Los t u m u l t o s l i v i a n o s a s e n t a n d o , 
P o c o á p o c o iba a l z a n d o tanto el v u e l o , 

(o) Otras lecc iones , «así>, por « t a n t o o «tan». V i d . Horrara . 
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Q u e la e n v i d i a e n el c i e l o l e m i r a b a ; 
Y c o m o n o bas taba á la c o n q u i s t a , 
V e n c i d a y a su vista d e tal l u m b r e , 
F o r z a b a su c o s t u m b r e , y p a r e c í a 
Q u e perdón l e p e d i a en t i erra e c h a d a . 
Kl, d e s p u é s d e p i sada , d e s c a n s a d o 
Q u e d a b a y a l i v i a d o de es te e n o j o ; 

Y l l e n o del de spo jo d e s t a ñ e r a , 
H a l l a b a e n la r ibera del g r a n r ío 
D e n o c h e , al puro frío del s e r e n o , 
Á C é s a r , q u e e n su s e n o es tá p e n o s o 
Del s u c e s o d u d o s o d e s t a g u e r r a ; 
Q u e a u n q u e d e si de s t i e rra la t r i s t e z a . 
De l c a s o la g r a n d e z a t rae c o n s i g o 
El p e n s a m i e n t o a m i g o del r e m e d i o . 
E n t r a m b o s b u s c a n m e d i o c o n v e n i b l e 
P a r a q u e aque l t err ib le furor loco 
L e s e m p e c i e s e p o c o , y r e c i b i e s e 
T a l e s t r a g o , q u e fuese d e s t r o z a d o . 

D e s p u é s de h a b e r h a b l a d o , y a c a n s a d o s 
E n la y e r b a a c o s t a d o s s e d o r m í a n ; 
El g r a n D a n u b i o o í a n ir s o n a n d o , 
Cas i c o m o a p r o b a n d o a q u e l c o n s e j o . 
E n e s to el c l a r o v ie jo rio s e v i a 
Q u e de l a g u a s a l í a m u y c a l l a d o , 
D e s a u c e s c o r o n a d o , y de un v e s t i d o , 
D e las o v a s t e x i d o , m a l c u b i e r t o , 

Y en aque l s u e ñ o i n c i e r t o l e m o s t r a b a 
T o d o q u a n t o t o c a b a al g r a n n e g o c i o . 
P a r e c í a q u e el o c i o sin p r o v e c h o 
L e s s a c a b a del p e c h o ; p o r q u e l u e g o 
( C o m o si e n v i v o fuego s e q u e m a r a 
A l g u n a c o s a c a r a ) s e l e v a n t a n 
Del g r a n s u e ñ o , y se e s p a n t a n , a l e g r a n d o 
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El á n i m o , y a l z a n d o la e s p e r a n z a . 
El rio s in t a r d a n z a p a r e c í a 

Q u e cl a g u a d i s p o n í a e l g r a n v iaje; 
A l l a n a b a e l p a s a j e y la c o r r i e n t e , 
P a r a q u e f á c i l m e n t e a q u e l l a a r m a d a 
Q u e hab ía de s e r g u i a d a por su m a n o , 
E n el r e m a r l i v i a n o y d u l c e v i e s e 
Q u a n t o el D a n u b i o fuese f a v o r a b l e . 

Con pres t eza a d m i r a b l e v i e r a s j u n t o 
l"n e x é r c i t o á p u n t o d e n o d a d o ; 
Y d e s p u é s d e e m b a r c a d o , el r e m o l e n t o , 
E l d u r o m o v i m i e n t o d e los brazos , 
L o s p o c o s e m b a r a z o s de las o n d a s 
L l e v a b a n por l a s h o n d a s a g u a s p r e s t a 
El a r m a d a m o l e s t a al g r a n t i r a n o . 

El art i f ic io h u m a n o n o h ic i era 
P i n t u r a que e x p r i m i e r a v i v a m e n t e 
E l a r m a d a , la g e n t e , el c u r s o , el a g u a ; 
Y a p e n a s e n la f ragua ( d o n d e s u d a n 
L o s C y c l o p e s , y m u d a n fa t igados 
L o s brazos y a c a n s a d o s del mart i l l o ) 
P u d i e r a asi e x p r i m i l l o el g r a n m a e s t r o . 

Q u i e n v i e r a el c u r s o d ies tro por la c iará 
C o r r i e n t e , b ien j u r a r a á a q u e l l a s h o r a s 
Q u e las a g u d a s p r o r a s d iv id ían 
El a g u a , y l a s h e n d í a n c o n s o n i d o . 
Y el rastro iba s e g u i d o . L u e g o v i eras 
A l v i e n t o las b a n d e r a s t r e m o l a n d o . 
L a s o n d a s i m i t a n d o en e l m o v e r s e ; 
P u d i e r a t a m b i é n verse cas i v i v a 

L a o tra g e n t e e s q u i v a y d e s c r e í d a . 
Q u e d e e n s o b e r b e c i d a y a r r o g a n t e 
P e n s a b a n q u e d e l a n t e n o ha l laran 
H o m b r e s que s e p a r a r a n á s u furia. 
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Los nuestros tal injuria no sufriendo, 
Remos iban metiendo con tal gana, 
Que iba de espuma cana el agua llena. 

El temor enajena al otro bando; 
El sentido, volando de uno en uno, 
Entrábase importuno por la puerta 
De la opinión incierta; y siendo dentro, 
En el íntimo centro allá del pecho 
Les dexaba deshecho un yelo frío, 
El qual, como un gran rio, en ñuxos gruesos 
Por medulas y huesos discurría. 
Todo el campo se vía conturbado, 
Y con arrebatado movimiento, 
Sólo del salvamento platicaban. 

Luego se levantaban con desorden; 
Confusos y sin orden caminando, 
Atrás iban dexando con recelo 
Tendida por el suelo su riqueza. 
Las tiendas, do pereza y el fornicio, 
Con todo bruto vicio obrar solían, 
Sin ellas se partían. Así armadas 
Eran desamparadas de sus dueños. 
A grandes y pequeños juntamente 
Era el temor presente por testigo, 
Y el áspero enemigo á las espaldas, 
Que les iba las laidas ya mordiendo. 

César estar teniendo allí se vía 
A Femando, que ardía sin tardanza 
Por colorar su lanza en turca sangre. 
Con animosa hambre y con denuedo 
Forceja con quien quedo estar le manda. 
Como lebrel de Irlanda generoso 
Que el jabalí cerdoso y ñero mira, 
Rebátase, sospira, fuerza y riñe, 

TOMO X I V . 1 3 
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Y apenas le costriñe el atadura, 
Que el dueño con cordura más aprieta; 
Asi estaba peri'eta y bien labrada 
La imagen figurada de Fernando, 
Que quien allí mirándola estuviera, 
Que era desta manera lo juzgara. 

Resplandeciente y clara de su gloria 
Pintada la vitoria se mostraba; 
Á César abrazaba, y no parando, 
Los brazos á Fernando ecliaba al cuello. 
El mostraba de aquello sentimiento, 
Por ser el vencimiento tan holgado. 
Estaba figurado un carro extraño 
Con el despojo y daño de la gente 
Bárbara; y juntamente allí pintados-
Cautivos amarrados á las ruedas, 
Con hábitos y sedas variadas; 
Lanzas rotas, celadas y banderas, 
Armaduras ligeras de los brazos, 
Escudos en pedazos divididos 
Vieras allí cogidos en troteo, 
Con que el común deseo y voluntades 
De tierras y ciudades se alegraba. 

Tras esto blanqueaba falda y seno 
Con velas al Tirreno del armada 
Sublime y ensalzada y gloriosa. 
Con la proa espumosa las galeras, 
Como nadantes fieras, el mar cortan: 
Hasta que, en fin., aportan con corona 
De lauro á Barcelona; do cumplidos 
Los votos ofrecidos y deseos 
Y los grandes trofeos ya repuestos, 
Con movimientos prestos, de alli luego, 
En amoroso fuego todo ardiendo, 
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El duque iba corriendo, y no paraba. 
Cataluña pasaba, atrás la dexa; 
Ya de Aragón se aleja, y en Castilla 
Sin baxar de la silla los pies pone. 
El corazón dispone al alegría 
Que vecina tenía, y reserena 
Su rostro, y enajena de sus ojos 
Muerte, daños, enojos, sangre y guerra. 
Con sólo amor se encierra sin respeto, 
Y el amoroso afeto y celo ardiente 
Figurado y presente está en la cara; 
Y la consorte cara presurosa, 
De un tal placer dudosa, aunque lo vía, 
El cuello le ceñía en nudo estrecho 
De aquellos brazos hecho delicados; 
De lágrimas preñados relumbraban 
Los ojos que sobraban al sol claro. 

Con su Fernando caro, y señor pío, 
La tierra, el campo, el rio, el monte, el llano. 
Alegres á una mano estaban todos; 
Mas con diversos modos lo decían. 
Los muros parecían de otra altura; 
El campo en hermosura de otras flores 
Pintaba mil colores desconformes; 
Estaba el mismo Tormes figurado, 
En torno rodeado de sus ninfas, 
Vertiendo claras linfas con instancia 
En mayor abundancia que solía; 
Del monte se veía el verde seno 
De ciervos todo lleno, corzos, gamos, 
Que de los tiernos ramos van rumiando; 
El llano está mostrando su verdura, 
Tendiendo su llanura así espaciosa, 
Que á la vista c'uriosa nada empece, 
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Ni dexa en que tropiece el ojo vago. 
Bañados en un lago, no de olvido, 
Mas de un embebecido gozo, estaban 
Quantos consideraban la presencia 
Deste, cuya excelencia el mundo canta, 
Cuyo valor quebranta al turco fiero. • 

Aquesto vio Severo por sus ojos; 
Y no fueron antojos ni liciones; 
Si oyeras sus razones, yo te digo 
Que como buen testigo le creyeras. 
Contaba muy de veras, que mirando 
Atento, y contemplando las pinturas, 
Hallaba en las figuras tal destreza, 
Que con mayor viveza no pudieran 
Estar, si ser les dieran vivo y puro, 
Lo que dellas escuro allí hallaba. 
Y el ojo no bastaba á recogello, 
El río le daba dello gran noticia. 

«Este de la milicia — dixo el río — 
La cumbre y señorío terna sólo 
Del uno al otro polo; y porque espantes 
A todos quantos cantes los famosos 
Hechos tan gloriosos, tan ilustres, 
Sabe que en cinco lustros de sus años 
Hará tantos engaños á la muerte, 
Que con ánimo fuerte habrá pasado 
Por quanto aquí pintado del has visto. 
Ya todo lo has previsto; vamos fuera; 
Dexarte lie en la ribera do estar sueles.» 

«Quiero que me reveles tú primero 
— Lé replicó Severo — qué es aquello; 
Que de mirar en ello se me ofusca 
La vista; así corusca y resplandece, 
Y tan claro parece allí en la urna, 
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Como en hora noturna la cometa.» 
«Amigo no se meta — dixo el viejo — 
Ninguno, le aconsejo, en este suelo 
En saber más que el Cielo le otorgare; 
Y si no te mostrare lo que pides, 
Tú mismo me lo impides; porque en tanto 
Que el mortal velo y manto el alma cubren 
Mil cosas se te encubren, que no bastan 
Tus ojos, que contrasten, á mirallas. 
No pude yo pintallas con menores 
Lucas y resplandores; porque sabe 
(Y aquesto en ti bien cabe) que esto todo 
Que en ecesivo modo resplandece 
Tanto, que no parece ni se muestra, 
Es lo que aquella diestra mano osada 
Y virtud sublimada de Fernando 
Acabarán ° entrando más los días. 
Lo qual con lo que vías comparado, 
Es como con nublado muy escuro 
El sol ardiente, puro y relumbrante. 
Tu vista no es bastante á tanta lumbre, 
Hasta que la costumbre de miralla 
Tu ver al contemplalla no confunda. 
Como en cárcel profunda el encerrado, 
Que súbito sacado, le atormenta 
El sol que se presenta á sus tinieblas; 
Así tú que las nieblas y hondura, 
Metido en estrechura, contemplabas 
Que era quanto mirabas otra gente,' 
Viendo tan diferente suerte de hombre, 
No es mucho que te asombre luz tamaña. 
Pero vete, que baña el sol hermoso 

«Acabaron», por errata de la primera edic ión . 
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S u c a r r o p r e s u r o s o y a e n l a s o n d a s , 
Y a n t e s q u e m e r e s p o n d a s s e r á p u e s t o . » 

D i c i e n d o a s i , c o n g e s t o m u y h u m a n o 
T o m ó l e de la m a n o . ¡O a d m i r a b l e 
C a s o y c i e r t o e s p a n t a b l e ! , q u e e n s a l i e n d o 
S e f u e r o n e s t r i ñ e n d o de u n a p a r t e 
Y de o t r a de tal a r t e a q u e l l a s o n d a s , 
Q u e l a s a g u a s q u e h o n d a s s e r s o l í a n , 
E l s u e l o d e s c u b r í a n y d e x a b a n 
S e c a por do p a s a b a n la c a r r e r a , 
H a s t a q u e e n la r ibera s e h a l l a r o n ; 
Y c o m o s e p a r a r o n e n un a l t o , 
E l v i e jo d e a l l í u n sa l to dio c o n brío , 
Y l e v a n t ó del r ío e s p u m a a l c i e l o , 
Y c o n m o v i ó de l s u e l o n e g r a a r e n a . 

S e v e r o y a de a j e n a c i e n c i a i n s t r u t o . 
F u e s e á c o g e r el fruto s in t a r d a n z a 
D e fu tura e s p e r a n z a , y e s c r i b i e n d o , 
L a s c o s a s fué e x p r i m i e n d o m u y c o n f o r m e s 
Á l a s q u e h a b í a d e T o r m e s a p r e n d i d o ; 
Y a u n q u e de mi s e n t i d o é l b i en j u z g a s e 
Q u e n o l a s a l c a n z a s e , n o por e s o 

. E s t e l a r g o p r o c e s o , s i n p e r e z a , 
D e x ó , por su n o b l e z a , de m o s t r a r m e . 
Y o n o pod ía h a r t a r m e al l í l e y e n d o , 
Y tú de e s t a r m e o y e n d o e s t á s c a n s a d o . 

SALICIO 

E s p a n t a d o m e t i e n e s 
C o n t a n e x t r a ñ o c u e n t o , 
Y al son d e tu h a b l a r e m b e b e c i d o ; 
A c á d e n t r o m e s i e n t o , 
O y e n d o t a n t o s b i enes , 
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Y el v a l o r d e s t e pr inc ipe e s c o g i d o , 
B u l l i r c o n el s e n t i d o , 
Y a r d e r c o n e l d e s e o , 
P o r c o n t e m p l a r p r e s e n t e 
A q u e l q u e e s t a n d o a u s e n t e . 
P o r tu d i v i n a r e l a c i ó n y a v e o . 
¡Quién v i e s e la e s c r i t u r a , 

Y a q u e n o p u e d e v e r s e la p i n t u r a ! 
P o r firme y v e r d a d e r o , 

D e s p u é s q u e t e h e e s c u c h a d o , 
T e n g o q u e ha d e s a n a r A l b a n i o c i e r t o ; 
Q u e s e g ú n m e h a s c o n t a d o , 
B a s t a r á tu S e v e r o 
A dar s a l u d á un v ivo y v i d a á un m u e r t o ; 
Q u e á q u i e n fué d e s c u b i e r t o 
U n t a m a ñ o s e c r e t o , ' 
R a z ó n es q u e s e c r e a 
Q u e q u a l q u i e r a q u e s e a 
A l c a n z a r á c o n su s a b e r per fec to ; 
Y á l a s e n f e r m e d a d e s 
A p l i c a r á c o n t r a r i a s c a l i d a d e s . 

NEMOROSO 

¿ P u e s e n q u é t e r e s u m e s , di, S a l i c i o , 
A c e r c a d e s t e e n f e r m o c o m p a ñ e r o ? 

SALICIO 

E n q u e h a g a m o s e l deb ido of ic io . 
L u e g o d e aquí p a r t a m o s , y p r i m e r o 

Q u e h a g a c u r s o el m a l y s e e n v e j e z c a , 
A s í lo p r e s e n t e m o s á S e v e r o . 
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NEMOROSO 

Yo soy contento, y antes que amanezca 
Y que del sol el claro rayo ardiente 
Sobre las altas cumbres se parezca, 

El comijañero mísero y doliente 
Llevemos luego donde cierto entiendo 
Que será guarecido fácilmente. 

SALICIO 

Recoge tu ganado, que cayendo 
Ya de los altos montes las mayores 
Sombras con ligereza van corriendo. 

•Mira en torno, y verás por los alcores 
Salir el humo de las caserías 
De aquestos comarcanos labradores. 

Recoge tus ovejas y las mías, 
Y vete tú con ellas poco á poco 
Por aquel mismo valle que solías. 

Yo solo me averné con nuestro loco; 
Que pues que hasta aquí no se ha movido, 
La braveza y furor debe ser poco. 

NEMOROSO 

Si llegas antes no te estés dormido; 
Apareja la cena, que sospecho 
Que aún fuego Gualafrón " no habrá encendido. 

SALICIO 

Yo lo haré, que al hato iré derecho, 
Si no me lleva á despeñar consigo 
«Galaírón», en ed ic iones más modernas . 
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D e a l g ú n b a r r a n c o A l b a n i o á mi d e s p e c h o . 
A d i ó s , h e r m a n o . 

NEMOROSO 

Adiós , S a l i c i o a m i g o . 
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PERSONAS: ALCINO. — TIRRENO 

A I . C I N O 

A q u e l l a v o l u n t a d h o n e s t a y pura , 
I ius t re y h e r m o s í s i m a M a r i a , 
Q u e e n m í d e c e l e b r a r tu h e r m o s u r a , 
T u i n g e n i o y tu v a l o r , e s tar so l í a , 
Á d e s p e c h o y p e s a r de la v e n t u r a 
Q u e por otro c a m i n o m e d e s v í a , 
E s t á y e s t a r á e n mí t a n t o c l a v a d a , 
Q u a n t o del c u e r p o e l a l m a a c o m p a ñ a d a . 

Y a u n n o s e m e f igura q u e m e t o c a 
A q u e s t e of ic io s o l a m e n t e e n v ida; 
M a s " c o n la l e n g u a m u e r t a y fr ía e n la b o c a 
P i e n s o m o v e r la voz á ti deb ida . 
L i b r e mi a l m a de su e s t r e c h a roca 
P o r el e s t ig io l ago c o n d u c i d a , 
C e l e b r á n d o t e i r á , y a q u e l s o n i d o 
H a r á parar l a s a g u a s del o l v i d o . 

M a s la for tuna , de mi m a l no har ta , 
M e a f l ige , y de un t rabajo e n otro l l eva; 
Y a de la patr ia , y a del bien m e a p a r t a ; 
Y a m i p a c i e n c i a e n mil m a n e r a s prueba; . 
Y lo q u e s i e n t o m á s es que la car ta 
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Donde mi pluma en tu alabanza mueva, 
Poniendo en su lugar cuidados vanos, 
Me quita y me arrebata de las manos. 

Pero por más que en mi su fuerza pruebe, 
No tornará mi corazón mudable; 
Nunca dirán jamás que me ° remueve 
Fortuna de un estudio tan loable. 
Apolo y las hermanas todas nueve 
Me darán ocio y lengua con que hable 
Lo menos de lo que en tu ser cupiere; 
Que esto será lo más que yo pudiere, 

En tanto no te ofenda ni te harte 
Tratar del campo y soledad que amaste, 
Ni desdeñes aquesta inculta parte 
De mi estilo, que en algo ya estimaste. 
Ent rev ias armas del sangriento Marte, 
Do apenas hay quien su furor contraste, 
Hurté de tiempo aquesta breve suma, 
Tomando ora la espada, ora la pluma. 

Aplica, pues, un rato los sentidos 
Al baxo son de mi zampona ruda, 
Indigna de llegar á tus oídos, 
Pues de ornamento y gracia va desnuda. 
Mas á las veces son mejor oídos 
El puro ingenio y lengua casi muda, 
Testigos limpios de ánimo inocente, 
Que 1 la curiosidad del eloqüente. 

Por aquesta razón de ti escuchado, 
Aunque me falten otras, ser merezco. 
Lo que puedo te doy, y lo que he dado, 
Con recibillo tú, yo me enriquezco. 

(a) A. «se». 
(6) A. «Que es». 
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De quatro ninfas que del Tajo amado 
Salieron juntas, á cantar me ofrezco, 
Filodoce, Diamene, y Climene, 
Nise, que en hermosura par no tiene. 

Cerca del Tajo en soledad amena 
De verdes sauces hay una espesura 
Toda de yedra revestida y llena, 
Que por el tronco va hasta el altura, 
Y asi la texe arriba y encadena, 
Que el sol no halla paso á la verdura; 
Kl agua baña el prado con sonido 
Alegrando la yerba y el oido. 

Con tanta mansedumbre el cristalino 
Tajo en aquella parte caminaba, 
Que pudieran los ojos el camino 
Determinar apenas que llevaba. 
Peynando sus cabellos " de oro fino, 
Una ninfa del agua do moraba 
La cabeza sacó, y el prado ameno 
Vido de flores y de sombra lleno. 

Movióla el sitio umbroso, el manso viento, 
El suave olor de aquel florido suelo. 
Las aves, en el fresco apartamiento 
Vio descansar del trabajoso vuelo. 
Secaba entonces el terreno aliento 
El sol subido en la mitad 1 del cielo. 
En el silencio sólo se escuchaba 
Un susurro de abejas que sonaba. 

Habiendo contemplado una gran pieza 
Atentamente aquel lugar sombrío r , 

(a) A. «su cabello^, 
(6) A. «metad». 
(c) A. «umbrío». 
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Somorgujó de nuevo su cabeza, 
Y al fondo se dexó calar del río. 
Á sus hermanas á contar empieza 
Del verde sitio el agradable frío, 
Y que vayan les ruega y amonesta 
Allí con su labor á estar la siesta. 

No perdió en esto mucho tiempo el ruego; 
Que las tres dellas su labor tomaron; 
Y en mirando de fuera, vieron luego 
El prado, hacia el qual enderezaron. 
El agua clara con lascivo juego 
Nadando dividieron y cortaron, 
Hasta que el blanco pie tocó mojado, 
Saliendo del arena el verde prado. 

Poniendo ya en lo enxuto las pisadas, 
Escurrieron " del agua sus cabellos; 
Los quales esparciendo, cobijadas1' 
Las hermosas espaldas fueron dellos. 
Luego sacando telas delicadas, 
Que en delgadeza competían con ellos, 
En lo más escondido se metieron, 
Y á su labor atentas se pusieron. 

Las telas eran hechas y texidas 
Del oro que el felice Tajo envía, 
Apurado, después de bien cernidas 
Las menudas arenas do se cria, 
Y de las verdes hojas reducidas 
En estambre sotil °, qual convenía 
Para seguir el delicado estilo 
Del oro ya tirado en rico hilo ''. 

( a ) A. «Y escurriendo». 
(6) A. «cubijadas», 
(e) A. «subtil». 
(d) En A está cambiado el orden de esta octava y la s igu iente . 
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La delicada estambre era distinta 
De las " colores que antes le habían dado 
Con la fineza de la varia tinta 
Que se halla en las conchas del pescado. 
Tanto artificio muestra en lo que pinta 
Y texe cada ninfa en su labrado, 
Quanto mostraron 4 en sus tablas antes 
El celebrado Apeles y Timantes. 

Filodoce, que así de aquéllas era 
Llamada la mayor, con diestra mano 
Tenía figurada la ribera 
De Estrimón, de una parte el verde llano, 
Y de otra el monte de aspereza fiera, 
Pisado tarde ó nunca de pie humano, 
Donde el amor movió con tanta gracia 
La dolorosa lengua del de Tracia. 

Estaba figurada a l l í 0 la hermosa 
Euridíce en el blanco pie mordida 
De la pequeña sierpe ponzoñosa 
Entre la yerba y flores escondida : 
Descolorida estaba como rosa 
Que ha sido fuera de sazón cogida, 
Y el ánima, los ojos ya volviendo, 
De la su * hermosa carne despidiendo. 

Figurado se vía extensamente 
El osado marido que baxaba 
Al triste reyno de la "escura gente, 
Y la r mujer perdida recobraba; 

(o) A. «los». 
(6) A. «mostraban». 
(o) Falta «allí» en A. 
(<í) Falta «su» en A. 
(e) A. «y á la*. 
(f) A. « Y a la». 
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Y como después desto él impaciente 
Por mirarla de nuevo, la tornaba 
Á perder otra vez, y del tirano 
Se quexa al monte solitario en vano. 

Diamene no menos artificio 
Mostraba en la labor que había texido, 
Pintando á Apolo en el robusto oficio 
De la silvestre caza embebecido. 
Mudar presto le hace el exercicio 
La vengativa mano de Cupido, 
Que hizo á Apolo consumirse en lloro 
Después que le enclavó " con punta de oro. 

Dafne con el cabello suelto al viento, 
Sin perdonar al blanco pie, corría 
Por áspero camino, tan sin tiento, 
Que Apolo en la pintura parecía 
Que por que ella templase el movimiento. 
Con menos ligereza la seguía. 
El va siguiendo, y ella huye como 
Quien siente al pecho el odioso plomo. 

Masa la fin los brazos le crecían, 
Y en sendos ramos vueltos se mostraban, 
Y los cabellos, que vencer solían 
Al oro b fino, en hojas se tornaban; 
En torcidas raíces se extendían e 

Los blancos pies, y en tierra se hincaban. 
Llora el amante, y busca el ser primero, 
Besando y abrazando aquel madero. 

Climene, llena de destreza y maña, 
El oro y las colores d matizando 

(«) yl. «le clavó». 
(Z>) A . «Al oro», 
(e) A . «se tendían». 
(ií) A . «los colores». 
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Iba, de hayas una gran montaña, 
De robles y de peñas variando. 
Un puerco entre ellas " de braveza extraña 
Estaba los colmillos aguzando 
Contra un mozo, no menos animoso, 
Con su 1 venablo en mano, que hermoso. 

Tras esto el puerco allí se vía herido 
De aquel mancebo por su mal valiente, 
Y el mozo en tierra estaba ya tendido, 
Abierto el pecho del rabioso diente; 
Con el cabello de oro desparcido 
Barriendo el suelo miserablemente, 
Las rosas blancas por allí sembradas 
Tornaba con su sangre coloradas. 

Adonis éste se mostraba ' que era, 
Según se muestra Venus dolorida, 
Que viendo la herida abierta y fiera, 
Sobre él estaba casi amortecida d . 
Boca con boca coge la postrera 
Parte del ayre que solía dar vida 
Al cuerpo por quien ella en este suelo 
Aborrecido tuvo al alto Cielo. 

La blanca Nise no tomó á destajo 
De los pasados casos la memoria, 
Y en la labor de su sotil trabajo 
No quiso entretexer antigua historia; 
Antes mostrando de su claro Tajo 
En su labor la celebrada gloria, 
La figuró en la parte donde baña 
La más felice tierra de la España. 

(o) A. «en ellas». 
(6) A. «un», 
(c) A. «se mostraba éste». 
(d) A. «mortecida». 
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P i n t a d o el c a u d a l o s o r ío s e v ía , 
Q u e e n á s p e r a e s t r e c h e z a r e d u c i d o , 
U n m o n t e casi a l r e d e d o r ° t e n í a 
Con í m p e t u c o r r i e n d o y c o n ru ido ; 
Q u e r e r c e r c a r l o * todo p a r e c í a 
E n su v o l v e r ; m a s e r a a í á n perd ido; 
D e x á b a s e c o r r e r , e n f in, d e r e c h o , 
C o n t e n t o de lo m u c h o q u e hab ía h e c h o . 

E s t a b a p u e s t a e n la s u b l i m e c u m b r e 
D e l m o n t e , y desde al l i por él s e m b r a d a . 
A q u e l l a i lus tre y c lara p e s a d u m b r e 
D e a n t i g u o s edi f ic ios a d o r n a d a . 
D e all í c o n a g r a d a b l e m a n s e d u m b r e 
E l T a j o v a s i g u i e n d o su j o r n a d a , 
Y r e g a n d o los c a m p o s y a r b o l e d a s 
C o n ar t i f i c io de las a l t a s r u e d a s . 

E n la h e r m o s a t e la s e v e i a n 
E n t r e t e x i d a s las s i l v e s t r e s d iosas 
S a l i r de la e s p e s u r a , y 0 q u e v e n í a n 
T o d a s á l a s r i b e r a s p r e s u r o s a s , 
E n el s e m b l a n t e t r i s t e s , y t ra ían 
Ces t i l l o s b l a n c o s de p u r p ú r e a s r o s a s , 
L a s q u a l e s e s p a r c i e n d o d e r r a m a b a n 
S o b r e u n a n in fa m u e r t a , q u e l l o r a b a n . 

T o d a s c o n el c a b e l l o desparc ido 
L l o r a b a n u n a n i n f a d e l i c a d a , 
C u y a v ida m o s t r a b a q u e hab ía s ido 
A n t e s de t i e m p o y l i ca s i e n flor c o r t a d a . 
C e r c a d e l ' a g u a e n un l u g a r f lor ido 

(a) A. «en derredor». 
(6) A. «cercallu». 
(c) Falta el «y» en A. 
(tí) Falta el «y» en A. 
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Estaba entre las yerbas degollada 
Qual queda el blanco cisne quando pierde 
La dulce vida entre la yerba verde. 

Una de aquellas diosas que en belleza, 
Al parecer, á todas excedía, 
Mostrando en el semblante la tristeza 
Que. del funesto 1 y triste caso había, 
Apartada algún tanto, en la corteza 
De un álamo unas letras escribía, 
•Como epitafio de la ninfa bella, 
Que hablaban asi por parte della: 

«Elisa soy, en ' cuyo nombre suena 
Y se lamenta el monte cavernoso, 
Testigo del dolor y grave pena 
En que por mí se aflige Nemoroso, 
Y llama Elisa; Elisa á boca llena 
Responde el Tajo, y lleva presuroso 
Al mar de Lusitania el nombre mío, 
Donde será escuchado, yo lo fío.» 

En fin, en d esta tela artificiosa 
Toda la historia estaba figurada 
Que en aquella ribera deleitosa 
De Nemoroso fué tan celebrada; 
Porque de todo aquesto y cada cosa 
Estaba Nise ya tan informada, 
Que llorando el pastor, mil veces ella 
Se enterneció escuchando su querella. 

Y por que aqueste lamentable cuento 
No sólo entre las selvas se contase, 
Mas dentro de las ondas sentimiento 

( a ) A. « igualada' . 
(í>) A. « s i n i e s t r o . 
(c) A. «con». 
(d) A. «con». 

TOMO X I V . 1 4 
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Con la noticia desto se mostrase, 
Quiso que de su tela el argumento 
La bella ninfa muerta señalase 
Y asi se publicase 1 de uno en uno 
Por el húmido reyno de Neptuno. 

Destas historias tales variadas 
Eran las telas de las quatro hermanas, 
Las quales con colores matizadas 
Y claras luces ' de las sombras vanas, 
Mostraban á los ojos relevadas 
Las cosas y figuras que eran llanas, 
Tanto, que al parecer el cuerpo vano, 
Pudiera ser tomado con la mano. 

Los rayos ya del sol se trastornaban d , 
Escondiendo su luz al mundo cara 
Tras altos montes, y á la luna daban 
Lugar para mostrar su blanca cara; 
Los peces a menudo ya saltaban, 
Con la cola azotando el agua clara, 
Quando las ninfas, la labor dexando ', 
Hacia el agua se fueron paseando. 

En las templadas ondas ya metidos 
Tenían los pies, y reclinar querían 
Los blancos cuerpos, quando sus oídos 
Fueron de dos zamponas que tañían 
Suave y dulcemente detenidos, 
Tanto, que sin mudarse las oían, 
Y al son de las zamponas escuchaban 
Dos pastores á veces que cantaban. 

(a) A. «y ansí». 
(b) Fal tan e s to s v e r s o s en A. 
(c) A. «Muy claramente». 
(d) A. «trasponer, trasmontar». 
(e) A. «de labor alzando». 



GARCILASO DE LA VEGA 211 

(a ) «Para». 
(6) A. «Y el trabajo haciendo», 
(c) A. «te amuestre». 

Más claro cada vez el son se oía 
De dos pastores, que venían cantando 
Tras el ganado, que también venía 
Por " aquel verde soto caminando: 
Y á la majada, ya pasado el día, 
Recogido le llevan, alegrando 
Las verdes selvas con el son suave, 
Haciendo su trabajo h menos grave. 

Tirreno destos dos el uno era, 
Alcino el otro, entrambos estimados, 
Y sobre quantos pacen la ribera 
Del Tajo con sus vacas enseñados; 
Mancebos de una edad, de una manera, 
Á cantar juntamente aparejados 
Y á responder; aquesto van diciendo, 
Cantando el uno, y l'otro respondiendo: 

TIRRENO 

Florida, para mi dulce y sabrosa 
Más que la fruta del cercado ajeno, 
Más blanca que la leche, y más hermosa 
Que el prado por abril de flores lleno; 
Si tú respondes pura y amorosa 
Al verdadero amor de tu Tirreno, 
Á mi majada arribarás primero, 
Que el cielo nos demuestre c su lucero. 

ALCINO 

Hermosa Filis, siempre yo te sea 
Amargo al gusto más que la retama, 
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Y de ti despojado yo me vea, 
Qual queda el tronco de su verde rama, 
Si más que yo el murciégalo desea 
La escuridad, ni más la luz desama, 
Por ver ya el fin de un término tamaño 
Deste día, para mí mayor que un año. 

TIRRENO 

Qual suele acompañada de su bando 
Aparecer la dulce Primavera, 
Quando Favonio y Zéfiro soplando 
Al campo tornan su beldad primera, 
Y van artificiosos esmaltando 
De roxo, azul y blanco la ribera; 
En tal manera á mí, Flérida mía, 
Viniendo reverdece mi alegría. 

ALCINO 

¿Ves el furor del animoso viento 
Embravecido en la fragosa sierra, 
Que los antiguos robles ciento á ciento, 
Y los pinos altísimos atierra, 
Y de tanto destrozo aun no contento, 
Al espantoso mar mueve la guerra? 
Pequeña es esta furia comparada 
A la de Filis con Alcino ayrada. 

. TIRRENO 

El blanco trigo multiplica y crece; 
Produce el campo en abundancia tierno 
Pasto al ganado; el verde monte ofrece 
A las fieras salvajes su gobierno; 
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Á do quiera que miro me parece 
Que derrama la copia todo el cuerno; 
Mas todo se convertirá en abrojos, 
Si dello aparta Flérida sus ojos. 

ALCINO 

De la esterilidad es oprimido 
El monte, el campo, el soto y el ganado; 
La malicia del ayre corrompido 
Hace morir la hierba mal su grado; 
Las aves ven su descubierto nido, 
Que ya de verdes hojas fué cercado; 
Pero si Filis por aquí tornare, 
Hará reverdecer cuanto mirare. 

TIRRENO 

El álamo de Alcides escogido 
Fué siempre, y el laurel del roxo Apolo; 
De la hermosa Venus fué tenido 
En precio y en estima el mirto sólo; 
El verde sauz " de Flérida es querido, 
Y por suyo entre todos escogiólo; 
Do quiera que de hoy más sauces se hallen, 
El álamo, el laurel y el mirto callen. 

ALCINO 

El fresno por la selva en hermosura 
Sabemos ya que sobre todos vaya, 
Y en aspereza y monte de espesura 
Se aventaja la verde y alta haya; 

«sauce», en la edición principe, pero des t ruye el vers<s. 
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Mas el que la beldad de tu figura, 
Dondequiera mirado, Filis, haya, 
Al fresno y á la haya, en su aspereza, 
Confesara que vence tu belleza. 

Esto cantó Tirreno, y esto Alcino 
Le respondió, y habiendo " ya acabado 
El dulce son, siguieron su camino 
Con paso un poco más apresurado. 
Siendo á las ninfas ya el rumor vecino, 
Juntas se arrojan por el agua á nado; 
Y de la blanca espuma que movieron, 
Las cristalinas ondas se cubrieron. 

En la primera edic ión «viendo», por errata. 



ELEGÍAS 

i 

AL DUQUE DE ALBA, EN LA MUERTE DE DON BERNALDINO 
DE TOLEDO, SU HERMANO 

Aunque este grave easo haya tocado 
Con tanto sentimiento el alma mía 
Que de consuelo estoy necesitado, 

Con que de su dolor mi fantasía 
Se descargase un poco, y se acabase 
De mi continuo llanto la porfía, 

Quise pero 3 probar si me bastase 
El ingenio á escrebirte algún consuelo, 
Estando qual estoy, que aprovechase 

Para que tu reciente desconsuelo 
La furia mitigase, si las musas 
Pueden un corazón alzar del suelo, 

Y poner fin á las querellas que usas, 
Con que de Pindó ya las moradoras 
Se muestran lastimadas y confusas; 

Que según he sabido, ni á las horas 
Que el sol se muestra, ni en el mar se asconde, 
De tu lloroso estado no mejoras; 

Antes en él permaneciendo, donde 
Quiera que estás tus ojos siempre bañas, 
Y el llanto á tu dolor asi responde, 

<a) Sánchez dice « e m p e r o . 



216 LÍRICOS CASTELLANOS 

Que temo ver deshechas tus entrañas 
En lágrimas, como al lluvioso viento 
Se derrite la nieve en las montañas. 

Si acaso el trabajado pensamiento 
En el común reposo se adormece, 
Por tornar al dolor con nuevo aliento, 

En aquel breve sueño te aparece 
La imagen amarilla del hermano 
Que de la dulce vida desfallece; 

Y tú, tendiendo la piadosa mano, 
Probando á levantar el cuerpo amado, 
Levantas solamente el ayre vano; 

Y del dolor el sueño desterrado, 
Con ansia vas buscando el que partido 
Era ya con el sueño y alongado. 

Así desfalleciendo en tu sentido, 
Como fuera de ti, por la ribera 
De Trápana con llanto y con gemido 

El caro hermano buscas, que sólo era 
La mitad de tu alma, el qual muriendo 
No quedará de ti ya parte entera. 

Y no de otra manera repitiendo 
Vas el amado nombre, en desusada 
Figura á todas partes revolviendo, 

Que cerca del Erídano aquexada 
Lloró y llamó Lampecia el nombre en vano r 

Con la fraterna muerte lastimada: 
«Ondas, torna " me ya mi dulce hermano 

Faetón, si no aqui veréis mi muerte, 
Regando con mis ojos este llano.» 

¡O quantas veces, con el dolor fuerte, 
Avivadas las fuerzas, renovaba 

(a) «Tornadme» escribieron los comentar i s tas . 
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Las quexas de su cruda y dura suerte! 
¡Y quántas otras, quando se acababa 

Aquel furor, en la ribera umbrosa, 
Muerta, cansada, el cuerpo reclinaba! 

Bien te confieso que si alguna cosa 
Entre la humana puede y mortal gente 
Entristecer un alma generosa, 

Con gran razón podrá ser la presente; 
Pues te ha privado de un tan dulce amigo 
(No solamente hermano) un acídente; 

El qual no sólo siempre fué testigo 
De tus consejos, y íntimos secretos, 
Mas de quanto lo fueste tú contigo. 

En él se reclinaban tus discretos 
Y honestos pareceres, y hacían 
Conformes al asiento sus efetos. 

En él ya se mostraban y leían 
Tus gracias y virtudes una á una, 
Y con hermosa luz resplandecían, 

Como en luciente de cristal coluna, 
Que no encubre de quanto se avecina 
Á su viva pureza cosa alguna. 

¡O miserables hados! ¡O mezquina 
Suerte la del estado humano y dura, 
Do por tantos trabajos se camina! 

Y agora muy mayor la desventura 
De aquesta nuestra edad, cuyo progreso 
Muda de un mal en otro su figura. 

¿A quién ya de nosotros el exceso 
De guerras, de peligros, y destierro 
No toca, y no ha cansado el gran " proceso? 

¿Quién no vio desparcir su sangre al hierro 

Falta el «gran» en la primera edic ión, y queda el v e r s o co jo . 
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Del enemigo? ¿Quién no vio su vida 
Perder mil veces y escapar por yerro? 

¿De quántos queda y quedará perdida 
La casa, y la mujer y la memoria, 
Y de otros la hacienda despendida? 

¿Qué se saca de aquesto? ¿Alguna gloria? 
¿Algunos premios ó agradecimientos? 
Sabrálo quien leyere nuestra historia. 

Veráse allí que como polvo al viento, 
Así se deshará nuestra fatiga 
Ante quien se endereza nuestro intento. 

No contenta con esto la enemiga 
Del humano linaje, que envidiosa 
Coge sin tiempo el grano de la espiga, 

Nos ha querido .ser tan rigurosa, 
Que ni á tu juventud, don Bernaldino, 
Ni ha sido á nuestra pérdida piadosa. 

¿Quién pudiera de tal ser adevino? 
,¿Á quién no le engañara la esperanza, 
Viéndole caminar por tal camino? 

¿Quién no se prometiera en abastanza 
Seguridad entera de tus años, 
Sin temer de Natura tal mudanza? 

Nunca los tuyos, mas los propios daños, 
Dolemos deben; que la muerte amarga 
Nos muestra claros ya mil desengaños. 

Hanos mostrado ya que en vida larga 
Apenas de tormentos y de enojos 
Llevar podemos la pesada carga. 

Hanos mostrado en ti que claros ojos, 
Y juventud, y gracia y hermosura, 
Son también cuando quiere sus despojos. 

Mas no puede hacer que tu figura, 
Después de ser de vida ya privada, 
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No muestre el artificio de Natura. 
Bien es verdad que no está acompañada 

De la color de rosa, que solia 
Con la blanca azucena ser mezclada; 

Porque el calor templado, que encendía 
La blanca nieve de tu rostro puro, 
Robado ya la muerte te lo había. 

En todo lo demás, como en seguro 
Y reposado sueño descansabas, 
Indicio dando del vivir futuro. 

¿Mas qué hará la madre que tú amabas, 
De quien perdidamente eras amado, 
A quien la vida con la tuya dabas? 

Aquí se me figura que ha llegado 
De su lamento el son, que con su fuerza 
Rompe el ayre vecino y apartado; 

Tras el qual á venir también se esfuerza 
El de las quatro hermanas, que teniendo 
Va con el de la madre á viva fuerza. 

Á todas las contemplo desparciendo 
De su cabello luengo el fino oro, 
Al qual ultraje y daño están haciendo. 

El viejo Tormes con el blanco coro, 
De sus hermosas ninfas seca el rio, 
Y humedece la tierra con su lloro. 

No recostado en urna al dulce frío 
De su caverna umbrosa, mas tendido 
Por el arena en el ardiente estío, 

Con ronco son de llanto y de gemido, 
Los cabellos y barbas mal paradas 
Se despedaza y el sotil vestido. 

En torno del sus ninfas desmayadas 
Llorando en tierra están sin ornamento, 
Con las cabezas de oro despeynadas. 
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Cese ya del dolor el sentimiento, 
Hermosas moradoras del undoso 
Tormes; tened más provechoso intento; ' 

Consolad á la madre, que el piadoso 
Dolor la tiene puesta en tal estado, 
Que es menester socorro presuroso. 

Presto será que el cuerpo sepultado 
En un perpetuo mármol, de las ondas 
Podrá de vuestro Tormes ser bañado. 

Y tú, hermoso coro, allá en las hondas 
Aguas metido, podrá ser que al llanto 
De mi dolor te muevas y respondas. 

Vos, altos promontorios, entretanto. 
Con toda la Trinacria entristecida, 
Buscad alivio en desconsuelo tanto. 

Sátiros, faunos, ninfas, cuya vida 
Sin enojos se pasa, moradores 
De la parte repuesta y escondida, 

Con luenga experiencia sabidores, 
Buscad para consuelo de Fernando 
Yerbas de propriedad oculta y flores; 

Así en el ascondido bosque, quando 
Ardiendo en vivo y agradable fuego 
Las fugitivas ninfas vais buscando, 

Ellas se inclinen al piadoso ruego, 
Y en recíproco lazo estén ligadas, 
Sin esquivar el amoroso juego. 

Tú, gran Fernando, que entre tus pasadas 
Y tus presentes obras resplandeces, 
Y á mayor fama están por ti obligadas, 

Contempla dónde estás, que si falleces ; 
Al nombre que has ganado entre la gente, 
De.tu virtud en algo te enflaqueces. 

Porque al fuerte varón no se consiente 
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No resistir los casos de fortuna 
Con firme rostro y corazón valiente. 

Y no tan solamente esta importuna, 
Con proceso cruel y riguroso, 
Con revolver del sol, de cielo y luna, 

Mover no debe un pecho generoso, 
Ni eñtristecello con funesto vuelo, 
Turbando con molestia su reposo; 

Mas si toda la máquina del cielo 
Con espantable son y con ruido 
Hecha pedazos se viniere al suelo, 

Debe ser aterrado y oprimido 
Del grave peso y de la gran ruina, 
Primero que espantado y conmovido. 

Por estas asperezas se camina 
De la inmortalidad al alto asiento, 
Do nunca arriba quien de aqui declina. 

Y, en fin, señor, tornando al movimiento 
De la humana natura, bien permito 

-Á nuestra flaca parte un sentimiento; 
Mas el exceso en esto vedo y quito, 

Si alguna cosa puedo, que parece 
Que quiere proceder en infinito. 

Á lo menos el tiempo, que descrece 
Ymuda de las cosas el estado, 
Debe bastar, si la razón fallece. 

No fué el troyano principe llorado 
Siempre del viejo padre dolorido, 
Ni siempre de la madre lamentado; 

Antes, después del cuerpo redemido 
Con lágrimas humildes y con oro, 
•Que fué del fiero Aquiles concedido, 

Y' reprimiendo el lamentable coro 
Del frigio llanto, dieron fin al vano 
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Y sin provecho sentimiento y lloro. 
El tierno pecho, en esta parte humano, 

De Venus, ¿qué sintió, su Adonis viendo 
De su sangre regar el verde llano? 

Mas desque vido bien que corrompiendo 
Con lágrimas sus ojos no hacia, 
Sino en su llanto estarse deshaciendo; 

Y que tornar llorando no podía 
Su caro y dulce amigo de la escura 
Y tenebrosa noche al claro día, 

Los ojos enxugo, y la frente pura 
Mostró con algo más contentamiento, 
Dexando con el muerto la tristura; 

Y luego con gracioso movimiento 
Se fué su paso por el verde suelo 
Con su guirnalda usada y su ornamento. 

Desordenaba con lascivo vuelo 
El viento sus cabellos, y con su vista 
Se alegraba la tierra, el mar y el cielo. 

Con discurso y razón que es tan prevista, 
Con fortaleza y ser que en ti contemplo, 
Á la flaca tristeza se resista. 

Tu ardiente gana de subir al templo 
Donde la muerte pierde su derecho 
Te basta, sin mostrarte yo otro exemplo. 

Allí verás quán poco mal ha hecho 
La muerte en la memoria y clara fama 
De los famosos hombres que ha deshecho. 

Vuelve los ojos donde al fin te llama 
La suprema esperanza, do perfeta 
Sube y purgada el alma en pura llama. 

¿Piensas que es otro el fuego que en Oeta, 
De Alcides consumió la mortal parte 
Quando voló el espíritu al alta meta? 
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Desta manera, aquel por quien reparte 
Tu corazón sospiros mil al dia, 
Y resuena tu llanto en cada parte, 

Subió por la difícil y alta vía, 
De la carne mortal purgado y puro, 
En la dulce región de la alegría; 

Do con discurso libre ya y seguro 
Mira la vanidad de los mortales 
Ciegos, errados en el ayre escuro; 

Y viendo y contemplando nuestros males, 
Alégrase de haber alzado el vuelo 
Y gozar de las horas inmortales. 

Pisa el inmenso y cristalino cielo, 
Teniendo puestos de una y de otra mano 
El claro padre y el sublime agüelo. 

El uno ve de su proceso humano 
Sus virtudes estar allí presentes, 
Que el áspero camino hacen llano; 

El otro que acá hizo entre las gentes 
En la vida mortal menor tardanza, 
Sus llagas muestra allá resplandecientes. 

Dellas aqueste premio allá se alcanza; 
Porque del enemigo no conviene 
Procurar en el cielo otra venganza. 

Mira la tierra, el mar que la contiene, 
Todo lo qual por un pequeño punto 
A respeto del cielo juzga y tiene. 

Puesta la vista en aquel gran trasunto 
Y espejo, do se muestra lo pasado 
Con lo futuro y lo presente junto, 

El tiempo que á tu vida limitado 
De allá arriba te está, Fernando, mira, 
Y allí ve tu lugar ya deputado. 

¡O bienaventurado!, que sin ira, 
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Sin odio, en paz estás, sin amor ciego, 
Con quien acá se muere y se sospira; 

Y en eterna holganza y en sosiego 
Vives, y vivirás quanto encendiere 
Las almas del divino amor el fuego! 

Y si el Cielo piadoso y largo diere 
Luenga vida á la voz deste mi llanto 
(Lo qual tú sabes que pretende y quiere), 

Yo te prometo, amigo, que entretanto 
Que el sol al mundo alumbre, y que la escura 
Noche cubra la tierra con su manto, 

Y en tanto que los peces la hondura 
Húmida habitarán del mar profundo, 
Y las fieras del monte la espesura, 

' Se cantará de ti por todo el mundo; 
Que en quanto se discurre, nunca visto 
De tus años jamás otro segundo 
Será desde el Antartico á Caliste 

II 

Á BOSCÁN 

Aqui Boscán, donde del buen troyano 
Anquises con eterno nombre y vida 
Conserva la ceniza el Mantuano, 

Debaxo de la seña esclarecida 
De César Africano nos hallamos 
La vencedora gente recogida. 

Diversos en estudio, que unos vamos 
Muriendo por coger de la fatiga 
El fruto que con el sudor sembramos; 

Otros, que hacen la virtud amiga, 
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Y premio de sus obras, y asi quieren 
Que la gente lo piense y que lo diga, 

Destotros'en lo público difieren, 
Y en lo secreto sabe Dios en quanto 
Se contradicen en lo que refieren ". 

Yo voy por medio, porque nunca tanto 
Quise obligarme á procurar hacienda, 
Que un poco más que aquéllos me levanto. 

Ni voy tampoco por la estrecha senda 
De los que cierto sé que á la otra vía 
Vuelven de noche al caminar la rienda. 

¿Mas dónde me llevó la pluma mía, 
Que á sátira me voy mi paso á paso, 
Y aquesta que os escribo es elegía? 

Yo enderezo, señor, en (in, mi paso 
Por donde vos sabéis, que su proceso 
Siempre ha llevado y lleva Garcilaso; 

Y asi en mitad de aqueste monte espesó 
De las diversidades me sostengo, 
No sin dificultad, mas no por eso 

Dexo las Musas, antes torno, y vengo 
Dellas al negociar, y variando 
Con ollas dulcemente me entretengo. 

Asi se van las horas engañando; 
Así del-duro afán y grave pona 
Estamos algún hora descansando. 

De aqui iremos á ver de la sirena 
La patria, que bien muestra haber ya sido 
De ocio y de amor antiguamente llena. 

Allí mi corazón tuvo su nido 
Un tiempo ya; mas no sé, ¡triste!, agora 
() si estará ocupado ó desparecido. 

(« ) El B r ó c e n s e y Herrera dicen «profieren», 

TOMO XIV. 1S 
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Desto un frío temor así á deshora 
Por mis huesos discurre en tal manera, 
Que no puedo vivir con él un hora. 

Si, ¡triste!, de mi bien estado hubiera 
Un breve tiempo ausente, yo no niego 
Que con mayor seguridad viviera. 

La breve ausencia hace el mismo juego 
En la fragua de amor, que en'fragua ardiente 
El agua moderada hace al fuego; 

La qual verás que no tan solamente 
No le suele matar, mas aun le esfuerza 
Con ardor más intenso y eminente; 

Porque un contrario, con la poca fuerza 
De su contrario, por vencer la lucha 
Su brazo aviva, y su valor esfuerza; 

Pero si el agua en abundancia mucha 
Sobré el fuego se esparce y se derrama, 
El humo sube al cielo, el son se escucha, 

Y el claro resplandor de viva llama 
En polvo y en ceniza convertido, 
Apenas queda del sino la fama. 

Así el ausencia larga, que ha esparcido 
En abundancia su licor, que amata 
El fuego que el amor tenía encendido, 

De tal suerte lo dexa, que lo trata 
La mano sin peligro en el momento 
Que en apariencia y son se desbarata. 

Yo solo fuera voy de aqueste cuento, 
Porque el amor me aflige y me atormenta, 
Y en el ausencia crece el mal que siento; 

Y pienso yo que la razón consienta, 
Y permita lá causa de este efecto, 
Que á mi sólo entre todos se presenta; 

Porque como del cielo yo sujeto 
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Estaba eternamente y deputado 
Al amoroso fuego en que me meto, 

Así para poder ser amatado, 
El ausencia sin término infinita 
Debe ser, y sin tiempo limitado, 

Lo qual no habrá razón que lo permita; 
Porque por más y más que ausencia dure, 
Con la vida se acaba,1 que es finita. 

¿Mas á mí quién habrá que me asegure 
Que mi mala fortuna con mudanza 
Y olvido contra mí no se conjure? 

Este temor persigue la esperanza, 
Y oprime y enflaquece el gran deseo 
Con que mis ojos van de su holganza. 

Con ellos solamente agora veo 
Este dolor que el corazón me parte, 
Y con él y conmigo aquí peleo. 

¡O crudo, o riguroso, o fiero Marte, 
De túnica cubierto de diamante, 
Y endurecido siempre en toda parte! 
. ¿Qué tiene que hacer el tierno amante 

Con tu dureza y áspero exercicio, 
Llevado siempre del furor delante? 

Exercitando, por mi mal, tu oficio, 
Soy reducido á términos, que muerte 
Será mi postrimero beneficio. 

Y ésta no permitió mi dura suerte 
Que me sobreviniese peleando, 
De hierro traspasado agudo y fuerte, 

Por que me consumiese contemplando 
Mi amado y dulce fruto en mano ajena, 
Y el duro posesor de mí burlando. 

¿Mas dónde me-transporta y enajena 
De mi propio sentido el triste miedo 
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A parte de v e r g ü e n z a y dolor l l e n a , 
D o n d e si e l m a l y o v i e s e , y a no p u e d o , 

S e g ú n c o n e s p e r a l l e e s t o y p e r d i d o . 
A c r e c e n t a r e n la m i s e r i a un dedo? 

A s í lo p i e n s o a g o r a , y si él v e n i d o 
F u e s e e n su m i s m a forma y su f igura , 
T e r n í a e l p r e s e n t e por m e j o r part ido; 

Y a g r a d e c i e r a s i e m p r e á la v e n t u r a 
M o s t r a r m e d e mi m a l só lo e l r e t r a t o 
Q u e p i n t a mi t e m o r y mi t r i s tura . 

Y o s é q u é c o s a es e s p e r a r un rato 
F.l bien del p r o p i o e n g a ñ o , y s o l a m e n t e 
T e n e r c o n él i n t e l i g e n c i a y t r a t o . 
• C o m o a c o n t e c e al m i s e r o d o l i e n t e , 
Q u e del u n c a b o el c i e r to a m i g o y s a n o 
L e m u e s t r a el d u r o m a l de su a c í d e n t e , 

Y le a m o n e s t a q u e del c u e r p o h u m a n o 
C o m i e n c e á l e v a n t a r á m e j o r p a r t e 
El a l m a s u e l t a c o n v o l a r l i v i a n o : 

M a s la t i e r n a m u j e r , de la otra p a r t o . 
N o s e p u e d e e n t r e g a r a l d e s e n g a ñ o . 
Y e n c ú b r e l e del m a l la m a y o r par te ; 

Kl, a b r a z a d o c o n su d u l c e e n g a ñ o , 
V u e l v e los o jos á la v o z p iadosa , 
Y a l é g r a s e m u r i e n d o c o n su d a ñ o ; 

As i los qu i to y o d e t o d a c o s a 
Y p ó n g o l o s e n só lo el p e n s a m i e n t o 
D e l a e s p e r a n z a c i e r t a ó l a s t i m o s a *. 

E n e s t e d u l c e e r r o r m u e r o c o n t e n i ó , 
P o r q u e v e r c l a r o y c o n o c e r mi e s t a d o 
N o p u e d e y a c u r a r el m a l q u e s i e n t o ; 

(a) La mayor parte de los edi tores leyeron «mentirosa»; así , 
v ide edición de 1541, Herrera, Sánchez, Tamayo . 
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Y a c a b o c o m o aque l q u e e n un t e m p l a d o 
B a ñ o m e t i d o s in s e n t i d o m u e r e , 
L a s v e n a s d u l c e m e n t e desa tado . 

T ú q u e e n la patr ia e n t r e q u i e n b ien t e q u i e r e 
L a d e l e y t o s a p l a y a e s t á s m i r a n d o , 
Y o y e n d o el son del m a r q u e e n e l l a h i e r e , 

Y s in i m p e d i m e n t o c o n t e m p l a n d o 
L a m i s m a á q u i e n tú v a s e t e r n a f a m a 
E n tus v ivos e scr i to s p r o c u r a n d o , 

A l é g r a t e , q u e m á s h e r m o s a l l a m a 
Q u e a q u e l l a q u e e l t r o y a n o e n c e n d i m i e n t o 
P u d o c a u s a r , e l c o r a z ó n t e i n f l a m a . 

N o t i e n e s q u e t e m e r e l m o v i m i e n t o 
U e la for tuna c o n sop lar c o n t r a r i o ; 
Q u e el p u r o r e s p l a n d o r s e r e n a el v i e n t o . 

Y o , c o m o c o n d u c i d o m e r c e n a r i o , 
V o y do for tuna á m i p e s a r m e e n v í a , 
S i n o á m o r i r , q u e a q u e s t o es v o l u n t a r i o . 

S ó l o s o s t i e n e la e s p e r a n z a m i a 
U n t a n débi l e n g a ñ o , q u e de n u e v o 
E s m e n e s t e r h a c e l l e c a d a día; 

Y si no le fabr ico y l e r e n u e v o , 
Da c o n s i g o e n el s u e l o mi e s p e r a n z a , 
T a n t o , q u e e n v a n o á l e v a n t a l l a p r u e b o . 

A q u e s t e p r e m i o mi s erv i r a l c a n z a , 
Q u e e n só lo la m i s e r i a de m i v i d a 
N e g ó for tuna s u c o m ú n m u d a n z a . 

¿ D ó n d e podré hu ir q u e s a c u d i d a 
U n ra to s e a de mi la g r a v e c a r g a 

.Que o p r i m e m i cerv iz en f laquec ida? 
M a s ¡ay , q u e la distancia, no d e s c a r g a 

El t r i s t e c o r a z ó n , y e l m a l , d o q u i e r a 
Q u e e s t o y , p a r a a l c a n z a r m e e l brazo a l a r g a ! 

S i d o n d e e l so l a r d i e n t e r e v e r b e r a 
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En la arenosa Libia, engendradora 
De toda cosa ponzoñosa y fiera, 

O adonde es él vencido á qualquier hora 
De la rígida nieve y viento frío, 
Parte do no se vive, ni se mora; 

Sí en ésta ó en aquélla el desvarío 
Ú la fortuna me llevase un día, 
Y allí gastase todo el tiempo mío, 

El celoso temor con mano fría 
De medio del calor y ardiente arena 
El triste corazón me apretaría; 

Y en el rigor del hielo, en la serena 
Noche, soplando el viento agudo y puro, 
Que el veloce correr del agua enfrena, 

De aqueste vivo fuego en que me apuro, 
Y consumirme poco á poco espero, 
Sé que aun allí no podré estar seguro, 
Y así diverso entre contrarios muero. 



EPÍSTOLA 

A BOSCÁN 

Señor Boscin, quien tanto gusto tiene 
De daros cuenta de los pensamientos 
Hasta en las cosas que no tienen nombre. 
No le podrá faltar en vos materia, 
Ni será menester buscar estilo 
Presto, distinto, de ornamento puro, 
Tal qual á culta epístola conviene. 

Entre muy grandes vienes que consigo 
El amistad perfecta nos concede, 
Es aqueste descuido suelto y puro, 
Lejos de la curiosa pesadumbre; 
Y así, de aquesta libertad gozando, 
Digo que vine, quanto á lo primero, 
Tan sano como aquel que en doce días 
Lo que sólo veréis ha caminado, 
Quando el fin de la carta os lo mostrare. 

Alargo y suelto á su placer la rienda, 
Mucho más que al caballo al pensamiento, 
Y llévame á las veces por camino 
Tan dulce y agradable, que me hace 
Olvidar el trabajo del pasado. 
Otras me lleva por tan duros pasos, 
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Q u e c o n la fuerza del a f á n p r e s e n t e , 
T a m b i é n de los p a s a d o s s e m e o l v i d a . 
A v e c e s s i go un a g r a d a b l e m e d i o 
H o n e s t o y r e p o s a d o , e n q u e el d i s c u r s o 
D e l g u s t o y del i n g e n i o s e e x e r c i t a . 

Iba p e n s a n d o y d i s c u r r i e n d o un dia 
A q u á n t o s b i e n e s a l a r g ó la m a n o 
Kl q u e d e la a m i s t a d m o s t r ó el c a m i n o ; 
Y l u e g o v o s , del a m i s t a d e x e m p l o , 
Os m e o f r e c é i s e n e s t o s p e n s a m i e n t o s . 
Y c o n v o s á lo m e n o s m e a c o n t e c e 
U n a g r a n cosa , al p a r e c e r e x t r a ñ a ; 
Y por q u e lo s e p á i s e n p o c o s v e r s o s , 
E s , q u e c o n s i d e r a n d o l o s p r o v e c h o s , 
Las h o n r a s y l o s g u s t o s q u e m e v i e n e n 
D e s t a v u e s t r a a m i s t a d , q u e e n t a n t o t e n g o , 
N i n g u n a c o s a e n m a y o r prec io e s t i m o , 
N i me- h a c e gustar , del d u l c e e s t a d o 
T a n t o c o m o el a m o r de p a r t e mía. ' 
E s t e c o n m i g o t i e n e tanta fuerza , 
Q u e s a b i e n d o m u y b ien las o tras p a r t e s 
D e la a m i s t a d , y l a e s t r e c h e z a n u e s t r a , 
C o n só lo a q u e s t e e l a l m a s e e n t e r n e c e ; 

Y y o s é . q u e o tra m e n t e m e a p r o v e c h a , 
Q u e el d e l e y t e , q u e s u e l e s e r pospuesto-
Á las ú t i l e s c o s a s y á las g r a v e s . 
L l é v a m e á e s c u d r i ñ a r la c a u s a des to 
V e r c o n t i n o tan r e c i o e n m í e l e fe to : 
Y h a l l o q u e el p r o v e c h o , el o r n a m e n t o , 
El g u s t o y el p l a c e r q u e s e m e s i g u e 
Del v í n c u l o d e a m o r , que n u e s t r o genio-
E n r e d ó s o b r e n u e s t r o s c o r a z o n e s , 
S o n c o s a s q u e d e m i n o s a l e n fuera , 
Y en mi el p r o v e c h o só lo s e c o n v i e r t e . 
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¡Vías el a m o r (de d o n d e por v e n t u r a 
N a c e n t o d a s l a s c o s a s , si h a y a l g u n a 
Q u e á v u e s t r a ut i l idad y g u s t o m i r e ) 
E s g r a n razón q u e e n m u y m a y o r e s t i m a 
T e n i d o s e a d e mí q u e todo el r e s t o , 
Q u a n t o m á s g e n e r o s a y a l ta p a r t e 
Es el h a c e r b i e n , q u e rec ib i l l e ; 
As í q u e a m a n d o m e d e l e y t o , y h a l l o 
Q u e no es l o c u r a e s t e d e l e y t e m í o . 

;0 q u á n corr ido e s t o y , y a r r e p e n t i d o 
D e h a b e r o s a l a b a d o el t r a t a m i e n t o 
D e l c a m i n o de F r a n c i a y l a s p o s a d a s ! 
Corrido de q u e y a por m e n t i r o s o 
C o n razón m e t e n d r é i s ; a r r e p e n t i d o 
D e h a b e r p e r d i d o t i e m p o e n a l a b a r o s 
C o s a t a n d i g n a y a d e v i t u p e r i o ; 
D o n d e no h a l l a r é i s s i n o m e n t i r a s , 
V i n o s a c e d o s , c a m a r e r a s feas , 
V a r i e t é s c o d i c i o s o s , m a l a s pos tas , 
G r a n p a g a , p o c o a r g é n , l a r g o c a m i n o : 
L l e g a r al fin á Ñ a p ó l e s , no h a b i e n d o 
D e x a d o a l l á e n t e r r a d o a l g ú n t e soro : * 
S a l v o si n o d e c í s q u e e s e n t e r r a d o 
L o q u e n u n c a s e h a l l a b a , ni s e t i e n e . 

Á mi s e ñ o r D u r a l e s t r e c h a m e n t e 
A b r a z a d de mi par te , si p u d i e r d e s . 
D o c e del m e s d e o c t u b r e , de la t i erra 
D o n a c i ó el c l a r o fuego del P e t r a r c a , 
Y d ó n d e e s t á n del fuego las c e n i z a s . 





CANCIONES 

i 

Si á la región desierta, inhabitable 
Por el hervor del sol demasiado, 
Y sequedad de aquella arena ardiente; 
Ó á la que por el yelo congelado 
Y rigorosa nieve es intratable, 
Del todo inhabitada de la gente, 
Por algún acídente, 
Ó acaso de fortuna desastrada, 
Me fuésedes llevada, 
Y supiese que allá vuestra dureza 
Estaba en su crudeza, 
Allá os iría á buscar, como perdido, 
Hasta morir á vuestros pies tendido. 

Vuestra soberbia y condición esquiva 
Acabe ya, pues es tan acabada 
La fuerza de en quien ha de executarse, 
Mira bien que el amor se desagrada 
Deso, pues quiere que el amante viva 
Y se convierta á do piense salvarse. 
El tiempo ha de pasarse, 
Y de mis males arrepentimiento, 
Confusión y tormento 
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Su q u e os h a d e q u e d a r , y e s t o r e c e l o ; 
Q u e a u n q u e d e m í m e d u e l o , 
C o m o e n m i v u e s t r o s m a l e s s o n de o tra a r t e , 
D u é l e n m e en m á s s e n s i b l e y t i erna parte . 

A s i paso la v ida a c r e c e n t a n d o 
M a t e r i a de d o l o r á m i s s e n t i d o s , 
C o m o si la q u e t e n g o no bas tase ; 
L o s q u a l e s para todo e s t á n p e r d i d o s , 
S i n o p a r a m o s t r a r m e á mi qual a n d o . 
P l u g u i e s e á D i o s q u e a q u e s t o a p r o v e c h a s e 
P a r a que y o p e n s a s e 
U n rato e n m i r e m e d i o , p u e s os v e o 
S i e m p r e c o n u n d e s e o 
D e p e r s e g u i r a l tr i s te y al c a i d o : 
Y o e s t o y aquí t e n d i d o , • 
M o s t r á n d o o s de mi m u e r t e l a s s e ñ a l e s . 
Y v o s v i v i e n d o só lo de m i s m a l e s . 

S i a q u e l l a a m a r i l l e z y los sosp iros 
S a l i d o s s i n l i c e n c i a d e su d u e ñ o ; 
S i aque l h o n d o s i l e n c i o no h a n podido 
U n s e n t i m i e n t o g r a n d e ni p e q u e ñ o 
M o v e r e n v o s , q u e bas te á c o n v e r t i r o s 
Á s i q u i e r a s a b e r q u e s o y n a c i d o : 
B a s t e y a h a b e r sufr ido 
T a n t o t i e m p o , á p e s a r d e lo q u e basto;. 
Q u e á m í m i s m o c o n t r a s t o , 
D á n d o m e á e n t e n d e r q u e mi flaqueza 
M e t i e n e e n la e s t r e c h e z a 
Un q u e e s t o y p u e s t o , y n o lo q u e y o e n t i e n d o ; 
A s í q u e con flaqueza m e d e f i e n d o . 

C a n c i ó n , n o h a s d e t e n e r . 
C o n m i g o m á s q u e v e r e n m a l o ó b u e n o ; 
T r á t a m e c o m o a j e n o , 
Q u e no te faltará de qu ien lo a p r e n d a s . 
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S i l ias m i e d o q u e m e o f e n d a s , 
N o q u i e r a s h a c e r m á s por m i d e r e c h o 
D e lo q u e h i c e y o , q u e m a l m e h e h e c h o . 

II 

L a s o l e d a d s i g u i e n d o , 
R e n d i d o á mi f o r t u n a , 
M e v o y por los c a m i n o s que s e o f r e c e n , • 
P o r e l l o s e s p a r c i e n d o 
Mi l q u e x a s d e u n a e n u n a 
A l v i e n t o , q u e las l l e v a do p e r e c e n ; 
P u e s t o q u e n o m e r e c e n 
S e r d e v o s e s c u c h a d a s , 
N i só lo u n hora o í d a s , 
H e l á s t i m a de v e r q u e v a n p e r d i d a s 
P o r d o n d e s u e l e n - i r las r e m e d i a d a s . 
Á m i s e han d e t o r n a r , 
A d o n d e para s i e m p r e h a b r á n de e s t a r . 

¿Mas. q u é h a r é , s e ñ o r a , 
E n t a n t a d e s v e n t u r a ? 
¿ A d o n d e i r é , si á v o s n o v o y c o n el la? 
¿De q u i é n p o d r é y o a g o r a 
V a l e r m e e n mi tr i s tura , 
S i e n v o s n o h a l l a a b r i g o mi quere l la? 
V o s s o l a s o i s a q u e l l a 
Con q u i e n mi v o l u n t a d 
R e c i b e tal e n g a ñ o , 

Q u e v i é n d o o s h o l g a r s i e m p r e c o n mi d a ñ o , 
M e q u e x o á v o s , c o m o si e n la v e r d a d 
V u e s t r a c o n d i c i ó n fuer te 
T u v i e s e a l g u n a c u e n t a c o n mi m u e r t e . 

L o s á r b o l e s p r e s e n t o 
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Entre las duras peñas 
Por testigos de quanto os he encubierto; 
De lo que entre ellos cuento 
Podrán dar buenas señas, 
Si señas pueden dar del desconcierto. 
¿Mas quién tendrá concierto 
En contar el dolor, 
Que es de orden enemigo? 
No me den pena, no, por lo que digo, 
Que ya no me refrenará el temor. 
¡Quién pudiese hartarse 
De no esperar remedio y de quexarse! 

Mas esto me es vedado 
Con unas obras tales 
Con' que nunca fué á nadie defendido; 
Que si otros han dexado 
.De publicar sus males, 
Llorando el mal estado á que han venido, 
Señora, no habrá sido 
Sino con mejoría 
Y alivio en su tormento; 
Mas ha venido en mí á ser lo que siento 
De tal arte, que ya en mi fantasía 
No cabe, y así quedo 
Sufriendo aquello que decir no puedo. 

Si por ventura extiendo 
Alguna vez mis ojos 
Por el proceso luengo de mis daños, 
Con lo que me defiendo 
De tan grandes enojos 
Solamente es allí con mis engaños; 
Mas vuestros desengaños 
Vencen mi desvarío 
Y apocan mis defensas. 
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No hallo que os he hecho otras ofensas, 
Sino que siendo vuestro más que mió, 
Quise perderme así, 
Por vengarme de vos, señora, en mí. 

Canción, yo he dicho más que me mandaron 
Y menos que pensé; 
No me pregunten más, que lo diré. 

. III 

Con un manso ruido 
De agua corriente y clara 
Cerca el Danubio una isla, que pudiera 
Ser lugar escogido 
Para que descansara 
Quien como yo esto agora no estuviera; 
Do siempre primavera 
Parece en la verdura 
Sembrada de las flores; 
Hacen los ruiseñores 
Renovar el placer ó la tristura 
Con sus blandas querellas, 
Que nunca día y noche cesan dellas. 

Aquí estuve yo puesto, 
O por mejor decillo, 
Preso, forzado y sólo en tierra ajena. 
Bien pueden hacer esto 
En quien puede sufrillo 
Y en quien él á sí mismo se condena. 
Tengo sola una pena, 
Si muero desterrado, 
Y en tanta desventura, 
Que piensen por ventura 
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Que juntos tantos males me han llevado; 
Y sé yo bien que muero 
Por sólo aquello que morir espero. 

El cuerpo está en poder 
!•• Y eu manos de quien puede 

Hacer á su placer lo que quisiere; 
Mas no'podrá hacer 
Que mal librado quede, 
Mientras de mí otra prenda no tuviere. 
Quando ya el mal viniere, 
Y la postrera suerte, 
Aquí me ha de hallar 
En el mismo lugar; 
Que otra cosa más dura que la muerte 
Me halla y ha hallado, 
Y esto sabe muy bien quien lo ha probado. 

No es necesario agora 
Hablar más sin provecho, 
Que es mi necesidad muy apretada; 
Pues ha sido en un hora 
Todo aquello deshecho 
En que toda mi vida rué gastada. 
4 Y al fin de tal jornada 
Presumen de espantarme? 
Sepan que ya no puedo 
Morir sino sin miedo; 
Que aun nunca que temer quiso desarme 
La desventura mía, 

-Que el bien y el miedo me quitó en un día. 
Danubio, rio divino, 

Que por ñeras naciones 
. Vas con tus claras ondas discurriendo, 

Pues no hay otro camino 
Por donde mis razones 
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Vayan fuera de aqui sino corriendo 
Por tus aguas, y siendo 
En ellas anegadas; 
Si en esa tierra ajena 
Por la desierta arena 
Fueren de alguno acaso en fin halladas, 
Entiérrelas, siquiera 
Por que su error se acabe en tu ribera. 

Aunque en el agua mueras, 
-Canción, no has de quexarte; 
Que yo he mirado bien lo que te toca. 
Menos vida tuvieras, 
Si hubieras de igualarte 
Con otras que se me han muerto en la boca. 
•Quien tiene culpa desto, 
Allá lo entenderás de mí muy presto. 

I V 

El aspereza de mis males quiero 
•Que se muestre también en mis razones, 
Como ya en los efetos se ha mostrado. 
Lloraré de mi mal las ocasiones; 
Sabrá el mundo la causa por que muero; 
Y moriré á lo menos confesado, 
Pues soy por los cabellos arrastrado] 
De un tan desatinado pensamiento, 
Que por agudas peñas peligrosas, 
Por matas espinosas 
Corre con ligereza más que el viento, 
Bañando de mi sangre la carrera; 
Y para más despacio atormentarme, 
Llévame alguna vez por entre floras 

T O M O X I V . 10 
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Á do de mis tormentos y dolores 
Descanso, y del los vengo á no acordarme; 
Mas él á más descanso no me espera; 
Antes, como me ve desta manera, 
Con un nuevo furor y desatino 
Torna á seguir el áspero camino. 

No vine por mis pies á tantos daños; 
Fuerzas de mi destino me traxeron, 
Y á la que me atormenta me entregaron. 
Mi razón y juicio bien creyeron 
Guardarme, como en los pasados años 
De otros graves peligros me guardaron; 
Mas quando los pasados compararon 
Con los que venir vieron, no sabían 
Lo que hacer de sí, ni dó meterse; 
Que luego empezó á verse 
La fuerza y el rigor con que venían. 
Mas de pura vergüenza constreñida, 
Con tardo paso y corazón medroso, 
Al fin ya mi razón salió al camino. 
Quanto era el enemigo más vecino, 
Tanto más el recelo temeroso 
Le mostraba el peligro de su vida, 
Pensar en el temor de ser vencida. 
La sangre alguna vez le calentaba, 
Mas el mismo temor se la enfriaba. 

Estaba yo á mirar, y peleando 
En mi defensa mi razón estaba 
Cansada, y en mil partes ya herida; 
Y sin ver yo quien dentro me incitaba, 
Ni saber cómo, estaba deseando 
Que allí quedase mi razón vencida. 
Nunca en todo el proceso de mi vida 
Cosa se me cumplió que desease 
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Tan presto como aquesta; que á la hora 
Se rindió la señora, 
Y el siervo consintió que gobernase 
Y usase de la ley del vencimiento. 
Entonces yo sentíme salteado 
De una vergüenza libre y generosa: 
Corríme gravemente que una cosa 
Tan sin razón hubiese así pasado. 
Luego siguió el dolor al corrimiento 
De ver mi reyno en mano de quien cuento 
Que me da vida y muerte cada día, 
Y es la más moderada tiranía. 

Los ojos, cuya lumbre bien pudiera 
Tornar clara la noche tenebrosa, 
Y escurecer el sol á mediodía, 
Me convirtieron luego en otra cosa, 
En volviéndose á mi la vez primera 
Con la calor del rayo que salía 
De su vista, que en mí se difundía, 
Y de mis ojos la abundante vena 
De lágrimas, al sol que me inflamaba, 
No menos ayudaba 
Á hacer mi natura en todo ajena 
De lo que era primero. Corromperse 
Sentí el sosiego y libertad pasada, 
Y el mal de que muriendo esto engendrarse, 
Y en tierra sus raices ahondarse 
Tanto, quanto su cima levantada 
Sobre qualquier altura hace verse. 
El fruto que de aquí suele cogerse, 
Mil es amargo, alguna vez sabroso; 
Mas mortífero siempre y ponzoñoso. 

De mí agora huyendo, voy buscando 
Á quien huye de mí como enemiga; 
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Que al un error añado el otro yerro; 
Y en medio del trabajo y la fatiga 
Estoy cantando yo, y está sonando 
De mis atados pies el grave hierro; 
Mas poco dura el canto, si me encierro 
Acá dentro de mí, porque allí veo 
Un campo lleno de desconfianza. 
Muéstrame la esperanza 
De lejos su vestido y su meneo; 
Mas ver su rostro nunca me consiente. 
Torno á llorar mis daños, porque entiendo 
Que es un crudo linaje de tormento 
Para matar aquel que está sediento 
Mostralle el agua por que está muriendo, 
De la cual el cuitado juntamente 
La claridad contempla, el ruido siente; 
Mas quando llega ya para bebella, 
Gran espacio se halla lejos della. 

De los cabellos de oro fué texida 
La red que fabricó mi sentimiento, 
Do mi razón, revuelta y enredada, 
Con gran vergüenza suya y corrimiento, 
Sujeta al apetito y sometida 
En público adulterio fué tomada, 
Del cielo y déla tierra contemplada. 
Mas ya no es tiempo de mirar yo en esto, 
Pues no tengo con que considerallo, 
Y en tal punto me hallo, 
Que estoy sin armas en el campo puesto 
Y el paso ya cerrado y la huida. 
¿Quién no se espantará de lo que digo? 
Que es cierto que he venido á tal extremo, 
Que del grave dolor que huyo y temo 
Me hallo algunas veces tan amigo, 
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Q u e e n m e d i o del si v u e l v o á v e r la v i d a 
D e l i b e r t a d , la j u z g o por perd ida 
Y m a l d i g o las h o r a s y m o m e n t o s 
G a s t a d a s m a l e n l ibres p e n s a m i e n t o s . 

N o r e y n a s i e m p r e a q u e s t a i 'antasia, 
Q u e e n i m a g i n a c i ó n tan v a r i a b l e 
N o so r e p o s a u n a h o r a e l p e n s a m i e n t o . 
V i e n e c o n u n r i g o r t a n i n t r a t a b l e 
Á t i e m p o s el d o l o r , q u e a l a l m a m í a 
D e s a m p a r a , h u y e n d o el s u f r i m i e n t o , 
L o q u e d u r a la furia de l t o r m e n t o . 
N o h a y p a r t e e n m i q u e n o s e m e t r a s t o r n e , 

Y que e n t o r n o de m i no e s t é l l o r a n d o , 
D e n u e v o p r o t e s t a n d o 
Q u e d e la v í a e s p a n t o s a a t r á s m e t o r n e . 
E s t o y a por r a z ó n n o v a f u n d a d o , 
N i l e d a n p a r t e de l l o á m i j u i c i o , 
Q u e e s t e d i scurso todo es y a p e r d i d o ; 
M a s es e n t a n t o d a ñ o d e l s e n t i d o 
E s t e do lor , y e n t a n t o p e r j u i c i o , 
Q u e todo lo s e n s i b l e a t o r m e n t a d o , 
D e l b i en (si a l g u n o t u v o ) y a o l v i d a d o 
E s t á d e t o d o p u n t o , y só lo s i e n t e 
L a furia y el r igor del mal p r e s e n t e . 

E n m e d i o d e la fuerza de l t o r m e n t o 
U n a s o m b r a de b ien s e m e p r e s e n t a , 
D o el fiero a r d o r un p o c o s e m i t i g a . 
F i g ú r a s e m e c i e r t o á mí q u e s i e n t a 
A l g u n a p a r t e d e lo q u e y o s i e n t o 
A q u e l l a tan a m a d a mi e n e m i g a , 
l i s tan i n c o m p a r a b l e la f a t i g a , 
Q u e si con a l g o y o no m e e n g a ñ a s e 
P a r a p o d e r l l e v a l l a , mor ir ía ; 

Y así m e a c a b a r í a 
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Sin que de mí en el mundo se hablase. 
Así que del estado más perdido 
Saco algún bien; mas luego en mí la suerte 
Trueca y revuelve el orden; que algún hora 
Sí el mal acaso un poco en mí mejora, 
Aquel descanso luego se convierte 
En. un temor que me ha puesto en olvido 
Aquella por quien sola me he perdido. 
Así, del bien que un rato satisface, 
Nace el dolor que el alma me deshace. 

Canción, si quien te viere se espantare 
De la instabilidad y ligereza, 
Y revuelta del vago pensamiento: 
Estable, grave y firme es el tormento 
Le di', que es causa, cuya fortaleza' 
Es tal, que en cualquier parte que tocare 
La hará revolver hasta que pare 
En aquel fin de lo terrible y fuerte, 
Que todo el mundo afirma que es la muerte. 

V 

A LA FLOR DE GNIDO 

Si de mi baxa lira 
Tanto pudiese el son que en un momento 
Aplacase la ira 
Del animoso viento-
Y la furia del mar y el movimiento, 

Y en ásperas montañas 
Con el suave canto enterneciese 
Las fieras alimañas, 
Los árboles moviese, 
Y al son confusamente los truxese, 
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No pienses que cantado 
Sería de mí, hermosa flor de Gnido, 
El ñero Marte ayrado, 
Á muerte convertido, 
De polvo y sangre y de sudor teñido; 

Ni aquellos capitanes 
En la sublime rueda colocados, 
Por quien los alemanes 
El fiero cuello atados, 
Y los franceses van domesticados. 

Mas solamente aquella 
Fuerza de tu beldad seria cantada, 
Y alguna vez con ella 
También sería notada 
El aspereza de que estás armada. 

Y como por ti sola, 
Y por tu gran valor y hermosura, 
Convertida en viola 
Llora su desventura 
El miserable amante en tu figura, 

Hablo de aquel caiivo 
De quien tener se debe más cuidado, 
Que está muriendo vivo, 
Al remo condenado, 
En la concha de Venus amarrado. 

Por ti, como solía, 
Del áspero caballo no corrige 
La furia y gallardía, 
Ni con freno le rige, 
Ni con vivas espuelas ya le aflige. 

Por ti con diestra mano 
No revuelve la espada presurosa, 
Y en el dudoso llano 
Huye la polvorosa 
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Palestra como sierpe ponzoñosa. 
Por ti su blanda musa, 

En lugar de la cítara sonante, 
Tristes querellas usa, 
Que con llanto abundante 
Hacen bañar el rostro del amante. 

Por ti el mayor amigo 
Lo es importuno, grave y enojoso: 
Yo puedo ser testigo, 
Que ya del peligroso 
Naufragio fui su puerto y su reposo. 

Y agora, en tal manera 
Vence el dolor á la razón perdida, 
Que ponzoñosa ñera 
Nunca fué aborrecida 
Tanto como yo del, ni tan temida. 

No fuiste tú engendrada, 
Ni producida de la dura tierra; 
No debe ser notada, 
Que ingratamente yerra 
Quien todo el otro error de si destierra. 

Hágate temerosa 
El caso de Anaxarete, y cobarde, 
Que de ser desdeñosa 
Se arrepintió muy tarde, 
Y así su alma con su mármol arde. 

Estábase alegrando 
Del mal ajeno el pecho empedernido, . 
Quando abaxo mirando, 
El cuerpo vido 
Del miserable amante allí tendido. 

Y al.cuello el lazo atado 
Con que desenlazó de la cadena 
El corazón cuitado, 
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Que con su breve pena 
Compró la eterna punición ajena. 

Sintió allí convertirse 
En piedad amorosa el aspereza. 
¡O tarde arrepentirse! 
¡O última terneza! 
¿Cómo te sucedió mayor dureza? 

Los ojos se enclavaron 
En el tendido cuerpo que allí vieron; 
Los huesos se tornaron 
Mas duros y crecieron, 
Y en sí toda la carne convirtieron. 

Las entrañas eladas 
Tornaron poco á poco en piedra dura; 
Por las venas cuitadas 
La sangre su figura 
Iba desconociendo, y su natura; 

Hasta que, finalmente, 
En duro mármol vuelta y transformada, 
Hizo de sí la gente, 
No tan maravillada 
Quanto de aquella ingratitud vengada. * 

No quieras tú, señora, 
De Némesis ayrada las saetas 
Probar, por Dios, agora; 
Baste que tus perfetas 
Obras y hermosura á los poetas 

Den inmortal materia, 
Sin que también en verso lamentable 
Celebren la miseria 
De algún caso notable 
Que por ti pase triste y miserable. 





SONETOS 

i 

Quando me paro á contemplar mi estado 
Y á ver los pasos por do me ha traído, 
Hallo, según por do anduve perdido, 
Que á mayor mal pudiera haber llegado. 

Mas quando del camino esto olvidado, 
Á tanto mal no sé por dó he venido: 
Sé que me acabo, y más he yo sentido 
Ver acabar conmigo mi cuidado. 

Yo acabaré, que me entregué sin arte 
A quien sabrá perderme y acabarme, 
Si ella quisiere, y aun sabrá querello; 

Que pues mi voluntad puede matarme, 
La suya, que no es tanto de mi parte, 
Pudiendo, ¿qué hará sino hacello? 

II 

En fin á vuestras manos he venido, 
Do sé que he de morir tan apretado, 
Que aun aliviar con quexas mi cuidado 
Como remedio me es ya defendido. 
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Mi vida no sé en qué se ha sostenido, 
Si no es en haber sido yo guardado 
Para que sólo en mí fuese probado 
Quanto corta la espada en un rendido. 

Mis lágrimas han sido derramadas 
Donde la sequedad y la aspereza 
Dieron mal fruto dellas y mi suerte. 

Basten las que por vos tengo lloradas; 
No os venguéis más de mí con mi flaqueza; 
Allá os vengad, señora, con mi muerte. 

IV 

Un rato se levanta mi esperanza; 
Mas, cansada de haberse levantado, 
Torna á caer, y dexa, mal mi grado, 
Libre el lugar á la desconfianza. 

¿Quién sufrirá tan áspera mudanza 
Del bien al mal? ¡O corazón cansado! 
Esfuerza en la miseria de tu estado, 
Que tras fortuna suele haber bonanza. 

Yo mismo emprenderé á fuerza de brazos 
Romper un monte, que otro no rompiera, 
De mil inconvenientes muy espeso. 

Muerte, prisión, no pueden, ni embarazos, 
Quitarme de ir á veros como quiera, 
Desnudo espirtu, ó hombre en carne y hueso. 

VI 

Por ásperos caminos he llegado 
Á parte que de miedo no me muevo; 
Y si á mudarme ó dar un paso pruebo, 
Allí por los cabellos soy tornado. 



GARCILASO DE LA VEGA 253 

Mas tal estoy, que con la muerte al lado 
Busco de m¡ vivir consejo nuevo: 
Conozco lo mejor, lo peor apruebo, 
Ó por costumbre mala ó por mi hado. 

Por otra parte, el breve tiempo mío 
-Y el errado proceso de mis años, 
En su primer principio y en su medio, 

Mi inclinación (con quien ya no porfío), 
La cierta muerte (fin de tantos daños, 
Me hacen descuidar de mi remedio; 

V I I I 

De aquella vista pura y excelente 
Salen espirtus vivos y encendidos, 
Y siendo por mis ojos recibidos, 
No paran hasta donde el mal se siente. 

Encuéntranse en camino fácilmente, 
Por do los míos, del calor movidos, 
Salen fuera de mí como perdidos, 
Llamados de aquel bien que está presente. 

Ausente en mi memoria la imagino: 
Mis espirtus, pensando que la vían, 
Se mueven y se encienden sin medida. 

Mas no hallando fácil el camino, 
Que los suyos entrando detenían, 
Revientan por salir do no hay salida. 

X 

¡O dulces prendas por mi mal halladas, 
Dulces y alegres quando Dios quería! 
Juntas estáis en la memoria mía, 
Y con ella en mi muerte conjuradas. 
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¿Quién me dixera, quando las pasadas 
Horas en tanto bien por vos me vía, 
Que me habláis de ser en algún día 
Con tan grave dolor representadas? 

Pues en un hora junto me llevastes 
Todo el bien que por términos me distes, 
Llevadme junto el mal que me dexastes. 

Sí no, sospecharé que me pusistes 
En tantos bienes porque deseastes 
Verme morir entre memorias tristes. 

X I I 

Si para refrenar este deseo 
Loco, imposible, vano, temeroso, 
Y guarecer de mal tan peligroso, 
Que es darme á entender yo lo que no creo, 

No me aprovecha verme qual me veo, 
Ó muy aventurado ó muy medroso, 
En tanta confusión, que ya no oso 
Fiar el mal de mí que lo poseo, 

¿Qué me ha de aprovechar ver la pintura 
De aquel que con las alas derretidas 
Cayendo, fama y nombre al mar ha dado? 

¿Ni la del que su fuego y su locura 
Llora entre aquellas plantas conocidas, 
Apenas en el agua resfriado? 

X I V 

Como la tierna madre, que el doliente 
Hijo le está con lágrimas pidiendo 
Alguna cosa, de la qual comiendo 
Sabe que ha de doblarse el mal que siente, 
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Y aquel piadoso amor no le consiente 
Que considere el daño que haciendo 
Lo que le pide hace, va corriendo, 
Aplaca el llanto, y dobla el accidente, 

Así á mi enfermo y loco pensamiento, 
Que en su daño os me pide, yo querría 
Quitalle este mortal mantenimiento. 

Mas pídemelo y llora cada día 
Tanto, que quanto quiere le consiento, 
Olvidando su muerte, y aun la mía. 

X V 

Si quexas y lamentos pueden tanto 
Que enfrenaron el curso de los ríos, 
Y en los desiertos montes y sombríos 
Los árboles movieron con su canto; 

Si convirtieron á escuchar su llanto 
Los fieros tigres y peñascos fríos; 
Si, en fin, con menos casos que los míos 
Baxaron á los reynos del espanto, 

¿Por qué no ablandará mi trabajosa 
Vida, en miseria y lágrimas pasada, 
Un corazón conmigo endurecido? 

Con más piedad debria ser escuchada 
La voz del que se llora por perdido, 
Que la del que perdió y llora otra cosa. 
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X V I 

LA SEPULTURA DE DON FERNANDO DE GUZMAN, SU HERMA­

NO, QUE MURIÓ DE PESTILENCIA Á LOS VEINTE AÑOS DE SU 

EDAD, ESTANDO EN E L EXÉRCITO DE NUESTRO CÉSAR C O N ­

TRA FRANCESES EN ÑAPÓLES. 

No las francesas armas odiosas, 
En contra puestas del ayrado pecho, 
Ni en los guardados muros con pertrecho 
Los tiros y saetas ponzoñosas; 

No las escaramuzas peligrosas, 
Ni aquel fiero ruido contrahecho 
De aquel que para Júpiter fué hecho 
Por manos de Vulcano artificiosas, 

Pudieron (aunque yo más me ofrecía 
Á los peligros de la dura guerra) 
Quitar un hora sola de mi hado. 

Mas infición del ayreen solo un día 
Me quitó al mundo; y m e n a en ti sepultado, 
Parténope, tan lejos de mi tierra. 

X V I I 

Pensando que el camino iba derecho 
Vine á parar en tanta desventura, 
Que imaginar no puedo, aun con locura, 
Algo de que esté un rato satisfecho. 

El ancho campo me parece estrecho, 
La noche clara para mí es escura, 
La dulce compañía amarga y dura, 
Y duro campo de batalla el lecho. 

Del sueño (si hay alguno) aquella parte 
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Sola, que es ser imagen de la muerte, 
Se aviene con el alma fatigada. 

En fin, que como quiera estoy de arte 
Que juzgo ya por hora menos fuerte 
(Aunque en ella me vi) la que es pasada. 

XX 

Con tal fuerza y vigor son concertados 
Para mi perdición los duros vientos, 
Que cortaron mis tiernos pensamientos 
Luego que sobre mí fueron mostrados. 

El mal es que me quedan los cuidados 
En salvo destos acontecimientos,' 
Que son duros y tienen fundamentos 
En todos mis sentidos bien echados. 

Aunque por otra parte no me duelo, 
Ya que el bien me dexó con su partida 
El grave mal que en mí está de contino; 

Antes con él me abrazo y me consuelo, 
Por que en proceso de tan dura vida 
Ataje la largueza del camino. 

XXII 

Con ansia extrema de mirar qué tiene 
Vuestro pecho escondido allá en su centro, 
Y ver si á lo de fuera lo de dentro 
En apariencia y ser igual conviene, 

En él puse la vista; mas detiene 
De vuestra hermosura el duro encuentro 
Mis ojos, y no pasan tan adentro 
Que miren lo que el alma en sí contiene. 

TOMO X I V . 1 7 
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Y así se quedan tristes en la puerta 
Hecha por mi dolor con esa mano 
Que aun á su mismo pecho no perdona: 

Donde vi claro mi esperanza muerta, 
Y el golpe que vos hizo amor en vano 
Non esseroi passato oltra la gonna. 

x x i n 

En tanto quede rosa y de azucena 
Se muestra la color en vuestro gesto; 
Y que vuestro mirar ardiente, honesto, 
Con clara luz la tempestad serena; 

Y en tanto que el cabello, que en la vena 
Del oro se escogió, con vuelo presto 
Por el hermoso cuello blanco, enhiesto 
El viento mueve, esparce y desordena, 

Coged de vuestra alegre primavera 
El dulce fruto, antes que el tiempo ayrado 
Cubra de nieve la hermosa cumbre. 

Marchitará la rosa el viento helado 
Todo lo mudará la edad ligera, 
Por no hacer mudanza en su costumbre. 

XXIV 

A LA MARQUESA DE PADULA, DOÑA MARÍA DE CARDONA 

Ilustre honor del nombre de Cardona, 
Décima moradora del Parnaso, 
Á Tansilo, á Minturno, al culto Taso, 
Sujeto noble de inmortal corona: 

Si en medio del camino no abandona 
La fuerza y el espirtu á vuestro Laso, 
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P o r v o s m e l l e v a r á m i o s a d o paso 
Á la c u m b r e difícil de H e l i c o n a . 

P o d r é l l e v a r e n t o n c e s s in t r a b a j o , 
C o n d u l c e son q u e el c u r s o al a g u a e n f r e n a , 
P o r un c a m i n o has ta a g o r a e n x u t o , 

E l p a t r i o , c e l e b r a d o y r ico T a j o , 
Q u e del v a l o r de su l u c i e n t e a r e n a 
Á v u e s t r o n o m b r e p a g u e e l g r a n tr ibuto . 

X X V i l 

A m o r , A m o r , un hábi to he v e s t i d o 
Del p a ñ o de tu t i e n d a , b ien c o r t a d o ; 
Al v e s t i r l e h a l l é a n c h o y h o l g a d o , 
P e r o d e s p u é s e s t r e c h o y d e s a b r i d o . 

D e s p u é s a c á de h a b e r l o c o n s e n t i d o , 
T a l a r r e p e n t i m i e n t o m e h a t o m a d o , 
Q u e p r u e b o a l g u n a vez de c o n g o j a d o 
Á r o m p e r d e s t e p a ñ o e s t e v e s t i d o . 

¿Mas q u i é n p o d r á deste hábi to l ibrarse , 
T e n i e n d o t a n c o n t r a r i a su n a t u r a 
Q u e c o n él ha v e n i d o á c o n f o r m a r s e ? 

Si a l g u n a p a r t e q u e d a por v e n t u r a 
D e mi r a z ó n , por mí no o s a m o s t r a r s e , 
Q u e en tal c o n t r a d i c c i ó n no e s t á s e g u r a . 

X X V 1 I 1 

B o s c á n , v e n g a d o e s t á i s , c o n m e n g u a m í a , 
D e mi r igor p a s a d o y m i a s p e r e z a , 
C o n q u e r e p r e h e n d e r o s la t e r n e z a 
D e v u e s t r o b l a n d o c o r a z ó n so l ía . 

A g o r a m e c a s t i g o c a d a día 
D e tal s e l v a t i q u e z y tal t o r p e z a ; 
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Mas es á tiempo que de mi baxeza 
Correrme y castigarme bien podría. 

Sabed que en mi perfecta edad, y armado, 
Con mis ojos abiertos me he rendido 
Al niño que sabéis, ciego y desnudo. 

De tan hermoso fuego consumido 
Nunca fué corazón; si preguntado 
soy lo demás, en lo demás soy mudo. 

X X X 

Sospechas que en mi triste fantasía 
Puestas hacéis la guerra á mi sentido, 
Volviendo y revolviendo el afligido 
Pecho con dura mano noche y día, 

Ya se acabó la resistencia mía 
Y la fuerza del alma; ya rendido 
Vencer de vos me dexo, arrepentido 
De haberos contrastado en tal porfía. 

Llevadme á aquel lugar tan espantable, 
Que por no ver mi muerte allí esculpida, 
Cerrados hasta aquí tuve los ojos. 

Las armas pongo ya, que concedida 
No es tan larga defensa al miserable: 
Colgad en vuestro carro mis despojos. 

X X X I I (37) ' 

Mi lengua va por do el dolor la guia; 
Ya yo con mi dolor sin guia camino; 
Entrambos hemos de ir con puro tino, 
Cada uno á parar do no quería: 

(a) Desdo e s t e s o n e t o no se ajusta la numerac ión e n todas l a s 
ed ic iones ; asi , se indicará entre p a r é n t e s i s las d o s n u m e r a c i o n e s 
con q u e figuran. 
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Yo, porque voy sin otra compañía 
Sino la que me hace el desatino; 
Ella, porque la lleve aquel que vino 
Á hacella decir más que querría. 

Y es para mí la ley tan desigual, 
Que aunque inocencia siempre en mí conoce, 
Siempre yo pago el yerro ajeno y mío. 

¿Qué culpa tengo yo del desvarío 
De mi lengua, si estoy en tanto mal 
Que el sufrimiento ya me desconoce? 

XXXIII (35) 

Á BOSCÁN DESDE LA GOLETA 

Boscán, las armas y el furor de Marte, 
Que con su propia sangre el africano 
Suelo regando, hacen que el romano 
Imperio reverdezca en esta parte, 

Han reducido á la memoria el arte 
Y el antiguo valor italiano, 
Por cuya fuerza y valerosa mano 
África se aterró de parte á parte. 

Aquí, donde el romano entendimiento, 
Donde el fuego y la llama licenciosa 
Sólo el nombre dexaron á Cartago, 

Vuelve y revuelve amor mis pensamientos, 
Hiere y enciende el alma temerosa, 
Y en llanto y en ceniza me deshago. 

XXXI.V (34) 

Gracias al Cielo doy que ya del cuello 
Del todo el grave yugo he sacudido, 
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Y que del viento el mar embravecido 
Veré desde la tierra sin temello. 

Veré colgada de un sutil cabello 
La vida del amante embebecido 
En su error, y en su engaño adormecido, 
Sordo á las voces que le avisan dello. 

Alegrárame el mal de los mortales; 
Mas no es mi corazón tan inhumano 
En aqueste mi error, como parece; 

Porque yo huelgo, como huelga el sano, 
No de ver á los otros en los males, 
Sino de ver que dellos él carece. 

X X X V (33) 

A M A R I O G A L E O T A 

Mario, el ingrato amor, como testigo 
De mi fe pura y de mi gran firmeza, 
Usando en mi su vil naturaleza, 
Que es hacer más ofensa al más amigo; 

Teniendo miedo que si escribo y digo 
Su condición abato su grandeza; 
No bastando su esfuerzo á su crueza, 
Ha esforzado,la mano á mi enemigo. 

Y así, en la parte que la diestra mano 
Gobierna, y en aquella que declara 
Los concetos del alma, fui herido. 

Mas yo haré que aquesta ofensa, cara 
Le cueste al ofensor, ya que estoy sano, 
Libre, desesperado y ofendido. 

X X X V I I (32) 

Estoy contino en lágrimas bañado, 
Rompiendo siempre el ayre con sospiros; 
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Y más me duele el no osar deciros 
Que he llegado por vos á tal estado; 

Que viéndome do estoy y lo que he andado 
Por el camino estrecho de seguiros, 
Si me quiero tornar para huiros, 
Desmayo viendo atrás lo que he dexado; 

Y si quiero subir á la alta cumbre, 
Á cada paso espantan me en la vía 
Exemplos tristes de los que han caido. 

Sobre todo, me falta ya la lumbre 
De la esperanza con que andar solía 
Por la escura región de vuestra olvido. 

FIN DE LAS-POESÍAS DE BOSCÁN Y GARCILASO DE LA VEGA 





Í N D I C E 

GARCILASO Y SUS OBRAS POÉTICAS 

P á g i n a s ^ 

Estudio preliminar v 
Progenie de Garcilaso vi 
Primeros años del poeta vni 
Garcilaso en la corte >x 
La figura de Garcilaso xt 
Garcilaso y Boscán xu 
Distinciones del Emperador xvi 
Las primeras campañas militares xvn 
Matrimonio de Garcilaso x i x 
Primer viaje del poeta xx 
Coronación de Carlos V xx< 
La guerra con Florencia xxx 
Embajada á Francia xxxi 
La corte francesa xxxu 
La campaña contra el turco :. xxxiv 
La boda del sobrino de Garcilaso xxxv 
Viaje con el duque de Alba xxxvii 
El destierro xxxvm 
Garcilaso en Ñapó les xxxix 
Amistades de Garcilaso x u 
El amor del poeta xü i 
La Sirena napolitana • • • L>' 



266 Í N D I C E 

Páginas. 

Cartas del cardenal Bembo. L V » 
La expedición á Túnez L X 

La entrada de Carlos V en Ñapóles L X V H 

La Flor de Gnido L X X 
La hazaña de Veletri L X X I I I 

Carlos V en Roma L X X V 

La guerra con Francia L X X V I 

NoLicias acerca de la muerte de Garcilaso L X X I X 

Los últimos momentos del poeta L X X X I X 

Conjeturas xcn 
Nuevas comprobaciones respecto á la muerte de 

Garcilaso xcvi 
Principales ediciones de sus poesías xcix 
Conclusión cv 

POESÍAS SELECTAS DE BOSCÁN 

Coplas. — Coplas i y II 1-4 
Arrepintiéndose porque se desavino (1V-V) 5-8 
A la tristeza (Vil) 8 
Otras en que compara diversas cosas á si mis­

mo (IX) . 9 
Copla XI 11 
A su amiga, enviándole un Cancionero de sus co­

plas (X VI) 16 
Á una señora á quien servia (XVII) 16 
De Boscán al Almirante, respondiendo á unas co­

plas (XXIII) 20 
De Boscán á un caballero, haciéndole saber qué 

cosa es amor (XXXI) , 26 
Conversión de Boscán 30 
Sonetos y canciones. — Á la duquesa de Soma. . . . 41 
Algunos sonetos 48-58 



Í N D I C E 

P á g i n a s . 

Canciones. — Canción II 59 
Canción III 64 
Respuesta de Boscán á D. Diego de Mendoza. . . . 69 
Octava rima 83 

OBRAS DE GARCILASO DE LA VEGA 

Églogas. — Égloga I 1 1 9 

Égloga II 1 3 4 

Égloga 111 2 0 1 

Elegías. — Elegía I 2 1 5 

Elegiall 2 2 4 

Epístola á Boscán 2 3 1 

Canciones. — Canción I 2 3 4 

Canción 11 2 3 ' 
Canción III 2 3 9 

Canción IV 2 4 1 
Canción V 246 
Algunos sonetos 251-263 









BN 
BIBLIOTECA NACIONAL 

1002053628 


	ENCUADERANCIÓN.

	PORTADA.

	GARCILASO Y SUS OBRAS POÉTICAS.
	POESÍAS SELECTAS DE BOSCÁN.

	OBRAS DE GARCILASO DE LA VEGA.
	ÍNDICE.

